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    Francisco Galindo ( Madrid, 1982) estudió la carrera de turismo en la misma ciudad que le vio nacer y tras experiencias frustradas en varios aspectos decidió abandonar su patria para abrir nuevos horizontes. Acabó dando con sus huesos en Escocia para convertirse en guía turístico. Después de muchos años de estudio del país enseñando sus montañas y ciudades se dio cuenta de que la ciudad en la que vivía pese a ser la más poblada de Escocia era una de las grandes desconocidas para el público hispano hablante por lo que tras más de un año de investigación decidió escribir este libro para enseñar los secretos que esconden sus calles y monumentos.
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    INTRODUCCIÓN


     


     


     


     


     


     


     


    Antes de comenzar nuestra histórica andadura de este rincón de Escocia, os doy una cordial, calurosa y más que sincera bienvenida a nuestra visita por escrito a la historia general de Glasgow. Enhorabuena por haber elegido introduciros en esta gran y maravillosa ciudad de la que espero demostraros esconde unos secretos tan sorprendentes, que os harán arquear alguna ceja en más de una ocasión.


    Empecemos (y prometo ser breve) por mi principio en este lugar. Me trasladé a vivir a Glasgow hace ya algunos años, y lo hice de rebote por completo, por amor, que se dice. Soy un guía de turismo y son ya unos cuantos años de enseñanza de esta ciudad los que tengo a mis espaldas, cuando hago siempre un tour predicando la historia de Glasgow repito la misma broma: mi mujer me obligó a venir a vivir aquí ¿Por qué demonios si no iba yo a venirme a vivir a este lugar? Hubiera preferido París, Roma… suelo cambiar de ciudad cada vez que digo esto, hay tantos lugares en los que me hubiera gustado vivir. La broma saca una sonrisa fácil, pero es cierta a su manera. Recuerdo perfectamente cuando puse un pie por primera vez Glasgow años atrás, yo vivía en aquel momento todavía en Ámsterdam, una ciudad que en mi mente estaba completamente idealizada; la preciosa ciudad de los canales, las casas torcidas, las bicicletas, Van Gogh, Rembrandt, el barrio rojo, la multiculturalidad, el agua por todos lados, las flores, las casas barco…  Bueno, visto esto, creo que adivinaréis que Glasgow no se parece en realidad mucho a este resumen dado cuando la vi, es más, no voy a mentir y diré irónicamente que Glasgow desde el primer día ciertamente me saco una sonrisa, pero en un sentido diferente, el agua estaba por todos lados aquí también, aunque no exactamente de la misma manera, las casas estaban torcidas, pero por la dejadez, torcidas hasta que se caían del todo y ahí las dejaban, las bicicletas que encontrabas yacían sin ruedas y oxidadas, con suerte encontrabas algún cuadro suelto en algún museo, las flores duraban poco aguadas por el tiempo, y mira, sorprendentemente, encuentras casas barco, pero para ver alguna hay que caminar hacia las afueras, la verdad nada que como simple turista puedas encontrar de primeras… simplemente era diferente, no era el lugar que yo creí iba a ser el elegido para establecerme. Pero, y esto es el juego de la vida, el camino que sigues te lleva por otros derroteros diferentes de esos que crees que seguirías. Hice la maleta (solo una, soy un poco simple) y me vine a la ciudad que decían de ella, ya sabéis la fama, que era fea, agresiva, industrial, ignorante… la de cientos de adjetivos horribles que pude escuchar antes de venir aquí a vivir. Me escandaliza realmente haber oído y seguir escuchando ciertos adjetivos, erróneos por completo, de este maravilloso lugar pues, como muchas veces pasa, tenemos la bien famosa frase “cría fama y échate a dormir”. Mi total intención con este libro es demostrar que esa fama, si algo has oído, es errónea, esta ciudad ni es fea, ni es agresiva, ni es industrial (si ya se acabó eso hace mucho tiempo), tiene una de las mejores universidades de Europa, zonas verdes, conciertos, estadios, bares, gastronomía diversa, arquitectura, y que sobre todo, le debemos muchas cosas a Glasgow… eso es lo que quiero contar, eso es lo que quiero demostrar, las maravillas tan interesantes y sorprendentes que me han dejado con las cejas levantadas acerca de la historia de esta ciudad, puesto, e insisto, quien me lo iba a decir años atrás, he caído en los brazos del amor por Glasgow, ahora somos amantes, ella siempre me ha tratado perfectamente y yo, a cambio, os hablo de sus maravillas.


    Vamos a hacer un viaje largo en no mucho tiempo, no quiero que se haga tedioso, intentaremos ir a los puntos curiosos e interesantes, os la voy a presentar desde el principio hasta el día de hoy pero, como último apunte antes de irnos acercando hacia el comienzo oficial de nuestra historia, he de pedir perdón, puesto que en este pequeño libro ciertamente podría contar mucho más, pero la intención al escribirlo fue que te pudiera servir querido lector tanto de guía por si la visitas, como para saciar tu curiosidad sobre una historia peculiar. Pido también perdón porque en las páginas que he redactado, al tratar su historia me centro sólo en lo considerado como el pequeño casco histórico originario, amén del centro victoriano, dejando para un posible futuro un apéndice sobre las anexiones del oeste y sur, que también podrían considerarse parte de una historia relativamente moderna de esta ciudad.


    Vamos pues a comenzar con nuestro espero sorprendente camino, estoy seguro de que no os arrepentiréis y como resultado de vuestra excursión lectora llegaréis a la conclusión de que no sólo invertisteis un tiempo de disfrute momentáneo, sino que habréis obtenido un poso de satisfacción que os perdurará durante mucho tiempo por haber tenido conocimiento de la realidad física y de la inmensa vida cultural y de ocio que os ofrece esta inolvidable ciudad. Glasgow conocido y desconocido os espera. Glasgow en toda su realidad y misterio. Glasgow, la ciudad viva, activa y bulliciosa que se os quiere mostrar, la que hay que disfrutar y a la que estoy seguro nunca olvidaréis, sentaos, relajaos y dejaros llevar por la imaginación de los tiempos, nos quedan siglos por conocer juntos entre estas praderas verdes.


     


    Y como último inciso antes de comenzar oficialmente, quiero dedicarle este libro primeramente a mi mujer, que desde niña fue una enamorada de Glasgow, a mi hija, que va a nacer aquí, a mi familia, mis padres tíos y hermana, que desde el primer momento en que vinieron y les enseñé sus secretos, siempre les ha encantado Glasgow, a mi padre en concreto, que se ha tenido que leer el libro varias veces antes de ser publicado para ayudarme en algunos aspectos de escritura, a mis amigos, que cuando han venido y la han conocido de mi mano en profundidad me han dicho que esta ciudad es increíble, en concreto a José Luis Algar “Selis” que le gustó tanto que quiso encargarse de dibujar la portada de este libro, también, por qué no, se lo dedico a cada turista que al acabar mi tour me ha dicho: gracias a ti por enseñarnos esta ciudad, nunca hubiéramos pensado que podía ser tan genial. Y por último de todo el libro está dedicado a todos los integrantes de mi querido equipo de futbol, que tras numerosos años viviendo aquí, no se ha dignado ninguno en venir a verme, espero que al menos me lo compren.


     


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 1


    HISTORIA GENERAL


     


     


     


     


     


     


     


    Una reseña histórica es necesaria. Nada es más productivo para conocer la realidad actual de un entorno, y destacadamente una ciudad, que conocer su pasado histórico, ya que la imagen que se observa en un determinado momento es fruto de sus realidades y vicisitudes anteriores, lo cual sólo por sí justificaría dicho conocimiento. Pero sin conocer esa realidad pasada no es posible justificar, entender ni recordar el momento actual de su realidad presente. Sus costumbres, su organización, distribución de servicios, monumentos, organismos, el modo de vivir y de comportarse diario de sus habitantes no encontrarían suficiente explicación y no saldrían de una visión parcial y desenfocada si no se conocen ni interiorizan los hechos y circunstancias que han llevado a su propia existencia y evolución en los tiempos pasados.


    Nos adentramos, pues en la historia de Glasgow, una ciudad que, puedo atreverme a decir, es una de las ciudades con mayor crecimiento cultural de Reino Unido, una ciudad con un pasado industrial, que alberga un presente de luces y colores a pesar del gris aspecto que ofrece a quien es poco conocedor de la misma, una urbe que, cuando la conoces en profundidad, es imposible que no te guste. Vamos poco a poco a enamorarnos de Glasgow.


    Los orígenes de la ciudad son humildes y nos presentan a Glasgow como un simple pequeño pueblo cercano al rio Clyde, el cual sobrevivía de la pesca en el mismo. Este pequeño pueblo fue creciendo poco a poco hasta llegar a convertirse en una cuidada y hermosa ciudad admirada durante toda una época, tras lo que siguió prosperando de tal manera que llegó a convertirse en la segunda ciudad más importante del Imperio británico durante la revolución industrial. Pero, al no ser el éxito eterno, tras la gloria sobrevino su pequeña muerte, mayormente económica, a causa de las grandes guerras, lo que la hizo caer en diversas miserias para llegar finalmente tras esto a una época de renacimiento, emergiendo cual ave fénix de sus cenizas, logrando muy poco a poco adaptarse a los tiempos modernos, creciendo en dimensión, población y turismo.  Glasgow, es una ciudad que, históricamente hablando, en relativamente poco tiempo ha sufrido alegrías, tristezas y cambios muy intensos, los cuales nos han dejado un presente muy interesante.


    Situémonos, ya en detalle empezando por el principio, remontémonos a su origen. Glasgow fue fundada por St. Kentigern en el siglo VI D.C, y antes de este hecho poco podemos comentar sobre su historia, ya que no hay muchos registros sobre el lugar, por lo cual es difícil situar el terreno antes de ese siglo.


    Sí se sabe que los romanos estuvieron por aquí en su conquista de lo que conocemos como la isla de Gran Bretaña, aunque por la zona de Glasgow pasaron, podríamos así decirlo, “de refilón”.


    Bajo el mandato del emperador Agrícola (gobernador de Britania entre los años 77/8 y 84 D.C.) se lleva a cabo la conquista total de Gran Bretaña, puesto que desde que los romanos atravesaron el Canal de la Mancha, mayormente se habían centrado en el sur de la misma. Fue este emperador, el duodécimo general romano que pisó la citada isla, el que encargó la conquista del norte, y, subiendo hacia arriba, los romanos llegaron a una zona a la cual llamaban por aquella época “Caledonia” que era esa mencionada desconocida parte superior de la isla a la que habían llegado, alcanzando el llamado antiguamente reino de Alba. En su tránsito fueron penetrando principalmente por la costa este, más llana y suave, pasando cerca del Edimburgo actual, y llegando hasta un área situada un poco más arriba de donde hoy en día se encuentra la ciudad de Inverness, aventura que no les duró mucho, puesto que tuvieron que retirarse por una importante necesidad de tropas en el sur para otras encomiendas, abandonado el lugar recién “descubierto” desandando el camino de nuevo al sur romano.


    Tras situarse el Imperio bajo la seguridad establecida puertas adentro del muro de Adriano llegan más tarde nuevas órdenes de subir hacia Caledonia, esta vez bajo el mandato del emperador Antonino, caminando pues nuevas tropas de nuevo hacia el norte, no avanzando en esta ocasión hasta tan arriba como lo hicieron anteriormente con Agrícola. Nuestros amigos los romanos recorrieron entonces los verdes terrenos que hoy en día forman nuestra ciudad quedándose establecidos un poquito más al norte de lo que es Glasgow en la actualidad. Para localizar esta posición exacta, si nos situamos en la céntrica plaza de George Square, y subimos aproximadamente unas 7 millas en dirección noroeste (hasta el pueblo de Bearsden, situado a poco más de 11 km) podemos encontrar restos de unos antiguos baños (por poner un ejemplo cercano a la ciudad, ya que en relativa proximidad a lo que es la línea del antiguo muro de Antonino que ahora pasaré a comentar son más los restos que se pueden encontrar de los antiguos fuertes), con lo que pasamos a ver que los romanos decidieron poner una temporal frontera de su imperio construyendo el llamado muro de Antonino, bajo el mandato de Antonino Pío entre los años 140-2 para defenderse del ataque de los Pictos del norte (a medio camino entre Glasgow y Edimburgo a unas 21 millas al norte, unos 33 kilómetros, se pueden visitar los restos de Rough Castle, escasas ruinas de un antiguo fuerte del muro cuyo punto más destacado a investigar son antiguos agujeros conservados fuera de muralla consistentes en su momento en trampas ocultas tras la hierba con lanzas donde caían empalados los Pictos), aunque éste, sólo se mantuvo activo durante 20 años por el mismo motivo sucedido anteriormente de necesidad de tropas en otras partes del Imperio, retrocediendo después los soldados de nuevo hasta el muro de Adriano abandonando definitivamente toda idea de conquistar Caledonia. Visto lo cual, podemos decir que el área de Glasgow y alrededores, simplemente estuvo en territorio romano por un breve periodo de tiempo, volviendo a convertirse en zona picta cuando en el 160 D.C. los romanos oficialmente abandonaron la zona.


    Con relación a restos de civilizaciones propias de la región anteriores a estos romanos, la verdad poco se puede mencionar al respecto salvo algunos restos encontrados junto al río Clyde de lo que se cree pudo ser una pequeña comunidad pesquera, y, más anterior a ello, como mucho comentar que se encontraron en la zona oeste de la ciudad pequeños fragmentos de un antiguo ritual de enterramiento de la edad de bronce y una solitaria “Standing Stone” (piedras megalíticas levantadas; a la gente al hablar de ellas siempre le viene a la cabeza el circulo de Stonehenge) que se localizó a un poco más de 7 km al sur de lo que hoy en día es denominado el centro de la ciudad.


    Centrándonos en Glasgow como ciudad vayamos directos a su creación histórica, la cual se hace oficial en el siglo VI por el santo patrón de la ciudad St. Kentigern conocido formalmente en Escocia como St. Mungo, quien fundó y dio nombre al lugar, construyendo una iglesia (convirtiéndose más tarde en una imponente Catedral) a su paso por la zona, formándose con esto una pequeña comunidad cristiana a su alrededor. La tumba del santo patrón se encuentra en dicha Catedral, que a su vez es el origen real de la ciudad. Pero… todo vendrá, sigamos de momento con nuestro resumen histórico general.


    Tras su fundación como un simple conjunto de casas rodeando a una Catedral, siguió su situación manteniéndose como tal durante un largo periodo de tiempo, puesto que Glasgow no consiguió arrancar su historia con fuerza y plenitud hasta prácticamente el siglo XVII. El pueblo era conocido en la región del norte de la isla por ser un centro de peregrinación católico debido a su famosa Catedral, pero tenía un pequeño gran problema para convertirse en algo más: su localización en la costa oeste, ya que, debido al comercio creciente con Holanda y Escandinavia, las ciudades de la costa este fueron las que tomaron fuerza comercial y social, y a la par, relacionado con esto, dichas ciudades del este fueron las que crecían en tamaño. Es más, Edimburgo se convirtió en capital, y San Andrews le robó a Glasgow el privilegio de poseer el centro eclesiástico del país. En definitiva, como comenté inicialmente, Glasgow era un simple pueblo con unas pocas casas en las que su población local sólo se veía alterada por un escaso peregrinar, tenía como vemos, una pequeña importancia eclesiástica, pero no política, ni geográfica ni mucho menos económica.


    Así que vamos a dar un salto directo hasta el siglo XVII, que es cuando empieza lo interesante. Si miramos los números, hacia el año 1600 Glasgow contaba con sólo 5.000 habitantes, estando en el ranking número 11 de ciudades que más pago de tasas aportaban a la corona; yendo al grano y recordando lo dicho anteriormente, Glasgow no tenía ninguna importancia más allá de su Catedral.


    Pero esta poca importancia nos va a cambiar de una manera radical cuando a nuestra querida ciudad le otorgan el título de Burgo en 1611 tras haber creado una casa de mercado seis años antes, en 1605 (hago un breve inciso personal para comentar la gran diferencia con Edimburgo, a la cual le concedieron el título de Burgo en el siglo XII, de ahí la importancia de entender que cuando visitas ambas ciudades, no puedas compararlas, las dos tienen una historia increíblemente diferentes).


    Los mercaderes observan el lugar, y se dan cuenta de que si el rio Clyde, que pasa junto a Glasgow, puede hacerse navegable a los barcos mercantes, esto podría abrir una oferta de comercio inmensa, y precisamente, esta situación es la que hace realmente crecer y “crear” esta ciudad.


    Punto muy importante es la construcción de un puerto en 1688, lo cual tuvo lugar en la zona en que hoy en día se encuentra la Estación Central, y es el comercio que este puerto trae, lo que empieza a hacerla crecer y pasar de niño a adulto.


    19 años después de este hecho, en 1707, nos llega lo que es uno de los momentos más remarcables en la historia de la isla y que trajo grandes sonrisas a Glasgow, ya que éste fue el año de la unión con Inglaterra y la fundación de Reino Unido, acto que trajo una importante división de opiniones en su momento, puesto que es cierto que por aquel entonces no todo el mundo veía con buenos ojos la unión con su viejo enemigo inglés, aunque por otra parte, el sentimiento no hace negocio, y en Glasgow sabían algo, sabían que esta unión podía hacerles ricos, muy ricos, pues abrir su puerto a las colonias inglesas podría significar un bombazo económico. Y es a partir de aquí, cuando diremos que empieza nuestra verdadera gran historia.


    En el siglo XVIII, según se oficializa el acta de unión de Reino Unido, Glasgow empieza a traer de las colonias británicas algo muy importante para la sociedad de aquella época, el azúcar y, sobre todo, el tabaco; es más, este último comercio en concreto fue lo que hizo realmente a esta ciudad aumentar bajo el influjo de una ingente cantidad de dinero inyectada en sus arcas anualmente gracias al mismo.


    Ésta es una era pre-revolución industrial, donde en Glasgow las mansiones y los palacios  surgían por doquier; la riqueza con todo este comercio llega de tal manera, que la ciudad empieza a expandirse imponentemente, lo blanco impera, el orden se establece, y ese crecimiento fue tanto, y de una manera tan rica, que la mejor manera de expresarlo es bajo las palabras de Daniel Defoe, conocido por ser el escritor de Robinson Crusoe, el cual hizo un viaje por toda la isla de Gran Bretaña a principios del siglo XVIII, y en su visita a Glasgow dijo textualmente sobre la misma: “en esta parte del país me encuentro con Glasgow, una ciudad a orillas del rio Clyde, la cual considero que es uno de los lugares más agradables de Escocia con una situación cercana al mar, fértil y saludable; sus casas de piedra y la organización de sus calles la convierten en una belleza arquitectónica; todo esto hace de ella la ciudad más limpia y mejor construida de toda Gran Bretaña (si excepcionamos Londres, añadió como final aparte)”.


    Opinión que fue gratamente compartida por Tobías Smollet, considerado uno de los mejores historiadores de Reino Unido, famoso por traducir “El Quijote” a la lengua Inglesa, y también por el gran Adam Smith (filósofo y economista, famoso por el tratado “la riqueza de las naciones” que se convirtió primeramente en profesor, y después en catedrático de la universidad de Glasgow, puesto que ocupó desde 1751 a 1764) el cual la definió a su gran amigo David Hume (éste de Edimburgo, considerado por muchos como el filósofo más importante de la historia de Reino Unido) como una ciudad increíblemente limpia y ordenada.


    Tras la grandeza de ese mercado de importación llega la potencia de la industria en sí (y afluencia de más dinero claro) cuando se empiezan a desarrollar en Glasgow las industrias del algodón y del lino (a lo que podemos sumar las empresas sobre la producción química que la fabricación del mismo requería) hacia 1740, quedando éstas instauradas en la parte este de la ciudad. Hacia finales del mismo siglo, más de 30 fábricas se establecen en la zona, las cuales comienzan a convertirse en la cabeza de la maquinaria económica de la ciudad, entrando nuestra protagonista en esa fama industrial que la puso en el mapa, puesto que el negocio del tabaco anteriormente citado, y que tanto éxito había traído, se ve quebrado primeramente por la Revolución Americana (1775) y más tarde por las guerras de la Revolución Francesa (1792/3).


    La población, a la par que la ciudad, crece también, en este momento vamos a recordar que Glasgow tenía 5.000 habitantes allá por 1600, pero yéndonos al año 1763, Glasgow se eleva hasta los 25.000, y aunque esto es un salto considerable, para nada es gran cosa, pues en el futuro le queda mucho por crecer.


    Las fábricas de lino y ahora, sobre todo de algodón, siguen multiplicándose haciendo que nuestra ciudad siga aumentando de tal manera que, en poco tiempo consiga triplicar su población llegando Glasgow a convertirse en una de las primeras ciudades de Europa en superar el millón de habitantes.


    Glasgow como vemos avanza, y un hecho muy interesante que nos trae el crecimiento de la ciudad es la proliferación de nuevos tipos de negocios que derivan de una mayor afluencia de gente como por ejemplo podemos ver con la construcción en 1755 del Saracen´s Head, primer alojamiento para viajeros de la ciudad, algo bastante novedoso, ya que antes de esto sólo había pequeñas casas de huéspedes con establos aledaños de mala calidad puesto que los viajeros no eran algo realmente habitual en el antes pequeño pueblo de Glasgow. Nuestro nuevo “hotel” contaba con 34 habitaciones y un salón de reuniones con capacidad para 100 personas.


    Sigamos sumando hechos históricos importantes, en 1783 se crea en Glasgow la primera Cámara de Comercio de Gran Bretaña (segunda en la historia del imperio, pues la primera estuvo en Nueva York) hecho que contribuye a que la población se dispare de 25.000 a 67.000 (junto con el efecto del desarrollo industrial antes citado) esto es, 42.000 habitantes en solo 20 años.


    Tras las fábricas de lino y algodón, viene una parte muy importante de la historia, no sólo para Glasgow sino para la humanidad en general, cuando un gran escocés llamado James Watt aparece en escena con su perfeccionada máquina de vapor, lo cual crea literalmente una nueva era mejorando las máquinas de las numerosas fábricas que iban a ramificarse por la ciudad, diciéndose entre las buenas lenguas, que la revolución industrial comenzó en Glasgow.


    Pero estas empresas mencionadas no son las únicas que toman el poder, hay también otra industria que llega a Glasgow para asentarse, y además con gran fuerza junto a las demás, que es el carbón, muy necesario para la alimentación de maquinaria y calefacción de la ciudad, que si bien es un elemento que ya había sido trabajado en Escocia desde prácticamente el siglo XII, con un importante repunte en el siglo XVI debido a una escasez general de madera que hubo, es ya en este final del siglo XVIII cuando cobra finalmente una gran fuerza al abrirse numerosas minas, pequeñas en tamaño pero abundantes en número en las afueras de la ciudad atrayendo a más y más empleados, haciendo que las calles de nuestra ciudad siguieran creciendo y expandiéndose.


    Volviendo al tema poblacional, Glasgow sigue aumentando su línea. Recordemos que a finales del siglo XVIII íbamos por casi 70.000 habitantes, subiendo en 1800 a 77.000 yéndonos en 1811 a 101.000, y, si seguimos la escala, veamos el censo cada diez años:


    -                     1811 (101.000)


    -                     1821 (147.000) 


    -                     1831 (202.000)


    -                     1841 (283.000)


    -                     1851 (359.000)


    -                     1861 (448.000)


    En estos últimos 3 años mencionados están contabilizados los habitantes de los nuevos suburbios que veían proliferar la creciente población.


    Es sorprendente ver que, en tan solo 50 años (y recordemos que estamos hablando del siglo XIX) la ciudad creció en 347.000 habitantes. Es esa ramificada industria antes mencionada la que atrajo una media nada despreciable de casi 7.000 habitantes por año a la ciudad.


    A principios del siglo XIX, hacia 1810 la ciudad aumenta tanto, con tanta mano de obra que Glasgow se da cuenta con gran orgullo de que ya es más grande que la propia capital, Edimburgo, quien se lo hubiera dicho 100 años antes, y no sólo eso, sino que su tamaño y potencia es tan enorme que en toda la isla sólo la supera Londres, siendo ese el momento histórico es en el que todo el Reino Unido empieza a llamarla “la segunda ciudad del Imperio”. 


    Glasgow, repasemos de nuevo, es en el siglo XVIII una ciudad pequeña, ordenada, considerada por escritores e historiadores como una ciudad bonita y limpia, ejemplo de arquitectura, que pasa a convertirse en el siglo XIX en algo completamente diferente, pues es ahora básicamente una gran fábrica, llena de industrias, cuyos humos la invaden y la gente sobre puebla sus calles. Este crecimiento lleva a que la suciedad comience a reinar a sus anchas, convirtiéndose evidentemente en un gran problema, en los años 30 del siglo XIX distintos brotes de cólera y tifus fueron arrasando la ciudad de manera tan fuerte, que el Ayuntamiento se vio obligado a comprar terreno para enterrar a las numerosas víctimas.


    Esto hace que sea necesario planificar una remodelación de la ciudad llenándose el centro de Tenements (el precursor de los edificios de apartamentos modernos) que se convirtieron con el tiempo en el edificio característico de la ciudad.


    El cambio a estas alturas fue espectacular. Si viajásemos en el tiempo al Glasgow de finales del siglo XVIII no reconoceríamos prácticamente nada de lo que vemos, aunque sin embargo, si nos vamos 40 o 50 años más adelante, como hacia los años 30 del siglo XIX, ya sí que reconoceríamos una gran parte de la ciudad. Es en este momento cuando realmente se empieza a hacer a sí misma, y a la par, abrirse al resto de Escocia y Reino Unido, siendo perfecto para expresar el avance de la ciudad en los siglos XVIII y XIX hablar de la expansión mental y física que trajo uno de los puntos más importantes de la historia como es el transporte.


    En 1749 se creó el primer sistema de transporte regular entre Glasgow y la capital, Edimburgo; por aquel momento el trayecto tomaba 12 horas (45 minutos nos lleva en tren y una hora en coche hoy en día). 


    En 1758 empezó a llegar asiduamente el correo al instaurarse el transporte regular con Londres, que tomaba 7 días (cinco horas y media en tren actualmente, 6 horas y 45 minutos en coche).


    En 1780 se abrió la conexión con Aberdeen en el este, la cual tomaba 6 días (dos horas y media en coche hoy en día).


    En 1842 sucede la primera conexión con Edimburgo vía tren.


    En 1848 se abrió por primera vez la línea Glasgow - Londres vía tren.


    Glasgow tuvo una caída del cielo a los infiernos en los años 40 del siglo XIX, momento que marcó el devenir de la ciudad, puesto que el problema que surge es la sobrepoblación. Tal cantidad de habitantes provoca que la pobreza empiece a extenderse como un veneno rápido; la abundante mano  de obra provoca una bajada de los salarios; las revueltas comienzan a sucederse y tenemos en este momento una época bastante complicada de huelgas y levantamientos, llevándonos incluso a la existencia de muertos por las calles. Si levantara la cabeza Adam Smith, no reconocería su ciudad; es más, en esta época, Glasgow, esa ciudad brillante antaño, toca fondo al pasar a ser descrita literalmente por un parlamentario que la visitó en 1839 como un lugar en el que la inmundicia, el crimen, la miseria y las enfermedades convivían en desagradable armonía.


    Otro parlamentario llamado Lord Shaftesbury (miembro del Parlamento inglés, que ayudó a promover los derechos de los trabajadores entre 1847 y 1853) definió el centro de Glasgow como una sorprendente gran ciudad venida a menos debido a su acumulación ingente de callejones estrechos, los cuales no admitían en numerosas ocasiones ni el paso de carretillas, abarrotados de un pestilente y abundante estiércol que sobrepasaba generalmente la altura de los tobillos. Esos callejones estaban sobrepoblados de casas que evitaban la luz solar y por seres humanos hacinados en estructuras malsanas, situación que provoca un fallo higiénico que afecta gravemente a la salud, la cual cómo podemos imaginar era difícil de mantener en buen estado, con un aire cargado de constante hedor proveniente de aguas estancadas, un pavimento que nunca se secaba, y animales conviviendo con humanos en sus propias casas. Ese centro de ciudad brillante se convirtió en un estercolero, y vemos con tristeza como nuestra querida ciudad parecía haber retrocedido a una época medieval, convirtiéndose casi probablemente en una de las ciudades más insalubres de Reino Unido, surgiendo un dato muy elocuente que nos habla sobre esa insalubridad y es que, en ese momento pre-victoriano, mientras el porcentaje de muertos por condiciones higiénicas en Londres era de aproximadamente un 15%, en Glasgow, estábamos en un 32%.


    Horrible sí, pero no decaigamos del todo, pues a Glasgow aún le queda mucho por decir.  Esos años 40 del siglo XIX fueron complicados, pero lo bueno es, que la explosión de la gran época victoriana no estaba lejos.


    Antes de seguir avanzando, hemos de comentar que toda esta situación desesperante y de miseria tuvo en parte una causa originada en Irlanda, más en concreto, por los que de allí venían, ya que estas noticias de abundante creación de puestos de trabajo provocaron que empezaran a llegar los irlandeses en masa. Contamos con saber que la gente venía de todas partes de Reino Unido a trabajar a Glasgow en las prominentes industrias que proliferaban constantemente, pero los irlandeses constituyeron un caso aparte. En la época de los 40 hasta 50.000 irlandeses arribaban por año en pequeños barcos hacinados a Glasgow (¡50.000 por año!) es más, sólo en los 3 primeros meses de 1848 cerca de 43.000 (¡en 3 meses!) irlandeses desembarcaron en Glasgow, muchos saliendo del barco literalmente sólo con la ropa que traían puesta; eran gente sin trabajo, sin dinero en los bolsillos, y lo que es peor (me refiero a los problemas que esto conllevó por supuesto) con una religión mayoritariamente católica llegando a una ciudad prioritariamente presbiteriana creando una separación social.


    Otra parte importante a mencionar de esa época negra que fueron los años 40 en Glasgow, es la revuelta que hubo en 1848. La situación ya en Europa se encontraba en un caos general, con revoluciones en muchas ciudades del continente y, aunque es cierto que Reino Unido en general se encontraba más calmado, Glasgow fue la única ciudad del Imperio que se levantó “en armas” contra la autoridad, y contra sí mismos. Pues en un ataque de ira bastante desorganizado el 4 de marzo de 1848 una turba sin mucho orden, la cual simplemente estaba descontenta con la situación caótica, comenzó a arrasar las tiendas de la ciudad, y el superintendente de policía, en un acto de gran cobardía, retiró a sus hombres para refugiarlos en interiores, viniéndose la turba arriba.


    Dos días después, parte de estos “revolucionarios” intentaron entrar en varios molinos de la ciudad para interrumpir su producción, a la par que ir a las fábricas de gas con la misma intención, teniendo que ser necesario traer fuerzas militares a la ciudad para controlar a la turba. Este pequeño ejército redujo a los manifestantes hacia la zona este y acabó produciéndose una carga en la que murieron 6 personas, aparte de muchos más heridos. La semana siguiente cerca de 10.000 policías fueron juzgados y se acabó creando un cuerpo de caballería especial para luchas contra futuras revoluciones.


    Como vemos, los 40 fueron una época de revolución, pobreza y sobrepoblación, época turbia que ve una luz en el horizonte, porque la situación da un giro de guion sorprendente en los 50 mejorando notablemente la economía y la sociedad, pudiendo decirse que gran parte del mérito de ese futuro prometedor vino provocada por el desarrollo del ferrocarril, y es que realmente todo mejora cuando llega el tren; un grato ejemplo de esa mejora también se hace patente en los edificios, de los cuales la gran mayoría son los que hoy en día disfrutamos levantando la vista en nuestra visita a la ciudad.


    Glasgow volvamos por un momento a resumir, vemos cómo ha ido cambiando poco a poco en la historia, mejorando y creciendo, pero si nos centramos en su arquitectura, mucho de lo que se conserva de la ciudad viene de la época de mejora llegada con el reinado de la Reina Victoria.


    Volviendo al tema del transporte, fue en esos mismos años 40 cuando se comienza la construcción del antes mencionado tren Glasgow - Edimburgo, hecho que nos marca un antes y un después, aunque importante fue también la comunicación con la costa este hasta Ayr (hogar del famoso poeta Robert Burns), región de gran importancia estratégica al ser una fuerte zona minera y el tren a Greenock por ser la conexión con importantes astilleros.


    Muchos bancos fueron creados (el dinero evidentemente siempre ayuda) tales como el Linen Bank, Union Bank, Ship Bank (muchos de los antiguos imponentes edificios de sus sedes son actualmente curiosos bares, cuya visita es recomendable); se construyó el impresionante ayuntamiento, 12 iglesias presbiterianas, por solo una católica, y un largo etc.


    Hay una gran demanda de centros de negocios, para industria, mercado y manufactura. El casco histórico, la ciudad antigua, pero no tan antigua por así decirlo, se nos hace pequeña, prácticamente cada tienda y piso tenía un propietario diferente haciendo esto imposible la reforma y/o ampliación de muchos edificios, por lo que Glasgow necesita en este momento seguir creciendo, y se expande hacia el oeste; la gente empieza a abandonar ese hacinamiento y hedor del centro para moverse hacia ese oeste de nueva construcción, entrando el estado en juego comprando muchas propiedades de aquel centro caótico y sucio para llevar a cabo una futura reforma.


    La ampliación del sistema ferroviario podríamos decir que es lo que mayormente ayudó en un aspecto social a la ciudad, ya que al construirse nuevas estaciones se provoca una reforma colateral con el derribo masivo de edificios en determinados lugares con un fuerte alto índice de criminalidad, erradicando puntos problemáticos para dar paso a estas mencionadas nuevas estaciones, siendo ciertamente este acto en concreto un hecho pionero conocido en el futuro esquema de derribo de barrios conflictivos que fue replicado en el resto de Reino Unido.


    El estallido de la guerra civil americana (1861–65) marcó un nuevo devenir de la industria a este lado del atlántico, ya que todavía, y a pesar de las numerosas empresas de ingeniería y minería que empezaban a proliferar en la zona, lo que seguía dando de comer y crecer a Glasgow era la industria del algodón, la cual estaba muy estrechamente ligada con la colonia situada al otro lado del atlántico.


    Las fábricas de algodón en la ciudad y alrededores (hasta 40 km alrededor) llegaron a ser de 149 alrededor de 1850 parando en ese momento su crecimiento, estancándose en esa cifra al estallar la guerra americana, llegando la ola expansiva de este terremoto hasta un punto en concreto al otro lado del océano: nuestra querida ciudad a orillas del rio Clyde.


    La guerra en la antigua colonia británica puso en pausa las exportaciones durante el conflicto, volviéndose de nuevo a importar algodón tras su finalización, eso sí, con un cambio significativo, ya que al acabar la citada guerra se empezó a exportar algodón desde América mayoritariamente a otros lugares del mundo, con Egipto como gran ejemplo, llegando en mucha menos cantidad a Escocia. Glasgow pues, nunca se recuperó de esta caída, pero no es porque esta industria cesara en sí, es que simplemente fue decayendo poco a poco; los propietarios de muchas de las fábricas que perduraban hasta cuarta generación fueron perdiendo el interés en este mercado a la baja, y como todo en esta vida, si hay algo que no funciona, se hace necesario poner las miras en otras posibles soluciones comenzando la ciudad entonces a poner sus ojos en otro próspero negocio, que podría atreverme a decir es el que acabó poniendo realmente en un lugar preferente del mapa a Glasgow dándole su gran fama; y este gran negocio fueron los astilleros y la construcción de barcos.


    En realidad la construcción de barcos había existido en Glasgow desde finales del siglo XVIII aunque nunca había sido una fabricación digamos de gran potencia; el movimiento de esta industria fue relativamente breve hasta 1818 y empezó a mejorar con las nuevas líneas de conexión fluvial como la de Greenock (oeste de Glasgow) o marítima como la de Belfast y, aunque más adelante profundizaremos en el tema cuando lleguemos al rio y nos centremos en los antiguos astilleros, diremos de momento que la industria de la construcción de barcos siguió progresando muy lentamente llevándole su tiempo explotar viendo por ejemplo que entre 1846 y 1852 sólo se construyeron 247 barcos de vapor (una cifra bastante escasa para lo que se estaba manejando en otras partes del Imperio). Para el cambio en este modelo de industria hay que esperar hasta casi finales de siglo, y así, centrándonos en el tonelaje lanzado al agua paso a paso desde los años 50 hasta los 70 en el rio Clyde podemos comprobar su latente crecimiento:


    -En el año 1859 se lanzaron 36.000 toneladas de acero en forma de navíos


    -En el año 1861 fueron casi el doble, 67.000


    -En el año 1866 pasamos a 125.000


    -En el año 1871 llegamos a 196.000


    -En el año 1881 nos ponemos en nada menos que 341.000 toneladas


    Vemos que en solo 22 años se pasa de botar 36.000 toneladas a 341.000, siendo esto un aumento de 305.000 toneladas, hecho que lleva a necesitar más mano de obra todavía, la cual genera empleo, y ese empleo genera crecimiento. Todo suma para ayudar a comprender la importancia de Glasgow en estas últimas fechas que llega a fabricar en este aspecto nada más y nada menos que un tercio de la producción de esta materia en todo Reino Unido. El tiempo que abarca desde mediados a finales del siglo XIX se le conoce en la ciudad como “la época del progreso”.


    En este punto y mis disculpas al lector, como mero modo recordatorio, haciendo un punto y seguido, podemos ver que todo comenzó en nuestro viaje por la historia como una pequeña iglesia en una colina verde, para crecer con la industria del tabaco y del azúcar, cambiando luego a las industrias del lino y, sobre todo, del algodón, pasando después por el carbón, y llegar al culmen, con la industria de los astilleros, que le otorgan a Glasgow ser “la segunda ciudad del Imperio”.


    El Glasgow industrial es un caso muy curioso, ya que en este momento llegó a tener una variedad ingente de distintos tipos de industria en un círculo hermanados que pedazo a pedazo generaban una gran máquina de hacer dinero, puesto que no fueron simplemente los astilleros nada más los que hicieron a esta ciudad tener un punto destacado en el mapa, sino que también llegaron al centro de la misma otro tipo de empresas importantes (algunos de cuyos edificios impresionantes se conservan por la ciudad) como la textil, cervecera, editorial, del whisky, fabricación de cuero, papel, tabaco, cerámica, química, y un gran etc.


    Glasgow al seguir creciendo en esta segunda parte del siglo XIX con estos y muchos más variados aspectos, llega ahora a ser conocida en Inglaterra como la “gran ciudad del norte” comenzando una gran, y a la par, semiamistosa rivalidad con la otra gran ciudad productora como era Manchester.


    Si viajáramos en el tiempo a esta mencionada “época del progreso” a partir de 1850, caminando por las calles de Glasgow podríamos ver en una misma porción de tierra una fábrica textil, junto a una fábrica de industria química, pegada a una fábrica de jabón, situada junto a una fábrica de colorante y tras ella una fábrica de pan, rodeada de tiendas de maquinaria, con vistas a un molino… y todo ello conviviendo en una industrial armonía. Llegaron a decir con orgullo los ciudadanos que cada artículo fabricado en cualquier lugar del extranjero contenía al menos alguna pieza fabricada en Glasgow. Y esta es la parte sorprendente de la historia de la ciudad, no iban desencaminados, incluso por otra parte hay que reconocer, con carácter significativo, que si ninguna pieza era de Glasgow, con un alto porcentaje de posibilidades dicha pieza había sido fabricada en otra gran “ciudad fabrica” escocesa como era en aquel momento Dundee y sus alrededores, orgullo escocés.


    Para sumar a nuestra gran época más elementos, hablaremos de un ilustre escocés, precisamente de Glasgow, llamado James Young (tiene su escultura junto a los grandes en la plaza George Square) al cual le comentaron que había filtraciones de petróleo natural en el techo de una mina de carbón en Derby, hecho que le motivó un gran interés para realizar experimentos sobre ello, produciendo aceites y lubricantes de parafina que usaba en lámparas y lubricación de maquinaria. Cuatro años después de esto, en 1851, le llegaron rumores de que no lejos de Glasgow (en la zona de Bathgate en concreto) había grandes cantidades de este producto que tantos beneficios le daba en sus minas, por lo que decidió trasladarse a Glasgow y crear varias empresas de destilación de aceite de parafina. Para terminar nuestra referencia interesante sobre el señor Young, comentaremos que en los 70s había abierto 65 fábricas dedicadas a este producto y sus derivados, atreviéndonos a decir que aquí y por esto empieza la era de la industria del petróleo en el mundo, puesto que sus trabajos en Bathgate están consideradas las primeras obras petroleras comerciales de la historia.


    Siguiendo con aspectos que hicieron crecer y mejorar en calidad a la ciudad, y aunque esto se tratará más pausadamente en el capítulo de la universidad, es importantísimo hablar de la educación, pues  en esta famosa “época victoriana” (recordemos que la Reina Victoria gobernó desde 1837 hasta su mismo fallecimiento en 1901) la escolarización en Escocia mejoró notablemente, sobre todo a partir de esa famosa era del progreso, ya que mientras que Escocia tenía a principios de siglo miles de niños jugando por las calles sin escolarizar, la situación se convierte en algo radicalmente distinto a partir de esa mitad de siglo en la que la asistencia a las escuelas se convirtió en algo obligatorio, y era raro a partir de entonces ver a población infantil y/o adolescente deambulando sin rumbo por la ciudad durante el día.


    El crecimiento físico de Glasgow como ciudad con todo esto comienza a ser tan grande que aparte de empezar a reformar todo el centro de la ciudad, se ve también una obligada necesidad de mejorar el transporte dentro de esta creciente urbe, empezando por el rio que tantos beneficios estaba dando; el número de ferrys para cruzar de un lado a otro del Clyde es tan fluido y demandado que por ello se tienen que construir numerosos puentes a lo largo del mismo para liberar el tráfico de esos barcos, siendo entonces cuando prácticamente todos los puentes que veremos en la ciudad actualmente se crean o reforman. Y ya hacia finales de siglo aparece un nuevo método de transporte alternativo para poder cruzar el rio, el metro o suburbano, abierto en 1896 siendo el tercer metro más antiguo del mundo, diversificando en varias alternativas el tráfico de personas a través de ambas orillas.


    Otro punto más a resaltar con respecto a ver como la ciudad se va convirtiendo en una gran urbe es el correo; su crecimiento hizo que la sede del mismo cambiara en sólo el siglo XIX en más de seis ocasiones, puesto que la constante demanda hacía que las oficinas se les quedaran pequeñas necesitando a menudo un cambio hacia un lugar más grande.


    Este aumento tan repentino e intenso de población, conlleva un gran problema de primera necesidad, y esto es, el abastecimiento de agua. Hasta esa época dorada, antes de los 50, el agua era traída a Glasgow por empresas privadas que la vendían, siendo un gran negocio particular, pero en 1853 todo cambia cuando la compañía de aguas de Glasgow presenta un proyecto para empezar a traerla desde lagos cercanos como el lago Lubnaig, planteamiento que de primeras fue rechazado por el Parlamento, tras lo cual, se le da una vuelta, y al año siguiente se propone algo diferente que marca el futuro en este aspecto. La nueva idea era crear unas obras para traer el agua directamente en caída por gravitación desde el Lago Katrine (a 35 millas de la ciudad, esto son, unos 56 kilómetros) que fue rechazado de primeras por el Parlamento, aunque tratado más tarde por la mismísima Reina Victoria, cuya persona estaba bastante interesada en este nuevo proyecto, dándole validez el 14 de enero de 1859, costando a las arcas del estado la nada escasa cifra de un millón de libras (recordemos que estamos en 1859). 


    A partir de entonces con el abastecimiento de aguas resuelto, Glasgow no tiene problemas en continuar su crecimiento. La nueva obra empieza a traer la friolera de más de 140 millones de litros de agua al día para el abastecimiento de los ciudadanos, cifra que si nos parece grande, nos reiríamos comparándola con la de hoy en día, puesto que en la época moderna, no solo del Lago Katrine procede el agua, sino también de una reserva con el nombre Lago Arklet, cuyos acueductos  nos traen a Glasgow en la actualidad más de 490 millones de litros al día, siendo tan dulce y pura que necesita solamente de un proceso en el que se cuela sin ser necesaria, a veces, ni filtración.


    El sistema de aguas nos da más beneficio para la ciudad del que podemos imaginar reduciendo considerablemente por ejemplo las enfermedades en la población, vemos que en 1832 hubo una epidemia de Cólera y Tifus que mató a 4.000 personas, esto es, el 1.4 por ciento de la población del momento; en 1849 otra epidemia de lo mismo mata a 3.800 ciudadanos, y en 1853 a otros 3.900… pero en 1866 con el nuevo sistema de aguas ya completo llega a la ciudad una última epidemia en la que sólo mueren 55 personas, por lo que claramente se observa un cambio abismal entre los fallecidos antes y después de que el sistema de aguas se modernizara en la ciudad.


    En esta época victoriana que tanto bien hizo a la ciudad, se sigue mejorando en muchos y numerosos más aspectos, como por ejemplo los vertidos al rio, pues el Clyde recibía desechos constantes y diarios de todo tipo, y no solo de industrias, que sería lo primero que podría venirnos a la cabeza, sino también muchos provenientes directamente de los cerca de 100.000 habitantes que se encontraban viviendo cercanos a la orilla del mismo, llegando a ser la podredumbre y el hedor de las aguas un escándalo, aspecto por el que se tiene que crear en 1894 la primera planta de desechos del país para tratar todos los residuos y limpiar el rio, educando también concienzudamente a sus ciudadanos y autoridades sobre la importancia de la limpieza de la ciudad para poder tener una correcta salud de sus habitantes.


    Movámonos a otro tema como el relax y el descanso. Glasgow sólo contaba con un parque para recreo hasta 1846, momento en el que esas mejoras urbanísticas hacen proliferar los parques por doquier para que los ciudadanos respiren aire limpio, como el bellísimo Kelvingrove Park (1853), el de las magníficas vistas sobre la ciudad Queen´s Park (1862), Alexandra Park en 1870 y un largo etc. Haciendo con ello que hoy en día Glasgow sea una de las ciudades con más parques de Europa sumando un total de más de 90.


    Avanzando hacia esa posición moderna de pueblo grande a ciudad, nos ayuda también la construcción de nuevos barrios en lugares que por aquel entonces eran las afueras, con mansiones para gente adinerada (zona de Charing Cross, hoy en día un simple barrio de la ciudad a 20 minutos andando del centro, y una parada de tren desde Queen Street Station) alargándose el radio de Glasgow con estos nuevos barrios más de 3 millas hasta la zona donde hoy en día se encuentra la Universidad. Los pueblecitos de alrededor de la urbe también comienzan a verse como ciudades dormitorio y, en definitiva, Glasgow tiene una expansión sobre todo en esa era victoriana, que la convierte en la gran ciudad que vemos hoy en día.


    Y lo bueno es que muchos de esos edificios victorianos perduran a día de hoy, así los Tenements donde vivían los ciudadanos trabajadores, mansiones donde vivía la gente adinerada, bancos imperiales y una gran variedad de edificios con fachadas espectaculares llenas de detalles pueden entretener nuestro callejear. En muchas de esas fachadas, se puede ver el escudo de Glasgow con una frase que nos dice todo de esta época: Let Glasgow Flourish (dejemos que Glasgow florezca).


    Tras aquellos años 40 en los que la ciudad tenía muchos problemas como la sobrepoblación, falta de trabajo, revueltas con muertos por las calles… en esta segunda mitad del siglo XIX empieza de repente a haber trabajo para todos, incluso para los irlandeses que llegaban en masa mencionados anteriormente y ya hemos visto como el tren empezó a mejorarlo todo, tren que por cierto, fue construido por mano de obra irlandesa. Hay un sentimiento general de mejora, la gente es feliz, esto se nota en los habitantes físicamente y mentalmente, los ciudadanos se ven con posibilidades de ser grandes, de prosperar, Glasgow cambia en relativo breve periodo de tiempo de las tinieblas a una maravillosa época de luz entre chimeneas, la era del progreso llega a nuestra ciudad.


    Pero continuemos nuestro camino, en los 60s se eliminó la llamada “tasa del conocimiento”, que trajo a la ciudad una reducción en el precio de los periódicos, y un aumento de sus tiradas. Glasgow pasa de tener un solo periódico, el Glasgow Herald, a tener de repente tres periódicos de tirada diaria, como eran el mencionado Glasgow Herald, el Daily Mail y el Morning Journal, amén de como 20 periódicos locales de tirada semanal, más otros tantos adicionales de tirada mensual. Las noticias y el conocimiento llegan ahora más regular y variadamente al pueblo, la mentalidad evoluciona.


    En esta nueva época de esplendor que nos atañe, la clase dominante es la clase media, más sofisticada, culta y refinada que anteriormente, teniendo a la vez dentro de esta clase media varias divisiones, como una clase media superior, una media y una inferior (dentro, insistimos, de esta clase media). 


    También con esta época victoriana llega el liberalismo, movimiento que promueve los derechos del ser humano, de propiedad, y tiempo libre. 


    La sociedad ahora empieza a rechazar y ver con malos ojos al alcohólico, al perezoso, vago y haragán.


    Los bancos también juegan un gran papel en la ciudad, puesto que llega un nuevo movimiento social concienciando al pueblo sobre lo beneficioso que es el ahorro para el futuro, algo que no era pensado como tal hasta entonces. Y todo comenzó “por los enterramientos”; me explico, hoy en día nos puede parecer distinto, ya que la situación ha ido evolucionando, pero en esa época, la gente tenía mucho miedo de no poder permitirse un enterramiento digno para ellos mismos o alguno de sus familiares, y ello era casi una obsesión ya que, visto por aquella gente, ser enterrado por la caridad era algo cuasi denigrante, sobre todo por motivos religiosos, que era básicamente lo que marcaba la vida. Pero en este momento que nos abarca, poco a poco empiezan a ahorrar para tal fin y en un efecto colateral se crean las “sociedades de amigos” que  adquieren un papel muy importante en la edad victoriana, esto es, sociedades en las que se juntan grupos de gente para apoyarse mutuamente creándose originariamente como clubs de apoyo para un futuro enterramiento, pero que luego fueron evolucionando a sociedades en las que, mediante pagos establecidos, solventaban que lo tuvieras sin problema, yendo algunas más allá incluso ayudando a cubrir pensiones y préstamos, teniendo con esto pues, la semilla del futuro sindicalismo y las compañías de seguros, incluso, podríamos empezar a hablar de un nuevo estado de bienestar.


    Con la época victoriana se produce un notorio cambio respecto a la anterior georgiana en relación con la arquitectura, ya que esta trae cosas distintivas, véase por ejemplo, que de los simples adornos típicos de la arquitectura y los muebles sencillos georgianos pasamos a otro estilo y nueva moda con masivas y a veces pomposas adornaciones siempre decoradas.


    Las familias son más grandes, no porque en esta época se tengan más hijos que en la anterior, pues generalmente se tienen los mismos de media, sino porque son menos los que mueren en los nacimientos o infancia debido sobre todo a los antes mencionados cambios en la higiene.


    Empieza a verse también con buenos ojos tener periodos de descanso y esparcimiento, el pueblo se va de viaje, pasean, se toman vacaciones, y los salones de baile comienzan a extenderse por Glasgow como un método exitoso de distendida evasión.


    Con respecto a los viajes de placer surge algo relativamente nuevo para los habitantes de Glasgow, la ciudad busca salir hacia las afueras en los numerosos barcos de vapor exclusivos que pueblan el Clyde dirigiéndose a lugares más al norte del rio como el cuco Helensburgh o el ya más industrial pero poblado Gourock, llegando un momento en el que incluso comienza a hacerse famosa la rivalidad entre las diferentes compañías que trabajaban en el rio, mejorando éstas sus instalaciones y barcos, lo que con el tiempo provocó que se comentara que el rio Clyde, y por lo tanto Glasgow, poseyera la flota más cara de pequeñas embarcaciones de transporte del país. 


    Y cambiando de tema por un momento, aunque continuando sobre estos nuevos horizontes de la sociedad, personalmente me es curioso al hablar de grandes cambios comentar sobre la creación de la escuela de cocina, abierta en 1876 para que la sociedad pudiera aprender a cocinar, teniendo ofertas de aprendizaje para alta cocina, cocina para clase media y por un muy módico precio, lecciones de cocina para la clase baja.


    Toda esta felicidad colectiva, esta mejora general, se mantiene a velocidad de crucero por el Clyde, aunque, por poner alguna pega a la idílica situación, la idealización de ser los mejores en ese momento se ve ligeramente eclipsada tras un par de nubarrones negros que se otean en el horizonte, y es que, aunque hacia la época de 1870 Reino Unido sigue siendo el rey del mambo, comienza a verse “amenazado” por dos grandes potencias, la primera de ellas es Estados Unidos, primero, porque se ve claramente que la población de ésta va a superar con muchas creces a la de Reino Unido, y segundo, porque también poseen mejores recursos naturales que los británicos, siendo todo este conjunto un peligro para los intereses económicos del Imperio. Bien, como hemos visto EEUU es el primer incordio, pero además, hay una segunda potencia que asusta y además se encuentra más cercana, al estar en Europa, llamada Alemania, que con una industria y economía potente es la gran amenaza continental, provocando una sensación general de que poco a poco estaban superando a Reino Unido en diversas materias.


    Eso mirando hacia fuera, porque si miramos hacia dentro, en casa también hay algún nubarrón que nos tapa el sol. El importante Western Bank, el cual tenía un capital de 4.000.000 de libras, cae estrepitosamente en 1857, haciendo retumbar muchas esquinas del país y, por otro lado, el Glasgow City Bank también se encuentra en grandes problemas, lo que no es una buena noticia para la economía de nuestra ciudad.


    Un negro caso que también dejó marcada a mucha gente es el relativo al hundimiento del Daphne, buque de vapor botado cerca de Govan (suroeste de la ciudad) en 1883; nada más salir al rio, se hundió, pereciendo en el suceso según reportes oficiales 124 de las 200 personas que había a bordo aunque se llegó a comentar que la cifra total pudo rondar los 146, siendo la gran mayoría de ellos menores y gente joven quedando la tragedia en la mente de los ciudadanos durante un largo periodo de tiempo, y esto es lo que nos hace ver que la revolución industrial tiene fallos al estar todavía en un proceso joven.


    Por otro lado, la Guerra Civil Americana también tuvo su punto molesto ante esa mejora social al generar numerosas pérdidas en la manufactura textil y el comercio mercantil, base económica muy importante, y para más inri, los Estados sureños con los que tenían constante comercio empezaron a endeudarse, faltando a pagos muy necesarios para el Estado.


    Pero a pesar de estas nubes negras que amenazan la estabilidad, sigue habiendo buen tiempo general en Glasgow, son pequeños tropiezos que hacen que sigas adelante mejorando. Nuestra gran época victoriana continúa rodando.


    La misma reina Victoria visitó Glasgow en 1849 (importantísima visita ésta para la ciudad, puesto que el último rey que había visitado Glasgow había sido Jacobo VI dos siglos antes, en el siglo XVII) hecho que provoca una llegada de primeros ministros y líderes de partidos políticos, los cuales comienzan a visitar la ciudad, y desde otro ángulo, vemos como, por temas políticos y laborales, son cientos, para pasar luego a miles, los ciudadanos de Glasgow que empiezan a bajar a Londres cada semana.


    En este punto en el que nos encontramos, en la mismísima Londres se empieza a hablar de una ciudad al norte del Imperio que mejoraba notablemente llamada Glasgow, de la cual empiezan a mencionar allá abajo como si fuera incluso parte de la propia Inglaterra, cosa curiosa puesto que vamos a reconocer, a cierto sector de nuestra urbe por temas de rivalidad histórica no les gustaba un pelo. Muchos de esos ciudadanos ingleses empezaron a referirse al hablar de Glasgow como una ciudad imperial del norte de Gran Bretaña, no como una ciudad escocesa representativa del lejano y anticuado norte, que era como se había descrito siempre a Escocia y sus ciudades, hecho que nos hace abrir los ojos hacia lo que estaba evolucionando la urbe y su sociedad.


    A Glasgow se le otorga una pequeña representación en el Parlamento y la gente se mece hacia un sentimiento nuevo en el que votar es importante, haciéndose esto notorio en las últimas 3 décadas del siglo XIX, y el mejor ejemplo al respecto es el dato de las elecciones de 1880 en las cuales el 82 por ciento de los electores de la ciudad acudieron a votar.


    Retomemos de nuevo el tema de la población. Glasgow sigue aumentando sus cifras en esta era victoriana. Cuando antes mencionábamos el tema, cerramos en el año 1861 con un total de 448.000 habitantes, incluyendo los suburbios de la ciudad. Pues veamos a partir de ahí cómo evolucionan los datos.


    -En 1871 tenemos 565.000 (478.000 si no contamos los suburbios)


    -En 1881 pasamos a 704.000 (511.000 sin suburbios)


    -En 1891 subimos a 858.000 (658.000 sin suburbios)


    -En 1901 según entramos en el siglo XX, Glasgow sobrepasa el millón de habitantes (762.000 si quitamos esos suburbios)


    En los noventa del siglo XIX, comprobando los datos del resto de grandes urbes europeas, Glasgow se sitúa en el ranking como la sexta población con más habitantes del continente europeo (y esto, amigos y amigas, es lo que nos dice mucho del progreso que tuvo esta ciudad tan grande y la importancia que llegó a adquirir en esa época victoriana) estando por debajo de:


    -Londres             (3.800.000 millones de habitantes, de largo la ciudad más poblada de Europa)


    -Paris                   (2.300.000 millones de habitantes)


    -Berlín                 (1.578.000 millones de habitantes)


    -Viena                 (1.365.000 millones de habitantes)


    -St Petersburgo (1.027.000 millones de habitantes)


    Y después como hemos visto, viene Glasgow, aunque le fue robado ese sexto lugar justo en 1900 por Moscú, haciendo bajar un puesto a la protagonista de nuestra historia.


    Tanto la ciudad de Glasgow como sus habitantes en, por ejemplo, 1895, se parecen más al Glasgow de 1935, que al de 1835, ya que los cambios más significativos e importantes de su historia, como hemos ido viendo durante este resumen, se produjeron a partir de 1850. Glasgow se hizo a sí misma básicamente en un periodo muy reducido de tiempo histórico, que si comparamos con toda su historia desde sus orígenes en aquel lejano siglo VI, podríamos decir, históricamente hablando insisto, que fue ayer cuando esta urbe se creó realmente como tal.


    Pero aquí no acaba la cosa, Glasgow sigue esforzándose por hacerse un sitio en el mapa y en la historia, tiene ánimo de hacer cosas grandes; en 1888 se organiza la primera de las 4 exhibiciones internacionales que llegó a albergar, la cual fue realizada en la zona oeste de la ciudad, en lo que hoy son las galerías Kelvingrove, y asistió la nada despreciable cantidad de 5.750.000 de personas, siendo descrita en aquel momento como la más fina y exquisita exhibición nunca realizada fuera de Londres.


    También hay una nueva revolución en lo que a transporte se refiere cuando se crea un sistema de tranvías en 1872, lo que nos lleva a ver que el acceso a los diferentes puntos de la ciudad sea mucho más fácil y agradable.


    En 1879 seguimos dando nuevos pasos hacia la modernidad al iluminarse el primer edificio de la ciudad, que fue la desaparecida estación de tren de St. Enoch y la sede del correo postal, y aunque las calles de Glasgow pasaron a iluminarse mayormente en el año 1893, se ha de comentar al respecto, que el acceso del público particular a la luz eléctrica fue más tardío; a principios del siglo XX todavía poco menos de 3.000 habitantes se beneficiaban de una electrificación para uso personal.


    Nuestra ciudad va cobrando, vemos, un nuevo  tipo de vida, modernizándose a pasos agigantados, a velocidad de locomotora y en esos años 90 del siglo XIX cerrando la época victoriana, se imponen por primera vez los sábados libres por la tarde comenzando a abrir hasta hora más prolongada las tiendas dichos sábados, por lo que el pueblo ahora comienza a quedarse despierto hasta más  tarde de lo acostumbrado hasta ese momento yéndose la gente de compras por las tiendas de la zona centro simplemente por pura diversión, lo nunca visto. Proliferan los teatros por toda la ciudad, a la par que los denominados “Music Halls” provocando que la sociedad de Glasgow se lance a hacer ciertas actividades que antes no eran tan habituales como las que podemos observar en una sociedad moderna, véase evadirse del trabajo, acudiendo a obras de teatro, espectáculos de baile y musicales.


    También muchos restaurantes empiezan a abrir por el centro al público llenando de vida sus mesas y el pueblo, cuya gran mayoría nunca había salido de Glasgow y alrededores, en estos nuevos momentos de esparcimiento comienza a visitar nuevas zonas aparte de las típicas exploradas hasta entonces, se aventuran ahora un poco más lejos y van más allá de los cercanos pueblos del rio habituales que antes pisaban, por poner un gran ejemplo, a la isla de Arran (la Escocia en pequeñito la llaman) que tuvo un boom en su momento como nuevo lugar de vacaciones.


    Esta nueva época camina con paso firme, se posee prosperidad económica y social y también llega la prosperidad académica, creándose un nuevo edificio para la universidad, magnífico e imponente, que dio acogida a grandes científicos, médicos o químicos. Definitivamente, tenemos en este final de la época victoriana, un gran momento para Glasgow.


    Una buena nueva (otra más) es el tratamiento del metal de hierro, muy valioso para la construcción, al descubrirse que todo el oeste de Escocia tiene bajo su suelo cantidades ingentes de siderita. La zona de Lanarkshire se convierte ahora en una zona de búsqueda constante de este preciado mineral llegándonos la fiebre del hierro.


    La fundición de hierro llevaba practicándose desde mucho antes, véase por ejemplo un caso famoso en la zona, el caso Baird: en los años 30 una familia de 8 hermanos con ese apellido, fundaron la “Gartsherrie Ironwork” convirtiéndose ésta en los 60 en la mayor fundición de arrabio de Escocia.


    Para los 80 se producían unas 2.200.000 de toneladas de derivados de siderita, esto es, trabajo del hierro, momento que fue su tope, puesto que después el mismo comenzó a decrecer considerablemente a partir de los 90 al darse cuenta los escoceses de que la importación de este producto desde España era muchísimo más barata que sacarlo de la tierra en la región, lo cual resultaba bastante costoso. 


    Pero esto no afectó en gran escala a la región, ya que la industria del carbón en estas décadas finales del siglo XIX seguía funcionando muy bien; en los años 70 en Lanarkshire se seguían sacando de las minas cerca de 10.000.000 de toneladas de carbón, que era exportado, o en algunos casos intercambiado con el Gobierno Español a cambio de esta siderita para la fundición.


    Y a pesar de haber experimentado un cierto bajón de producción, Lanarkshire siguió siendo el mayor productor de siderita de todo Reino Unido hasta justo acabada la época Victoriana, llegando a producir un tope del producto de 1.370.000 de toneladas hacia 1913, bajando en los años 20, poco más de diez años después a 610.000, menos de la mitad.


    En los orígenes de la industria de la fundición del hierro éste era forjado: el hierro dúctil pasaba a ser golpeado, doblado, retorcido, soldado, ribeteado… pues todo esto era necesario para dar forma a los artículos variados que eran solicitados. La gran mayoría de fábricas que trataban este producto se encontraba en la zona de Coatbridge, al este de Glasgow, cuyo genial museo llamado “The Summerlee Museum” explica perfectamente como era vivir en esta época bajando a las minas de la zona. 


    Pero después llega una novedad técnica, el acero, el cual era mucho mejor que ese hierro forjado primigenio, cobrando una importancia que provoca la proliferación de nuevas fábricas para tratar el citado producto, la gran mayoría de ellas estableciéndose cerca de Glasgow, localizándose una gran cantidad de ellas en el pueblo de Motherwell al este la ciudad.


    Pero en Glasgow capital también tuvimos alguna importante, como la firma A. and J. Stewart (plaza de St. Enoch, abierta en 1862) que se convirtió en la mayor productora de tuberías soldadas de todo Reino Unido.


    Esta producción de acero trajo un beneficio económico bastante alto a la región, puesto que si en 1883 se producían 230.000 toneladas de lingotes y piezas de fundición


    -                     En 1900 pasamos a     1.000.000


    -                     En 1912 tenemos        1.400.000


    -                     En 1929 producen       1.600.000


    -                     En 1937 avanzamos a 1.900.000 


    Llegando a subir hasta un pico de 2.700.000 en la época de 1960.


     


    También abrió en la ciudad otra empresa de tratamiento de acero que tuvo mucho éxito llamada Walter Mc Farlane and Co., localizada en el norte de la ciudad, que se encargaba de fabricar objetos muy demandados en la época victoriana tales como puertas de hierro para mansiones y casas de clase media, barandillas, balcones, lámparas, relojes, fuentes, fabricando también numerosos quioscos de música, etc., y todos estos artículos no sólo eran importados dentro del Imperio, sino que su exportación era bastante amplia, siendo curioso ver que en países como Italia o Francia, o incluso cruzando el océano, en sectores de EEUU y el sur de América, si te fijabas en la barandilla de una casa podías comprobar un pequeño grabado diciendo que se había fabricado en Glasgow.


    Pero toda esta información de empresas no puede hacernos olvidar que lo que prácticamente marcó el cambio y evolución de una pequeña ciudad a una gran ciudad fue en gran medida la presencia de los astilleros de Glasgow, que siempre se encontraban en constante evolución y producción. En esos 50 años pasados entre mediados y finales del siglo XIX se drenaron 58 millones de yardas cubicas de material del fondo del rio para crear esas empresas de construcción de barcos y sus numerosos astilleros. El puerto de Glasgow llego a ser tan próspero que pasó a convertirse en el tercer puerto en registro neto de producción de todo el Imperio Británico, siguiendo evidentemente a Londres y a muy poco de Manchester. 


    Comentaremos muy rápidamente por encima, puesto que luego profundizaremos por partes  que, en estos años de bonanza, también dieron importancia a esta ciudad las fábricas de trabajo del algodón, algunas de las cuales llegaron a hacerse famosas literalmente en Europa y América por su maravillosa producción de alfombras y tapices, añadiendo tras esto las industrias químicas, las cuales trataban productos como el cromo y derivados cromados, ácidos, álcalis, fosfatos, manufactura de acetatos, extracción de yodos…


    La St. Rollox Company de Glasgow fue una de las industrias más importantes en la fabricación de jabón, pero también hubo importantes fábricas de botas y zapatos, fábricas de maletas y muebles e incluso Glasgow llegó a ser conocido por sus fábricas de cinturones de cuero, fábricas de papel e imprentas que adquirieron mucha importancia cuando se inició la nueva era de producción de periódicos diarios, semanales y mensuales. Londres incluso encargó las impresiones de muchos libros a las empresas de este tipo en Glasgow puesto que la ciudad llegó a tomar una cierta fama por hacerlos de una calidad superior.


    Otro caso curioso que llama bastante la atención es la alta fabricación que hubo de tarjetas de Navidad, ya que Glasgow era una ciudad altamente protestante en la cual la Navidad no era observada como una fiesta de rigor y la ciudad literalmente se convirtió en la mayor productora de tarjetas de Navidad (y también otro tipo de tarjetas de felicitación) del mundo, sorprendente.


    Glasgow incluso tuvo reputación en su momento por sus fábricas de vajilla domestica esmaltada. La importación de arcilla china llegó a ser a finales del XIX e inicios del XX al puerto de Glasgow de cerca de 20.000 toneladas al año. 


    A las fábricas de caucho también les fue bien, cuyo máximo exponente en este campo fue John Boyd Dunlop (1840 – 1921) escocés nacido relativamente cerca de Glasgow (se movió después a Belfast) que se hizo famoso por crear el primer neumático de caucho con cámara de aire de la historia (el cual exponen desde hace años en el museo nacional de Escocia en Edimburgo), invento que podemos ver en fotos de la época cómo le fue aplicado a su bicicleta, haciendo a este medio de transporte y ocio más accesible y amable, queriendo tener al poco una gran parte de la sociedad una bicicleta, llevándonos evidentemente más tarde a la industria automovilística.


    El sueco Alfred Nobel inventó y patentó la dinamita en 1867, el primer gran explosivo que en algunos campos marcó un antes y un después ya que superaba en potencia a la simple pólvora que era la utilizada mayormente hasta entonces. Este caballero decidió abrir una fábrica al oeste de Glasgow, cerca de un pueblo llamado Kilmarnock puesto que esta era una zona relativamente libre de habitantes, circunstancia relevante en caso de accidentes. Esta localidad era perfecta para tal solución puesto que poseía minas de carbón y también de hierro cercanas, amén de posibilidad de acceso al mar, hechos que unidos trajeron mucho empleo y un incremento económico a la zona.


    Y más industrias de Glasgow podríamos meter en el saco en nuestra época victoriana revolucionaria, como las industrias de pintura, barnices y aceites, contando sólo éstas últimas en la mencionada época con cerca de 60 fábricas repartidas por toda la ciudad. Es más, fueron en concreto las encargadas de lubricantes y aceites las que tuvieron una gran vinculación con la prominente industria portuaria de construcción y mantenimiento de barcos, hechos que nos hacen ver paso a paso, pieza a pieza, el por qué a Glasgow se la llamó la segunda ciudad del Imperio, la cual, como todo héroe, tiene alguien que le hace sombra, siendo su gran “enemiga industrial” (amablemente decimos) Birmingham (en la actualidad la segunda ciudad más poblada de Reino Unido por debajo de Londres y por encima de Glasgow). Glasgow le quitó a Birmingham en su momento el puesto de “segunda ciudad del Imperio” gracias a que las marcas de Glasgow eran grandes firmas potentes, mientras que las de Birmingham eran firmas más locales y pequeñas, aparte de que muchísimas empresas como hemos visto, no rondaban alrededor de un único aspecto como era la fabricación de barcos, sino que eran de una gran variedad y a la misma vez independientes, dándonos esto más abanico de mercado.


    Y para cerrar una era, vayamos al final de un reinado. Llevamos hablando de la gran época victoriana que le dio todo a Glasgow durante un considerable tiempo, así que llega el momento de ponerle un final para poder seguir avanzando en nuestra historia. La reina Victoria se muere el 22 de enero de 1901 y la noticia fue recibida como un mazazo en la ciudad, si bien es cierto que el pueblo se imaginaba de antemano que la muerte de la reina era cuestión de horas; pero aun así cuando la noticia llegó a la ciudad por la tarde, un gran murmullo general se empezó a escuchar por sus calles y prácticamente todos los numerosos teatros de la ciudad abrieron sus puertas para recibir al público y tocar machas fúnebres con orquestas en recuerdo a una reina, la cual, sobre todo desde su visita a Glasgow por aquel 1849, generalmente había sido querida.


    Los ciudadanos tras esta noticia se dividían entre dos sensaciones. Unos  eran pesimistas tras la muerte de su líder, veían un futuro negro ya que la muerte de la reina suponía el fin de una era gloriosa y pensaban para sí mismos que una etapa de tal carácter nunca llevaba a otra mejor sino que la tormenta procede tras la calma, y por otro lado, había otros tantos que creían que la época victoriana era un puente de lanzadera hacia un futuro aún todavía mejor, pensando estos últimos que lo bueno estaba por venir pues se acababa una época gloriosa, pero entraba un nuevo siglo lo cual era un símbolo muy claro de progreso y un futuro prometedor y más avanzado.


    ¿Cuál era pues el futuro de nuestra ciudad, brillante u oscuro? Entremos en el siglo XX para conocerlo.


    La respuesta conociendo la historia del siglo XX es vaticinable. Esos ciudadanos dudosos de su futuro no sabían lo que nosotros ya sabemos, y es que al poco de morir la reina victoria les iba a llegar la gran guerra, la Primera Guerra Mundial, un posterior periodo muy duro de entreguerras, para acto seguido, ser golpeados por una durísima Segunda Guerra Mundial que arrasó vidas y esperanzas.


    Empecemos desde el principio, pasando por las distintas fases que ha vivido la ciudad desde que entró en el nuevo siglo. Después de esos maravillosos años 80 y 90, tras la muerte de la reina Victoria, nos llega el rey Eduardo (Eduardo VII, que solamente reinó hasta 1910, falleciendo de un infarto) y vivir no fue tan extraordinariamente espléndido como en esos increíbles años pasados. Pero, hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, si podemos decir que fue una época relativamente próspera, continuación suave de la época anterior. La velocidad a toda máquina victoriana se nos quedó en una plácida velocidad de crucero en esta era eduardiana, y este crucero nuestro que navegaba a velocidad suave hacia el infinito detiene su camino al chocar con un gran iceberg llamado la Primera Guerra Mundial.


    Pero para hablar de la Gran Guerra hay que tener antes en cuenta un contexto social muy importante en su comienzo, y es que esta guerra estalló justamente en el mismo momento en el que en Reino Unido se estaba lidiando con un problema bastante peliagudo, que era la complicada situación en Irlanda. En 1914 el Partido Parlamentario Irlandés consiguió la aprobación del acta de autogobierno de Irlanda y tras esto, aprobado el mismo, y presentado para la simple firma del rey (Jorge V, en el trono desde 1910 hasta 1936) ésta se pospone repentinamente por el estallido de esa Primera Guerra Mundial.


    Éste acta de autogobierno de Irlanda casi condujo a una guerra civil al país, y Glasgow es una ciudad que tiene mucho que decir a este respecto, ya que como vimos anteriormente, la población de inmigrantes irlandeses era bastante alta lo que a su vez provocó una fuerte tensión palpándose claramente en el ambiente. Muchos de esos inmigrantes irlandeses hablaban entre sus calles sobre la posibilidad de abandonar la ciudad para volver a su isla y luchar por la causa, ya que en la propia Irlanda estaba a punto de estallar otra especie de guerra civil propia entre el norte y el sur, esto es, entre protestantes y católicos… y, a toda esta coctelera caótica se le suma el estallido de la Primera Guerra Mundial.


    Había una notable división entre los irlandeses pues muchos eran partidarios de ir a la guerra apoyando a Reino Unido, dándoles esperanzas de que si lo hacían,  el imperio a cambio les ayudaría a conseguir ese tan ansiado autogobierno en retorno a la ayuda prestada, aunque también hubo una minoría que se negó a ir a la guerra para centrarse en luchar por ese deseado autogobierno sin importarles que hubiera una gran guerra en ese momento; era luchar una lucha dentro de la lucha, creando todo esto otro cisma más dentro de la propia sociedad irlandesa.


    Los problemas para el Estado no cesan aquí, pues aparte de este problema Irlandés, se suma repentinamente a este rio tremendamente revuelto un fuerte “levantamiento feminista”, ya que un movimiento de mujeres de clase media se levantó contra la ciudad y atacaron a diversas propiedades luchando por sus derechos (el famoso movimiento suffragette) habiendo desde 1910 hasta 1914 registros de intentos varios de quemas de edificios y aunque la mayoría de ellos fueron fallidos, algunos se llevaron a cabo satisfactoriamente poniéndose también pequeñas bombas en el Ayuntamiento y en los jardines botánicos amén de daños en diversas iglesias y un largo etc.


    Y mientras vemos que a Reino Unido se le suman a los problemas de Irlanda, el voto de las mujeres, la reforma de la casa de los Lores, la regulación de las pensiones, tasas, educación… Llega también a sumarse a la tormenta su nuevo gran enemigo, Alemania, país que llevaba realizando una campaña antibritánica en Europa desde ya antes del estallido de la primera Gran  Guerra, situación que provocó que Reino Unido comenzara una reforma del ejército en previsión a un supuesto posible problema, el cual, como vamos viendo, llegó.


    Pero antes de continuar, y aunque suene extraño tras todo lo comentado, ya que parece que se ve todo muy negro, si nos olvidamos por un momento de esos problemas generales por los que pasaba el país, el pueblo de Glasgow aun así, en la época eduardiana, y principios de la georgiana, transcurría sus días con una relativa tranquilidad y bienestar social viéndose más ligeramente que altamente afectado o perturbado por estos problemas antes comentados; es más, Glasgow continuaba con su crecimiento imparable pues se adhirieron a la ciudad pequeños pueblos como Govan en el sur, Maryhill y Hillhead en la zona noroeste y el antiguo pueblo de Partick (pedanía perteneciente a Govan como podríamos llamarla hoy en día) que se convirtió en un barrio más del oeste de la ciudad en 1912.


    En estas nuevas zonas anexas ahora a Glasgow se empieza a instalar la nueva clase media alta, construyendo numerosos Tenements más modernos y mansiones de gran tamaño rodeando a las partes cercanas al rio Kelvin.


    En esta expansión hacia el oeste se observa un nuevo tipo de edificios que cambian el estilo de lo que es el centro de la ciudad o Merchant City, puesto que tras ser este último de unas características típicas victorianas, en nuestra nuevas zonas vemos algunos ejemplos de arquitectura eduardiana ya más avanzada como la Universidad de Strathclyde (ésta en el centro, Montrose St. con George ST.) o, sobre todo, y altamente recomendable su visita, la impresionante Mitchell Library en North Street junto a algunos edificios de calles cercanas.


    Este siglo XX nos trae muchos avances tecnológicos como el teléfono (invento por cierto otorgado tras polémicas con diversas patentes durante más de 100 años a un escocés, Alexander Graham Bell, de Edimburgo) el cual, si es cierto que ya se venía usando a finales de la época victoriana, es en este nuevo siglo cuando se asienta en la sociedad al crearse oficialmente un sistema municipal de teléfono que proveía a la ciudad del citado sistema de comunicación, cuyos adeptos comenzaron a extenderse.


    Las grandes industrias de las que hemos estado hablando en esa era victoriana empiezan un ligero declive en la nueva época eduardiana, más que nada debido al propio progreso en sí. Por ejemplo, si vimos que antes la empresa del algodón era la reina de la ciudad, ahora vemos que la dejan de lado ante las nuevas modas, como la industria automovilística, que es la que comienza a destacar en ese momento creándose hasta casi diez nuevas empresas de fabricación de automóviles en Glasgow, incluyendo alguna importante como la llamada Beardmore que además también fabricaba piezas y motores para la industria aérea, empresa que se convirtió en la Primera Guerra Mundial en la productora directamente de los tres cuartos de los motores que eran utilizados por la Royal Flying Corp., incluyendo también la fabricación de dirigibles, como el R34 que tuvo el honor de ser el primer dirigible que cruzó el Atlántico en 1919.


    Y con respecto a cultura, a la ciudad llega después de la primera gran exhibición de 1888 la segunda en 1901, que fue la mayor exhibición realizada en Gran Bretaña hasta el momento con una asistencia total de 11.500.000 millones de personas, y a ella le debemos poder visitar hoy en día el genial edificio que alberga el Museo Kelvingrove construido para tal evento.


    Esta exhibición aparte de atraer a mucho público, lo cual siempre es una inyección económica, era un evento muy distinguido que seguía resaltando en el mapa a los británicos dónde se encontraba Glasgow, la segunda ciudad del Imperio.


    El trayecto en tren de Londres a Glasgow incluso redujo su duración debido a sucesos como estas exposiciones, ya que la cosa no queda aquí. Tras la Gran Exposición de 1901 vino otra más en 1911 que atrajo a 9.400.000 millones de visitantes llegándonos una cuarta y última en 1938 que atrajo a 13.500.000 millones, la mayor atención de público que nunca se había visto en un solo lugar en la isla de Gran Bretaña.


    En este aspecto pues, olvidando los nubarrones bélicos y políticos, son buenas noticias las que llegan para Glasgow: numerosos visitantes, una creciente fama, grandes cantidades de dinero… incluso hoy en día se recuerdan con bastante cariño las exhibiciones que dieron mucho a la ciudad en su momento amén de algún que otro legado arquitectónico.


    Pero antes de hablar de la Gran Guerra, entrando en este siglo XX, me gustaría tratar el abandonado desde hace un rato tema del crecimiento poblacional de Glasgow. La City siguió aumentando su volumen, aunque llegó a su tope, según vimos anteriormente nada más cambiar de siglo le fue quitado el sexto puesto en detrimento de Moscú como ciudad más poblada de Europa para pasar a estancarse en el millón de habitantes (una cifra nada desmerecedora para la época). 


    La Primera Guerra Mundial afectó al país en general, pero a Glasgow en particular no le sacudió en exceso este hecho en aspectos como el relativo al número de habitantes, puesto que subiendo hasta los años 30 del siglo XX, Glasgow llegó a tener 1.088.000 habitantes superando por un poquito a Birmingham que estaba en unos pocos más de 70.000 por debajo.


    Más tarde con la Segunda Guerra Mundial la situación será más diversa puesto que Glasgow fue afectada de diferentes maneras perdiendo primeramente habitantes cuando comenzó la contienda (hubo hechos que marcaron un descenso poblacional como el que muchos de sus ciudadanos fueron a la lucha, amén de tener muertos tras ser bombardeada por la Luftwaffe) para después recuperarlos ya que el número de los que llegaron a la ciudad debido a la evacuación de zonas bombardeadas con mucha más intensidad (véase Londres) fue considerablemente mayor, hecho que en resumen provocó que en Glasgow durante esta II Guerra Mundial la urbe ganara más habitantes realmente de los que perdía, alcanzando la cifra de 1.300.000 millones de habitantes, volviendo de nuevo a estabilizarse en el millón según acabó el conflicto.


    Volvamos al período de la Primera Guerra Mundial. Cuando el Gobierno británico estaba centrado en el problema irlandés, incluso planteándose una partición en Irlanda, aparece como una bomba la Primera Guerra Mundial, que se presenta en la historia para Reino Unido oficialmente el 4 de agosto de 1914. Gran Bretaña y todos sus dominios le declaran la guerra a Alemania, y es que tras el asesinato del archiduque de Austria Franz Ferdinand (28 de junio de 1914) se empezó a poner en alerta al pueblo de que algo podía pasar. En Glasgow, antes de la propia declaración oficial de guerra, las multitudes se agolpaban en las puertas de las sedes de los periódicos para leer las últimas noticias con respecto a la situación ya tensa anteriormente entre Alemania y Rusia. Se preveían problemas y las reservas navales comenzaron a ser movilizadas; muchos ciudadanos de Glasgow fueron llamados a filas, Alemania había amenazado con invadir Gran Bretaña, y aunque no se veía posible este hecho realmente entre la población, tenían que estar preparados.


    Una alianza entre Rusia, Francia y Reino unido fue creada y a finales de año la 9ª de infantería ligera de las Highlands (los Glasgow Highlanders) y la 5ª de los fusileros escoceses marcharon hacia Francia, amén de varios batallones de ciudadanos de Glasgow que fueron acudiendo más tarde, yendo unos a Francia y otros a Gallipoli como la 7ª y 8ª de fusileros.


    Tras estar reunidas todas las fuerzas profesionales se pidieron voluntarios, surgiendo el famoso poster de Lord Kitchener (secretario de guerra de Reino Unido) apuntado con un dedo hacia el que lo mirara diciendo el mismo “tu país te necesita”. Fue un poster tan famoso que, aparte de ser considerado una pieza maestra de propaganda de guerra y un icono de la I Guerra Mundial, luego más tarde otros países lo imitaron, siendo el caso más famoso el del Tío Sam en la misma pose y diciendo la misma frase pero en este caso para el ejército estadounidense.


    El poster fue un éxito llegando a provocar un récord de voluntarios para acudir al frente. Centrándonos sólo en Glasgow, se dice que la ciudad proveyó cerca de 26 batallones a la causa.


    Curioso caso fue el del ciudadano James Dalrymple, manager de la corporación de tranvías de Glasgow que se puso muy en serio con el tema del reclutamiento poniendo anuncios en todos sus tranvías, carteles y pancartas en sus oficinas, más cines y otras maneras varias publicitarias con las que consiguió que, en septiembre de ese 1914, aproximadamente unos 1.110 empleados de su compañía se alistaran en el 15 batallón de Highlanders, siendo conocido en la guerra como el batallón de los tranvías, llevándonos también esto otra curiosidad más al respecto de lo que hablamos y es que, durante la guerra, se estima que cerca de la mitad de la población escocesa de entre 18 y 45 años se alistaron para luchar en el frente, dejándonos un pequeño problema sobre como cubrir los puestos vacantes de tanta gente, momento tras el cual muchas mujeres tuvieron que dar un paso al frente para solventar la situación siendo contratadas para los astilleros, fábricas, y un gran etc., hito histórico, pues las dos primeras mujeres conductoras de tranvías de la historia de Reino Unido fueron contratadas en Glasgow en el año 1915, dándonos tal hecho un paso hacia la emancipación de las mujeres y el poder de voto. Cuando esto sucedió sobrevino una época en que las faldas se empezaron a acortar, las sonrisas de muchas comenzaron a brillar y los tiempos cambiaron con respecto a lo acostumbrado o visto hasta entonces.


    En total fueron 13 ciudadanos de Glasgow los galardonados con la cruz de la victoria en esta Primera Guerra Mundial, el más grande galardón que puede ser otorgado por el Estado británico, un galardón creado en la pasada guerra de Crimea por la Reina Victoria (de ahí la cruz de la victoria) por hechos heroicos o de coraje durante la guerra.


    La época eduardiana de relativa tranquilidad social (la vida en la ciudad transcurría olvidándose de la guerra fuera de sus fronteras) fue prolongada hasta aproximadamente 1915/6. Uno de los eslóganes que se utilizaba en la ciudad (y el país prácticamente) fue “Business as usual” que significa literalmente “negocios, como siempre” lo que era un claro síntoma de que a pesar que muchos hijos de Glasgow habían abandonado sus calles para acudir a la guerra, la vida en la urbe seguía con normalidad.


    En este 1915 los cambios se hacen notorios debido a las restricciones y limitación de suministros que se empiezan a suceder. Se obligó a producir alimentos determinados y asignados por granjas para suministro de la ciudad y las mujeres eran las que tejían ropa para las tropas.


    Por la situación geográfica, al estar situada al oeste del país, Glasgow se salvó de ataques con submarinos, barcos, o cargas de zeppelines. Ese problema lo sufrieron en la bahía del Forth al Este, donde estaba Edimburgo, así que lo que es para la población, podemos decir que no hubo pesar por este aspecto en esta gran Guerra.


    El armisticio fue firmado por Alemania el 11 de noviembre de 1918, dando este hecho por finalizada la guerra y terminando pues un conflicto bélico que había superado en duración a cuantos habían sucedido en los siglos XIX y XX (si no contamos las extensas guerras napoleónicas). Glasgow se echó brevemente a la calle a celebrarlo.


    Las factorías y oficinas cerraron, el alcalde habló en un improvisado pulpito al pueblo en la céntrica plaza de George Square y si bien es cierto que los banquetes y bailes se sucedieron durante un tiempo, las celebraciones oficiales no duraron excesivamente ya que simplemente tras el transcurso de dos días después del armisticio, y tras una densa niebla y lluvia, la gente comenzó a centrarse de nuevo en su vida normal para poder ocuparse de lo que les venía tras la guerra. Glasgow tenía en ese momento esperanzas de que tras la guerra ya no podría haber ninguna otra en una época relativamente cercana. Muchos pensaban básicamente que ya no volverían a ver una guerra en sus vidas, aunque como bien sabemos hoy en día, sólo 21 años después, en 1939, estalló la Segunda Guerra Mundial creando esta sí, mucho más que la primera, un gran daño en Glasgow.


    Lo que más golpeó el periodo de entreguerras en Reino Unido en general fue el desempleo. A finales de la Primera Guerra Mundial hubo un fantasmagórico y breve boom, pasando rápidamente a una gran depresión laboral.


    En Gran Bretaña el desempleo a principios de los años veinte llego a rozar los 2.500.000 millones de parados, yéndonos hasta los 3 millones a principios de los años 30, no siendo un problema general del Reino sino un problema más bien centralizado, pues esta crisis golpeó a zonas específicas del Clyde, sur de Gales, Ulster, y Lancashire sobretodo, aunque, centrándonos en Escocia,  el porcentaje de desempleados llegó a ser de cerca del 30 por ciento en esos principios de los años 30, un porcentaje complicado.


    En esta época de postguerra la gente de Glasgow intentó evadirse de la realidad de decadencia económica y trató de dejar el desastre y la incertidumbre atrás poblando las numerosas salas de baile que estaban por el centro. El foxtrot (baile similar al vals pero de un ritmo suave y progresivo traído de EEUU) se puso de moda junto al tango y el charlestón, tocando numerosas orquestas con músicas llenas de violines, timbales y saxofones, abriéndose también un par de clubes nocturnos con cierta importancia que se poblaban la mayoría de las noches en la calle Sauchiehall St.


    Los astilleros fueron los que más sufrieron en la posguerra. Veamos, situándonos antes de la guerra, en la época eduardiana, Glasgow seguía su crecimiento habitual construyendo incluso barcos que obtuvieron gran fama durante dicha época como el famoso “Lusitania” el cual llegó a ser durante un muy breve periodo de tiempo el barco de pasajeros más grande del mundo.


    Pero durante la Primera Guerra Mundial llegaron a su tope de producción, estaban a pleno rendimiento y tras llegar a tocar techo al acabar la guerra fueron los nuevos competidores que aparecen en escena los que hunden el negocio, fabricándose todo más barato en Alemania, Francia, Italia, Suecia… y sobre todo Japón, que es el que más fuerte llegó para llevarse el liderazgo.


    A finales de los años 20 el rio Clyde fabricaba cerca del 20 por ciento del total de barcos construidos en todo el mundo, cifra que poco a poco comenzó a menguar.


    También las crisis llegan cuando tienes más producto del que necesitas. Al acabarse la guerra, el almirantazgo tenía tal cantidad de barcos que no sabía qué hacer con muchos de ellos, por lo que no llegan más órdenes para seguir construyendo navíos para la marina y de las cerca de 760 mil toneladas que eran producidas en los astilleros en 1913 pasamos a ver la cifra reducida a unas 180.000 y, aunque sí que es cierto que a finales de los años 20 se remonta un poco la situación, la depresión llega acto seguido, llegando a principios de los años 30 a bajar la producción a 56.000 toneladas, la cifra más baja vista en los últimos 70 años,  momento en el que llega el desempleo antes mencionado.


    Glasgow había basado gran parte de su economía e historia moderna en esos astilleros, siendo tras la guerra una gran mayoría de ellos los que quiebran, cerrándose algunos de los más importantes y famosos situados en la rivera en las zonas adyacentes como Partick, Dalmuir o Greenock, en la desembocadura con el mar.


    Esa depresión en los años 30 durará hasta el comienzo de la Segunda Guerra Mundial y va a tocar muchos ámbitos ya que todo era una cadena que caía junta. Es destacable el decaimiento que tuvieron las industrias derivadas del hierro, industrias que en la era victoriana habían dado mucho a la región y su economía, pero que sufren un revés tras la época eduardiana, puesto que muchas empresas que trataban este tema se hicieron fuertes en zonas inglesas como el condado de Cumberland (norte de Inglaterra) y Middlesbrough (noreste de Inglaterra) quitándole el monopolio a Glasgow y abandonando el lugar.


    Y esto hablando de Reino Unido, porque si hablamos de la producción de acero, esta se incrementó en un 75 % en todo el mundo, llevándose parte de ese pastel que antes era de Glasgow países muy competentes que se introdujeron en ese momento en la producción como India, Turquía, o las zonas centro de Brasil. 


    A perro flaco, todo son pulgas. En la zona de Lanarkshire, donde se encuentra Glasgow, no menos de 77 minas fueron cerradas en esos años de depresión y por añadir más, las industrias del algodón que tanto habían generado se ven reducidas a una sombra de lo que fueron; la industria de la cerámica que también llego a ser considerada una de las mejores prácticamente desaparece.


    Con todo esto la ciudad se deteriora considerablemente, cayendo muchos puestos en la posición industrial que ocupaba hasta ese momento. Las fábricas de coches también acaban cerrando muchas de ellas y la construcción de locomotoras, aeroplanos y zeppelines decae como todo lo demás. Todo esto nos lleva a que hacia 1932 un tercio (cifra que da miedo) de la población estuviera desempleada.


    A Glasgow no le funcionaban muy bien las cosas, toda una generación de jóvenes había desparecido en la Primera Guerra Mundial, a los emprendedores les faltaba el dinero, hubo negocios arriesgados que no funcionaron, llegó a compararse en las universidades esta depresión con los años del hambre, esa mala época pre-victoriana durante los años 40 del siglo XIX.


    Glasgow había vivido casi 100 años de fortunas, mejoras y un gran poderío, se había convertido en la segunda ciudad del Imperio, un centro de producción literalmente mundial, pero volvía a caer a los infiernos para, una vez más, ahora veremos, volver a levantarse. La II Guerra Mundial estaba al caer.


    La Segunda Gran Guerra fue declarada oficialmente el 1 de septiembre de 1939 y por una parte ésta nos genera algunos aspectos muy similares a la Primera Guerra Mundial, aunque por otra muchos otros bastante diferentes. Veamos para empezar los aspectos similares: durante esta nueva Gran Guerra el entretenimiento volvió a ser una dieta base del sentimiento de Glasgow como se vio en la guerra anterior ya que, durante la duración de la misma, podían verse por las tardes normalmente numerosas colas en los cines y teatros para evadirse de la complicada situación.


    La comida en los trabajos o el abastecimiento de la ciudad no fueron escasos, es más, fueron bastante abundantes, pero con la gran pega de tener muy poca variedad ya que a veces era difícil conseguir determinados artículos debido al bloqueo que sucedió en determinados periodos de la guerra, las frutas llegaban con cuentagotas, los cigarrillos eran un bien muy preciado junto con las cerillas, las noticias a veces tampoco eran fáciles de conseguir.


    La BBC puso de su parte con boletines diarios para mantener a la población informada de lo que iba sucediendo, los tranvías y los trenes redujeron sus servicios, pero siguieron funcionando adecuadamente.


    Pasemos a las variantes con respecto a la Primera Guerra. Por la situación geográfica antes mencionada, Glasgow no fue bombardeada de primeras, siendo Edimburgo objeto más fácil al estar más cerca del continente, pero posteriormente se dieron cuenta que el objetivo a batir era el puerto de Glasgow debido al importante movimiento naval que poseía, además también de saber que la fabricación de munición para los aliados era un punto negro a resolver para los alemanes.


    Glasgow para los nazis era lejano (el gasoil empleado para llegar hasta él y volver resultaba bastante caro) y muchas veces cubierto de niebla que lo defendía bastante bien, y aunque es empresa pegajosa, no significa que los alemanes no llegaran hasta Glasgow, pues hubo bombardeos, sí, pero nada más cabe comentar al respecto que fueron otras ciudades británicas como Londres y Liverpool las más aquejadas por la destrucción de la Luftwaffe.


    Máscaras de gas fueron repartidas a la población, se construyeron refugios y defensas antiaéreas y se prepararon para los ataques (hoy en día se conservan varios restos de baterías antiaéreas de la segunda guerra mundial que se pueden visitar como por ejemplo los que hay en Mugdock Country Park a unos 17 km al noroeste de Glasgow o en Blantyre en este caso a 12 km al sur este de la ciudad).


    El primer bombardeo que sufrió Glasgow fue el 19 de julio de 1940 sin grandes consecuencias, seguido de otro el 18 de septiembre que ya si trajo más consecuencias con la destrucción de algunos edificios del centro cercanos a la estación Queen Street.              


    Los siguientes bombardeos de marzo, abril y mayo de 1941 hicieron mucho daño, matando a un total de 1.488 civiles e hiriendo a 1.985 en total por no contar también la gran destrucción que provocó en barrios, desapareciendo muchas casas y dejando a una gran cantidad de ciudadanos de Glasgow en la calle. En el año 2009 se inauguró un memorial en el antiguo cementerio de Dalnottar (zona Clydebank, oeste de la ciudad) con los nombres de las 528 personas que perecieron en los bombardeos de las noches del 14 y 15 de marzo de 1941, uno de los más trágicos.


    El último bombardeo sufrido en la ciudad fue el 23 de marzo de 1943, destruyendo numerosos edificios más.


    El rio Clyde fue el objeto mayoritario de estos bombardeos debido a su gran papel en esta II Guerra Mundial (el Clyde, siempre el Clyde centrará nuestra historia a lo largo de los siglos).


    El puerto era un lugar clave e importante por numerosas circunstancias, empezando por el correo del país que era enviado desde el mismo durante la guerra, también importante mencionar la llegada de aliados desde EEUU y a la par el envío de tropas al continente y para seguir sumando, era primordialmente un punto clave al crear una numerosa y necesaria fabricación de barcos de guerra (de ahí una recuperación en el empleo y a su vez económica que vivió la ciudad durante esta guerra) y mercantes (cuya producción fue mucho mayor en esta II guerra que en la I Guerra Mundial).


    La producción de aviones, motores, y reparación de los mismos trajo mucho empleo, ya que con ello muchas firmas y fábricas de ingeniería vinieron a producir a Escocia durante esta Segunda Guerra Mundial (las cuales todo sea lo dicho, se retiraron al no ser necesarias al acabar la guerra trayendo otra posterior depresión).


    Al sur oeste del actual primer aeropuerto de Glasgow se halla el de Prestwick, considerado el segundo aeropuerto de Glasgow, situado a 32 millas (51.2 km) de la ciudad que era antes de esta Segunda Guerra Mundial poco más que un pequeño aeródromo de pruebas cuyos orígenes datan de 1934. Prestwick, tomó gran relevancia en la época que nos acontece, puesto que se convirtió en estos años 40 en uno de los aeropuertos con más movimiento aéreo de Europa trayendo y llevando soldados y civiles de Estados Unidos varias veces al día, siendo un hecho de evidente importancia estratégica.


    La manufacturación de hierro y acero de la zona también cobra una nueva subida para el suministro de tanques, armas y munición, se crearon fábricas en Glasgow y alrededores de explosivos y un gran etc. 


    La Segunda Guerra con todo esto trajo bastante empleo y hasta un boom económico a la ciudad, la famosa Rolls Royce fabricó entre 1940 y 1945 en Glasgow 50.000 motores Merlín para la aviación y la Springburn Railway fabricó 1.6 millones de bombas, 13.000 minas, tanques y locomotoras de guerra.


    El punto final de la Segunda Guerra Mundial llega el 2 de septiembre de 1945 siendo la cifra de ciudadanos de Glasgow que participaron en la misma aproximadamente de unos 150.000, número que, aunque nos haga elevar las cejas, sigue siendo bastante más reducido de los que lucharon en la Primera Guerra Mundial.


    Pero tras la guerra y la victoria, llega la hora de pagar las deudas, los aliados piden de vuelta lo que aportaron y a la sociedad no le queda más remedio que volver a tener que apretarse el cinturón.


    El racionamiento se hizo muy duro (bastante peor que durante la guerra en sí) y la austeridad no tuvo más remedio que ser general en la sociedad; la postguerra otra vez vuelve de nuevo a golpear a Glasgow, llegándose a poner muy complicada la situación. En el invierno del 47, del cual dicen que fue uno de los inviernos más duros acontecidos en el siglo XX, la nieve llegó a cubrir casi al completo autobuses de dos pisos, los ríos se congelaron y las plantas eléctricas no pudieron funcionar correctamente, la gente se congelaba literalmente de frio en sus casas y, por si esto no es suficiente, imaginemos en la suma de todo un invierno tan duro en una época de posguerra con racionamientos (por no mencionar que encima la libra se devaluó un 30%), falta de abastecimientos y una supervivencia a bajo cero sin calefacción,  que aunque generó una incómoda situación, por raro que pueda parecer, no provocó un decaimiento general, pudiéndose decir que Glasgow sobrellevó bastante mejor esta postguerra que la de la Primera Guerra Mundial ya que diversas industrias Americanas y de países continentales se instalaron en la City con planes para una reforma general de la ciudad entera.


    Con respecto al ocio, los teatros se siguieron llenando de gente que buscaba evadirse de los males cotidianos, abriéndose nuevos teatros y expandiéndose las opciones recreativas, los cines siguen en apogeo, el fútbol, gran pasión de Glasgow, continúa celebrando sus partidos con gradas a reventar de gente, las salas de baile se vuelven a poner de moda y numerosas exhibiciones fueron realizadas por toda la ciudad que atrajeron a una gran cantidad de público.


    Glasgow llevaba 150 años podríamos decir aproximadamente de apogeo y siendo el rey de Escocia,  situación que se revierte al encontrarnos un punto muy grande de inflexión como fue la creación del Fringe en Edimburgo, festival veraniego nacido en 1947 que comenzó a atraer a miles en un principio, millones más tarde de personas a la ciudad, provocando que el turismo, todavía escaso en aquel momento, pero claramente naciente se moviera por esa zona, el Fringe abofeteó la realidad de lo que Glasgow estaba viviendo, una decadencia en cuesta, motivando que muchos consulados decidieran cerrar sus puertas en Glasgow para trasladarse a la capital,  siendo el  caso más notorio el de EEUU que tras su cercano, casi hermanado trato con nuestra ciudad durante la guerra, también decidió marcharse a ese Edimburgo renaciente. Glasgow se queda solo, abandonado, pobre y triste en un rincón, esa bala destructora disparada a mediados del siglo XIX se para en seco 100 años después.


    Birmingham (1.112.000 millones de habitantes) supera en población a Glasgow (1.020.000 millones de habitantes) relegándola al tercer puesto en población del Imperio y los hijos de Glasgow también cambian, las nuevas generaciones que vienen son menos orgullosas que las victorianas o incluso las eduardianas, no se sienten tan arraigadas a una ciudad imperial, ese pasado tan brillante ahora se refleja en casas y fabricas vacías, no tienen más remedio que verse obligados a buscar trabajo donde lo encuentren, sea en su ciudad, Birmingham o Londres. Glasgow comienza con tristeza a perder el prestigio que tenía y cederle el testigo de la fama a Edimburgo la cual empezó a acaparar todos los focos, no sólo por el antes mencionado festival que empezó a ponerla en el mapa, sino véanse también pequeños detalles como el caso del príncipe Philip que eligió ser llamado Duque de Edimburgo, dando esto un toque de glamour a los ojos del mundo, Edimburgo, sin menospreciar por supuesto su increíble y apasionante pasado histórico, tras haber perdido importancia, volvía a ser la niña bonita de Escocia.


    La postguerra se da para muchos como acabada cuando el tercer mandato de Churchill terminó (1951 -55). En 1952 se murió el rey Jorge VI con cuya muerte nos llega la última época de la que tratará este resumen histórico, la de la Reina Elizabeth II.


    La reina fue coronada el 2 de junio de 1953 en la abadía de Westminster y en Glasgow prácticamente todo el mundo vio dicha coronación puesto que fue ofrecida por la BBC estando los ciudadanos sin despegarse de sus televisores mientras sucedía.


    Las nuevas eras modernas traen nuevos cambios. al llegar la televisión (invento escocés por cierto, creada por John Logie Baird, nacido en Helensburgh cerca de Glasgow que transmitió en 1926 una señal de televisión entre Glasgow y Londres) su efecto fue tan demoledor que acabó provocando el cierre de algún periódico como el Evening News o The Bulletin, afectando también a la afluencia de teatros y cines, puesto que la nueva vida junto al televisor en casa provocó ir dejando de lado esa diversión social tan común que había sido en Glasgow el salir a ver espectáculos por la ciudad, aunque si bien también cabe decir que los bailes y las fiestas nocturnas no dejaron de tener presencia puesto que los jóvenes de la ciudad aun poblaban este tipo de eventos, no todo era quedarse en casa.


    Los restaurantes se llenan para cenar, las salas de bingo proliferan curiosamente en estos años 50 y vemos que con respecto a esta sociedad los gustos van cambiando, todo siempre evoluciona básicamente, en este siglo XX la gente deja de ir al teatro o al cine para usar ese dinero en diversiones culinarias o sociales.


    En los años 60 muchas áreas pobres con problemas de alcantarillado e higiene que seguía habiendo en algunos rincones de Glasgow son derribadas, estimándose que cerca de 34.000 hogares en esta época fueron cerrados y demolidos por la ciudad, yendo a parar una parte de esos ciudadanos a edificios de apartamentos de gran altura que comenzaron a construirse entre esos principios de los 60 y hasta mediados de los 70, y yéndose a otras ciudades y pueblos otra gran parte de estos ciudadanos cuyos barrios fueron destruidos. Es más, debido a los mencionados desalojos y, sobre todo, a la muerte de los astilleros y de muchas fábricas, la población de Glasgow se vio menguada drásticamente, tuvo un pico de altura en 1951 con 1.089.555 millones de habitantes, bajando a 897.485 en 1971 para seguir bajando a 688.600 a finales de los 80 quedándose en simplemente 599.650 en 2011 (¡¡reduciéndose su población casi a la mitad en solo 60 años!!) mejorando un poco para sobrepasar los 600.000 en 2018.


    Los coches y autobuses en estas épocas más modernas van tomando el control del transporte y se hacen los dueños de las calles, siendo los tranvías y trolebuses eliminados junto con sus cables que atraviesan las calles, se crea la M8 vía de circunvalación redirigiendo el tráfico por toda la ciudad y comunicando por carretera de una mejor manera Glasgow con Edimburgo y alrededores. Más reformas se suceden en los edificios y zonas de la ciudad como Charing Cross o el mismo centro, como cuando se limpió la piedra del Ayuntamiento dando una visión nueva y cambiada a ese pasado victoriano de la ciudad, o reconvirtiendo muchas antiguas fábricas abandonadas y almacenes en viviendas modernas, hecho que hizo ganar un galardón al centro de la ciudad (Merchant City) por su restauración en 1989. Los astilleros fueron decayendo poco a poco después de la II Guerra Mundial para ir a morir casi en su totalidad en los años 60.


    Una gran zona de esos antiguos astilleros también se empezó a reformar poco a poco más tarde, siendo hoy en día calles de oficinas, edificios de apartamentos, centros de convenciones o estadios como The Hydro que con orgullo, entre noviembre de 2018 y noviembre de 2019, vendió más de un millón de entradas consiguiendo el segundo puesto como Estadio de conciertos más visitado del mundo solo por detrás del Madison Square Garden de Nueva York. Todo esto y mucho más que se sigue renovando constantemente lo convierte en un área muy interesante de la ciudad. Glasgow se va acercando poco a poco a una urbe moderna que intenta despuntar de la normalidad con aspectos más característicos en temas culturales, gastronómicos y arquitectónicos.


    Es el momento de conocerla barrio a barrio, calle a calle, historia a historia.
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    Catedral de San Mungo
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    Necrópolis
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    Mural St. Mungo
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    Tontine H. Tolbooth stp. Y Mercat Cross


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    LA CATEDRAL, EL ORIGEN


     


     


     


     


     


     


     


    El origen de la ciudad de Glasgow lo podemos situar oficialmente en el siglo VI D.C. con la llegada de San Kentigern a la zona y la creación de una pequeña iglesia en el lugar que acabó siendo a su vez el origen de nuestra historia y ese origen, según lo dicho, lo tenemos que colocar en este momento ya que anteriormente a la llegada del santo realmente muy poco se sabe de los sucesos humanos que pudieron acontecer por el lugar, si acaso lo que puede aportar algún resto encontrado en los alrededores de la ciudad de lo que se cree fue probablemente un antiguo lugar de enterramiento prehistórico y también algún que otro resto perdido un poco más al norte con objetos sueltos de la Edad del Hierro.


    Así pues, centrémonos en nuestro protagonista, San Kentigern, conocido entre todos como San Mungo, patrón de la ciudad, el cual decidió predicar el cristianismo en el lugar en que hoy en día se alza la Catedral que lleva su nombre.


    Lo poco que conocemos de San Mungo nos llega por una biografía escrita a través de la pluma de un monje llamado Jocelyn de Furness hacia finales del siglo XII (esto es, casi seis siglos tras la muerte del santo, por lo que se encuentra más que probablemente mitificada) y, tras leer numerosas citas sobre su vida que varían en simples pequeños datos y detalles, esto es lo que saco en conclusión.


    S. Mungo nació con el nombre de Kentigern en el año 518 y era hijo de una princesa de la región de Lothian llamada Tenoch (lo cual traducimos como Tenew) esposa del rey Loth que gobernaba en la región que hoy denominamos East Lothian (este de Edimburgo). La historia nos cuenta que Tenoch fue violada por uno de sus primos (hecho histórico, ya que lo mencionado hace que este pasaje sea uno de los primeros testimonios escritos de la historia sobre una violación), el rey Owain, que era el que gobernaba la zona que hoy llamaríamos Galloway (sur de Escocia) del cual se quedó embarazada.


    Tras este suceso, el padre de Tenoch la repudió condenándola a una muerte segura al lanzarla desde lo alto de una montaña llamada Taprain Law, pero, tras ser lanzada, dice la historia que tanto Tenoch como su futuro bebé sobrevivieron milagrosamente a la caída y pasó a ser considerada una bruja, por lo que, ante una mezcla de miedo y sorpresa, el rey la condenó a ser enviada a la deriva en un barco sin remos por el fiordo del Forth. 


    El barco con Tenoch dentro derivó durante un tiempo por las aguas del rio, para arribar con el pasar de las horas a un asentamiento cristiano que se encontraba a sus orillas, que hoy en día se cree es el actual precioso pueblo de Culross, lugar donde más tarde acabó dando a luz a su hijo Kentigern cuyo nombre significaba “noble señor” en el idioma de las Highland.


    En este mencionado asentamiento fue acogido por un monje que la historia acabó llamándole San Serf, cuidando de él en un pequeño monasterio que regentaba con unos monjes locales y al nuevo recién nacido de nombre Kentigern le apodó Mungo, que significa “querido amigo”, nombre con el que se le conocería de aquí en adelante, creándole esto un problema puesto que se convirtió en el favorito de San Serf generándole mucha animadversión entre los demás seguidores en Culross (hecho  provocador de la lista de milagros realizados por San Mungo que vendrán a continuación).


    A la edad de 25 años S. Mungo, tras esta animadversión, se marchó de Culross y comenzó su trabajo como misionero a orillas del rio Clyde en la parte oeste de la isla donde fue relativamente bien recibido ya que esa zona había sido anteriormente cristianizada por otro santo bastante famoso en Escocia llamado S. Ninian.


    La historia nos sigue contando que San Mungo, en el momento en que decidió abandonar Culross, inició su andadura en dirección oeste por un motivo en concreto y es que había llegado a sus oídos la historia de un hombre de fe llamado Fergus, el cual habitaba en un lugar llamado Carnock (asentamiento que se encontraría hoy en día situado relativamente cerca de Stirling) y le podía acoger un tiempo antes de proseguir su camino evangelizador. Cuando Mungo llegó al lugar se encontró a Fergus en su lecho de muerte y, en lo que sabía que eran sus últimos momentos de vida, éste pidió como último deseo a Mungo que su cuerpo fuera metido en un carro arrastrado por dos bueyes. Mungo debería seguir dicho carro y donde pararan los bueyes en esa tierra cristianizada enterraría su cuerpo para que descansara eternamente.


    Mungo salió al exterior buscando estos elementos y, aunque el carro estaba ahí, no había signo de bueyes por ningún lado por lo que no tuvo más remedio que quedarse a pasar la noche en el lugar.


    Fergus murió durante esa misma noche y a la mañana siguiente, al salir Mungo fuera de la casa, se encontró ante su sorpresa con dos bueyes pastando en la puerta; nada más verlos ató el carro a los mismos con el cuerpo de Fergus y les azotó para que comenzasen a caminar, eligiendo los bueyes ir en dirección suroeste y, tras aproximadamente unas 30 millas (48 KM), decidieron parar a descansar.


    El lugar al que llegó con los bueyes era verde, con una pequeña colina, un valle y un precioso arroyo a su lado (Molendinar) donde y, aquí comienza nuestra historia de la ciudad, acabó fundando una iglesia.


    La estancia de Mungo en esta pequeña iglesia duró 13 años, ya que pasados los mismos tuvo que huir por la nueva presencia en la zona de un rey con un fuerte sentimiento anti cristiano llamado Morken. Mungo en su huida, eligió ir en dirección sur y acabó dando con sus huesos en Gales, lugar en donde continuó con su labor evangelizadora, erigiendo por la zona, según algunas versiones, la Catedral de St. Asaph, llegando incluso a decirse en algunas versiones que en esta época realizó un peregrinaje a Roma.


    En el año 580 el rey Morken, por el que tuvo que huir, fue derrocado y su puesto fue tomado por el rey Rhydderch “el generoso”, rey cristiano, el cual lo primero que hizo fue invitarle a volver a la zona donde había fundado tiempo atrás su iglesia.


    Mungo pues retomó sus pasos y volvió a su iglesia a orillas del arroyo Molendinar, creando junto a ella una comunidad a la que se le dio el nombre de Glas Ghu (o Glas-Chu según diferentes versiones) que significa “querida familia” (decir también al respecto de este origen del nombre de la ciudad que es sólo una de tantas teorías que nos hablan sobre dicho origen y he elegido esta, pues parece ser bastante aceptada por diversos historiadores, pero los mismos ciudadanos de Glasgow siempre tienen discusiones sobre cuál es el verdadero origen del nombre de la ciudad, por ejemplo, hay otra teoría que dice que el origen del nombre es Glas–Cau el cual proviene del antiguo gaélico y vendría a significar “lugar verde”), dando esta comunidad a los pies de su iglesia el verdadero origen de lo que se convertiría en una gran ciudad llamada Glasgow.


    S. Mungo, en esta querida familia, fue donde vio fin a sus días según las crónicas el 13 de enero del año 614 (hay ciertos historiadores que mencionan su muerte un poco antes, hacia el año 603) siendo enterrado junto a su iglesia y su tumba es la que dio el origen a la construcción siglos más tarde, probablemente tras la biografía escrita por Jocelyn de Furness y empezar a adorarse a S. Mungo, de la inmensa Catedral que hoy podemos contemplar.


    Antes de llegar al edificio, que ahora describiremos con más detalle, en la misma plaza de la Catedral puedes observar las bonitas farolas que alumbran el lugar, las cuales son muy interesantes ya que tienen la forma del escudo de la ciudad, que a su vez tiene que ver con los milagros procesados por nuestro querido San Mungo, al cual, para poder convertirse en santo (fue santificado en 1180) le tenía que ser atribuido algún milagro, siendo un total de cuatro los que le fueron concedidos dando estos forma al antes mencionado escudo de Glasgow. 


    Podemos ver que dichas farolas (y el escudo insisto) están formadas por lo que aparenta ser un árbol con un pájaro posado en lo alto, una campana colgando en el lateral izquierdo y un pez con un anillo en la boca.


    Empecemos de arriba hacia abajo


    -                     El pájaro, según las crónicas primer milagro de San Mungo, sucedió cuando un petirrojo perteneciente a San Serf fue muerto por alguno de sus compañeros para acusar a Mungo de este hecho. Al conocer esto, St. Mungo lo acunó entre sus manos y, rezando a Dios, el pájaro revivió entre ellas saliendo después a volar.


     


    -                     El árbol nos comenta sobre su nuevo milagro y es que, cuando el santo vivía en el monasterio de Culross, los monjes tenían un fuego perpetuo en la puerta el cual debía ser vigilado para que no se apagara. Un día en el que le tocaba a él la vigilancia de la hoguera el sueño le venció y unos desaprensivos para burlarse de Mungo por ser el favorito de San Serf le apagaron el fuego sin que se diera cuenta ni despertara, pero cuando amaneció y vio lo sucedido, rezó a Dios y tras esto el fuego se avivó solo.


     


    -                     La campana no es en sí un milagro, es una mención a la campana que fue traída por el Santo desde la mismísima Roma tras su peregrinaje a la ciudad.


     


    -                     El pez que forma el tronco del árbol de las farolas es el milagro más conocido de todos. Nos cuenta la historia que la princesa Langoreth del reino de Strathclyde acudió al Santo para pedirle ayuda, pues su marido el rey Rhydderch (si volvemos en el tiempo a la historia, éste era el que le instó a volver de Gales tras su “exilio”) la acusó falsamente de haberle dado su anillo de compromiso a un amante, cuando en realidad era el mismo rey el que, para librarse de Langoreth, se había deshecho de él robándoselo mientras esta dormía lanzándolo posteriormente a un rio para acusar de infidelidad a la misma.


     


    La pena de muerte era lo que le esperaba a Langoreth si no lo encontraba, y el Santo, era su última posibilidad de salvación. Mungo, tras escuchar la historia, mandó a uno de sus monjes a pescar al arroyo Molendinar junto al que se encontraba su iglesia. El pez pescado fue traído ante su presencia y, al abrirlo en dos, el anillo apareció dentro demostrando la inocencia de la princesa (hay una teoría que dice que la princesa realmente había sido infiel y acudió al santo a confesar y a pedir ayuda para recuperar el anillo que había perdido).


     


    CATEDRAL


    Vayamos pues al edificio en sí. Esta historia debe comenzar diciendo que la antes mencionada Iglesia de San Mungo originaria se cree que era un simple pequeño edificio de madera donde creció una comunidad cristiana a su alrededor. Sí se sabe que se quería construir una catedral en la zona y ésta originariamente se quería erigir en el cercano Govan, pero el rey David I rechazó este proyecto al estar dicha idea unida a la antigua dinastía gobernante. El rey necesitaba su propio poder, por lo que decidió que la primera piedra de la futura Catedral cristiana fuera colocada en 1136 bajo su mandato en este lugar donde se alzaba la antigua iglesia de S. Mungo, piedra que no duró mucho ya que en un incendio fue dañada pasando a ser reemplazada y a la par consagrada (esta nueva piedra) en 1197 por el arzobispo Jocelyn (ninguno de estos cimientos es visible hoy en día, aunque si llegaron a encontrarse algunos en unas excavaciones en 1992).


    Las partes más antiguas de la Catedral son las paredes hasta las ventanas que datan de principios del siglo XIII siendo de mediados de ese mismo siglo los coros inferior y superior de la nave Este.


    A principios del siglo XV la Iglesia fue fuertemente afectada por diversos rayos, tras lo cual la gran torre fue construida junto con un lugar llamado el pasillo Blackadder (Blackadder aisle).


    La Catedral tuvo dos torres en la puerta principal que fueron derribadas en unos trabajos de reforma realizados entre 1846 y 1848 pensando que se reconstruirían más tarde, pero esto nunca llegó a suceder.


    La planta de la Catedral es de una forma no muy usual, es casi por completo rectangular; en la parte oeste nos encontramos la “puerta procesional” con cuatro grandes vidrieras encima de la misma las cuales datan aproximadamente de 1270 y a los dos lados de la puerta era donde se encontraban las torres antes mencionadas.


    Según entras por esta puerta, a la izquierda se encuentra el crucero norte más las paredes (flanco norte) de la nave también. Este muro norte en si contiene numerosas vidrieras a dos alturas. Las paredes bajas datan del siglo XIII.


    A la derecha se encuentra el flanco y el crucero sur, bastante similares al lado norte opuesto, aunque, como contiene otra puerta, que realmente fue (y sigue siendo) durante la mayoría de su historia la puerta principal de entrada, el flanco sur varía en algunos aspectos respecto al flanco norte sobre todo en su exterior. Los cambios son básicamente que al ser la puerta principal de entrada incorpora más adornos para asemejar una arquitectura más refinada. Véase por ejemplo el rosetón encima de la puerta que contiene seis tréboles que dan luz a la entrada. Los contrafuertes de todo este muro exterior sur se encuentran con una mayor complejidad.


    En este muro sur llama la atención una capilla anexa que sobresale, es la antes mencionada Blackadder Aisle, la cual fue planeada a mediados del siglo XIII para estar cerca del coro y situada encima de la cripta donde se cree estuvo la iglesia de S. Mungo originaria. Aunque su construcción comenzó en ese momento fue dejada incompleta hasta el siglo XVI, momento en el cual el arzobispo Blackadder colocó una bóveda encima de lo construido, terminándola de una manera nada similar a la idea original.


    Al fondo de la Catedral, esto es, la zona este, es donde se cierra el coro y la cripta cuyas dimensiones originarias fueron modificadas en 1805 tras una reforma del techo en esta zona. Destaca al visitar este sector una pequeña casa adosada llamada la Chapter House, construida a mediados del siglo XIII como lugar de acogida de las habitaciones para reuniones clericales. La parte superior de esta casa fue modificada tras los rayos que la destruyeron en parte en el siglo XV.


    En mi opinión, y la de una gran mayoría de visitantes, uno de los momentos más interesantes si se visita la catedral es el de la bajada a la cripta, que tiene su origen a mediados del siglo XIII; su visita se hace interesante sobre todo por la multitud de arcos que la forman los cuales rodean la estancia principal en la que se encuentra en su centro la tumba de S. Mungo bajo un altar. Rodeando la sala principal los arcos te llevan hasta nada menos que tres pequeñas capillas laterales.


    La totalidad de la Catedral, nave y coro de este a oeste alcanza una longitud de 87 metros, siendo el ancho de norte a sur de 20 metros y la altura hasta el techo de la nave de 32 metros.


    La Catedral de Glasgow es el único ejemplo completo de gótico que se conserva pre reforma protestante (1560) en lo que es la isla de Gran Bretaña, puesto que en Orkney existe la Catedral de St. Magnus.


    Nuestra Catedral sobrevivió  a la masacre y destrozo que sufrieron las demás catedrales del país en esa reforma religiosa del siglo XVI evitando su quema y ruina cuando los mercaderes de la ciudad, al enterarse que los protestantes se acercaban hacia la misma para atacarla, hicieron un corro formado por herreros, tejedores, jardineros y un gran etc. protegiéndola de la horda enfadada protestante, llegando finalmente a un acuerdo con estos últimos consistente en poder entrar y destruir todo símbolo religioso mientras que el cuerpo de la Catedral no fuese tocado, y así se cumplió, consiguiendo ser salvado el edificio, gracias a lo cual podemos contemplar su belleza en plenitud hoy en día.


    Es una Catedral que ha visto pasar grandes personajes históricos bajo su techo; por mencionar algunos de los más importantes, Eduardo I de Inglaterra, que cuando conquistó Escocia allá por el siglo XIII se detuvo en la Catedral de Glasgow y rezó junto al altar, hecho que fue repetido en el mismo altar más tarde por el corazón valiente de Escocia, Robert de Bruce, el cual ganó en la decisiva batalla de Bannockburn al hijo de Eduardo I (Eduardo II). Más tarde, la asamblea de 1638 que derivó en que le cortaran la cabeza al rey Carlos I tuvo lugar entre los muros de nuestra Catedral y el denominado dictador Oliver Cromwell, en su entrada en la ciudad, rezó en el altar de nuevo.


    Después de contemplar este magnífico edificio, junto a la Catedral, caminando hacia la parte sur, encontramos un punto de interés conocido como el Puente de los suspiros el cual atraviesa la calle Wishart Street para llegar a la gran Necrópolis.


     


    PUENTE DE LOS SUSPIROS


    Este puente comenzó su construcción en 1833 bajo la mano del arquitecto James Hamilton para solventar el paso a la recién creada entonces Necrópolis o ciudad de los muertos por encima del antiguo mencionado arroyo Molendinar, el cual fue soterrado en 1877 para construir la calle Wishart Street que vemos hoy en día.


    El nombre Puente de los Suspiros no tiene claro su origen, dos teorías nos llegan con respecto al mismo, una primera que nos dice que el nombre se atribuye a los suspiros exhalados por los condenados a muerte al pasar por encima del mismo camino del patíbulo (la Catedral fue punto de ejecuciones originario de la ciudad). Y otra más probable que dice que su nombre proviene en este caso de los suspiros exhalados por los familiares de los muertos al cruzar su féretro por el puente camino de su enterramiento en la Necrópolis.


     


    NECRÓPOLIS


    Este pequeño gran montículo fue comprado por la Casa Mercantil en el año 1650 y transformado en un parque que fue llamado originariamente Fir Park. Fir significa abeto, por lo que hay que imaginar que si viajásemos al lugar en el siglo XVII no veríamos todavía ninguna tumba sino un monte poblado por cientos de abetos.


    A principios del siglo XIX muchos de los abetos que poblaban el parque comenzaron repentinamente a morir por lo que fueron sustituidos por olmos y sauces pasando a ser el parque un arboreto, convirtiéndose en un habitual lugar de recreo para los habitantes de la ciudad.


    Su devenir cambió cuando en 1825 se puso la primera piedra del monumento a John Knox (monumento que podemos visitar si subimos a lo alto de la colina, desde la cual hay una espléndidas vistas de la Catedral y la ciudad en sí) ya que tras este hecho se decide colocar alrededor del mismo tumbas con la idea de convertir la montaña en un grandioso cementerio y, tras realizarse un concurso de arquitectos para darle forma a la futura Necrópolis en el que se presentaron un total de 16 bocetos, ganó dicho concurso David Bryce que le fue dando forma poco a poco inspirado en el cementerio Pére – Lachaise de Paris.


    La idea fue que en la Necrópolis hubiera difuntos de variedad de religiones desde el principio para promover la convivencia de las mismas, siendo el primer enterramiento oficial el de Joseph Levy en 1832, un judío tratante de joyería, y el primer enterramiento católico nos traslada al año 1833 con la sepultura de Elizabeth Miles, madrastra del por aquel entonces superintendente.


    Tras construir el plano original, más tarde se hicieron ampliaciones hacia el este y sur allá por 1860 y norte y sureste hacia 1877 y 1892, quedándonos tras esto una ciudad de los muertos que abarca un área entera de 15 hectáreas, alojando bajo su suelo un total de 50.000 enterramientos, con la nada despreciable cantidad de 3.500 tumbas, algunas de ellas diseñadas por grandísimos arquitectos de la historia de la ciudad como Alexander “El Griego” Thomson o uno de los más ilustres de la historia de Glasgow, Charles Rennie Mackintosh.


    La Casa Mercantil con el tiempo le vendió la Necrópolis al Ayuntamiento, exactamente en 1966, siendo éste el cual cuida de la misma, de su mantenimiento y restauración.


    Si paseas por la bella Necrópolis, un semidesconocido punto de interés que recomiendo visitar muy brevemente en la parte sur del cementerio es el antiguo pozo de abastecimiento de la ciudad llamado “lady well” situado al final de una pequeña calle llamada precisamente Ladywell Street, que tiene el honor de ser una de las calles más antiguas de Glasgow, en cuyos orígenes era un simple caminito de tierra que llevaba desde el arroyo Molendinar hasta el pozo de abastecimiento de agua.


    El pozo en el pasado era un agujero del que brotaba agua constante en una pared terrosa y fue el que abasteció durante siglos de agua a la ciudad antigua, sirviendo para este fin hasta el año 1833, año en el que tras construirse las primeras tumbas fue cegado por miedo a que el agua fuese contaminada por los cadáveres cercanamente enterrados. 


    Hoy en día, si te acercas a verlo, la urna que lo cubre es de hierro y fue colocada ahí tras una restauración del lugar acaecida en 1983 sustituyendo a la anterior urna que marcaba el lugar exacto donde durante siglos brotó el agua que dio de beber a Glasgow.


    Una vez visitado el origen de la ciudad con la Catedral, el arroyo (ahora Wishart Street) y un gran punto de interés como es la Necrópolis, es el momento de bajar hacia lo que fue la calle principal del Glasgow originario, High Street.            


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    HIGH STREET, COMIENZA UNA CIUDAD


     


     


     


     


     


     


     


    En la puerta de la misma Catedral la calle comienza llamándose Castle Street en la zona de la Catedral para seguidamente convertirse en High Street, lugar originario de Glasgow como ciudad en sí.


    Cuando San Mungo murió, las casas que rodeaban la iglesia fueron poco a poco aumentando en número dirección sur, uniéndose al tiempo con una aldea pesquera a orillas del rio Clyde situada entonces a aproximadamente kilómetro y medio de la Catedral.


    Partiendo desde el origen tras la visita a la Catedral, llegando a la calle, el primer punto en el que hay que fijarse de High Street es, cuando todavía se llama Castle Street, en el número 3 de la misma calle donde se encuentra una casa denominada Provand´s Lordship.


     


    PROVAND´S LORDSHIP


    En Glasgow solo se conservan escasos edificios que datan de la denominada Edad Media que se pueden contar con los dedos de la mano, el primero es la Catedral en sí y el segundo es el que nos atañe en este momento, The Provand´s Lordship, construido en el año exacto de 1471 (lo que la hace la casa más antigua de todo Glasgow) por Andrew Muirhead, arzobispo de Glasgow, como parte del desaparecido hospital de San Nicolás, edificio que se encontraba antiguamente en la parte trasera de la casa.


    Su propósito original se perdió en el tiempo pues no se sabe a ciencia cierta cuál fue, aunque se cree que la casa debió ser construida para el director del desaparecido hospital. Sí está escrito ya en los libros que más tarde fue el lugar de alojamiento elegido para un total de 32 canónigos representantes de cada una de las áreas en las que archidiócesis de Glasgow estaba dividida (estas áreas eran llamadas las prevend, que más tarde derivaría en la palabra a provan, nombre con el que se denomina a la casa).


    El edificio tras esto fue cambiando en numerosas ocasiones de manos, siendo sede residencial de varias familias a lo largo de los siglos, hasta tener un propósito completamente diferente en 1906 cuando fue comprada por la familia Morton, la cual creó la Provand´s Lorship Society y la convirtió en fábrica y tienda de caramelos, negocio que tuvo que cerrar con la llegada de la Primera Guerra Mundial, para acto seguido ser reformada con el fin de que aparentara su interior de una forma similar a como debía haber sido la casa hacia 1700, trabajo que quedó soberbio gracias a la aportación de un ilustre de la ciudad, sir William Burrel, empresario portuario y coleccionista de arte que donó una generosa cantidad de dinero y muebles de época para vestir el edificio para tal situación, hechos realizados en 1927.


    En 1978 la casa necesitaba de más reparaciones que no se podían permitir, por lo que la Provand´s Lordship Society cedió los derechos de la misma al Ayuntamiento de Glasgow, reparando los daños que amenazaban incluso de un posible derrumbe del edificio, reabriéndola de nuevo en 1983 como museo, que desde entonces puedes visitar gratuitamente para explorar los orígenes de la historia medieval de la ciudad.


    Un apunte final hacia la casa, algo sobre la historia del recinto que podría o no podría ser cierto, pero que paso a comentar, rumores de la historia. Dicen las malas lenguas que en esta casa durmió la archiconocida Reina María Estuardo en 1566, puesto que vino a visitar a su marido enfermo Lord Darnley a la ciudad, y si fuera cierto que ella escribió las cartas que la implicaban en el asesinato de su marido, dicen que éstas habrían sido escritas dentro de las paredes de esta casa.


     


    MUSEO SAN MUNGO


    Desde la puerta principal de Provand´s Lordship, justo enfrente a medio camino entre la casa y la Catedral, podemos ver un imponente edificio de piedra con forma de castillo, es el Museo San Mungo, que crea general sorpresa al verlo cuando se descubre que se construyó simplemente en 1993 (parece mucho más antiguo) gracias a la financiación conseguida para su construcción por la Sociedad de Amigos de la Catedral empeñados en esa época en construir un centro de interpretación de la misma, quedándose sin fondos cuando el proyecto andaba cerca de su finalización, siendo retomado por el propio Ayuntamiento más tarde que se ofreció a inyectar la cantidad necesaria para su finalización con una sola petición a cambio, y es que el centro fuese un museo dedicado a todas las religiones del mundo, hecho aceptado por los amigos de la Catedral, tras lo cual podemos visitar tan magnífico edificio.


    Si se visita, mención especial merece su entrada trasera, que da al primer jardín zen permanente de toda Gran Bretaña, lugar de paz y tranquilidad desde el cual se vislumbra la fachada principal de la Catedral al fondo, y cuyas formas (del jardín) representan la unión de las personas y la naturaleza.


    También es recomendable subir a la última planta del museo pues hay una cristalera con unas bonitas vistas a la Catedral y la Necrópolis.


     


    CABINA DE POLICÍA


    Según bajamos hacia la ya mencionada High Street, nada más dejar a nuestra espalda el museo de San Mungo, a la izquierda, en la esquina de la todavía Castle Street con John Knox Street veremos una antigua cabina de policía (hoy en día reconvertida en un pequeño comercio de venta de snacks y cafés temporalmente abierto y cerrado) que es una de las escasas que se conservan y nos cuentan un pasado singular.


    Comencemos diciendo que el cuerpo de policía de Glasgow fue formalmente constituido en 1800 llevándonos este dato a decir que el primer cuerpo oficial de policía creado en el mundo es el de Glasgow, ya que el cuerpo de policía creado en Londres por Robert Peel (Bobby para los amigos, de ahí que a los policías se les llame “Bobbys”) empezó a patrullar las calles de la capital de Reino Unido en 1829.


    El primer director del cuerpo de policía se llamó John Stenhouse, un mercante de Glasgow, que originalmente contaba con 9 hombres de patrulla más 68 vigilantes que deambulaban por la noche por la ciudad en diversos puntos establecidos.


    En sus orígenes el cuerpo de policía fue bastante efectivo al provocar un movimiento centralizado de los criminales al sur de la ciudad, cruzando el Clyde, hecho que por otro lado llevó a la creación más tarde de otro cuerpo de policía en la zona de los Gorbals (barrio precisamente al sur de la ciudad) en 1808.


    Con el paso del tiempo, varios cuerpos más de policía fueron creados en las ciudades colindantes (hoy en día todas barrios de la ciudad) para pasar todos ellos a ser absorbidos por el cuerpo general de policía de Glasgow en 1846 llegando éste a tener entonces un total de 360 oficiales. 


    Es interesante ver cómo funcionaba la policía en sus orígenes, no era lo que hoy en día conocemos o imaginamos, por ejemplo, curioso es el caso de un reporte de 1847 en el que se nos comenta que 11 policías se ausentaron del trabajo sin permiso, 20 se fueron por desgaste, 4 fueron expulsados por asalto a prisioneros, 48 dimitieron y 71, nada más y nada menos, fueron expulsados por aparecer borrachos como una cuba a trabajar. 


    Según avanzaban los tiempos el cuerpo fue adquiriendo mejoras, como los cascos de policía, elemento que fue introducido en 1870, ya que antes de tal, los oficiales llevaban sobreros de copa y, en ocasiones, protectores en el cuello de las chaquetas para el caso de ser atacados con cuchillas por la espalda, un ataque que podía ser habitual en aquellas épocas.


    El primer detective de la historia de Glasgow fue el teniente Peter McKinlay, el cual fue promocionado a un Nuevo departamento llamado “The Glasgow Detective Department” creado formalmente en 1821 (21 años antes de que Robert Peel creara el cuerpo de detectives Scotland Yard en Londres en 1842).


    Durante décadas el procurador Fiscal no vio con buenos ojos ceder la investigación en casos de asesinato a la policía, y esto se mantuvo así hasta 1862, año en el que dicho cuerpo investigó su primer caso, siendo este el caso Sandyford, un caso especial y con historia dentro del cuerpo pues se hizo famoso por numerosos errores en su investigación:


    Jessie McPherson fue una sirviente de 17 años brutalmente asesinada en 1862, siendo acusada de su muerte una amiga suya llamada Jessie McLachlan, la cual se declaró inocente culpando del asesinato al padre de la mujer que la contrató; el jurado no creyó sus palabras y fue condenada a muerte, pero por clamor popular se revisó el caso ya que no tenían evidencias ni pruebas reales, tras esto se cambió el veredicto no declarándola inocente, pero tampoco culpable, cosas de la justicia del momento. Estuvo en prisión donde cumplió 12 años, y tras ellos se trasladó a EEUU donde murió años más tarde.


    El cuerpo continuó mejorando con la llegada de nuevas tecnologías como el telégrafo en 1861, la fotografía a criminales en 1862, una furgoneta tirada por caballos para detener delincuentes en 1878, el teléfono en 1880, una patrullera para el rio en 1881, una base de datos sobre huellas dactilares en 1899, su primer vehículo a motor, una furgoneta, en 1911, dos coches de policía en 1921 (hasta entonces los detectives y oficiales acudían a los lugares del crimen en transporte público) etc.


    La cabina de policía que vemos en la esquina de las calles antes mencionadas es una de las siete conservadas en la ciudad que nos recuerdan un pasado diferente (hoy en día se alquilan como negocio por aproximadamente 100 libras a la semana).


    Para acabar con el tema de estas bonitas cabinas indiquemos que la primera apareció en 1891, instalándose trece más, pues originariamente había solo 14 y pintadas todas ellas de rojo. Las cabinas estaban equipadas con un teléfono, un libro de incidentes, un extintor y un botiquín de primeros auxilios.


    En 1930 una nueva generación de cabinas fue colocadas en la ciudad, para en 1938 llegar a tener 323 repartidas por toda la urbe pintadas como antes comentaba todas de rojo, cambiando esta situación en 1960 cuando muchas de ellas se empezaron a repintar en azul (en el momento de escribir estas palabras la única que se conserva pintada de rojo está en la calle Sauchiehall Street).


     


    MURAL DE SAN MUNGO


    Bajando por la calle High Street, cuando ésta hace curva a la derecha, llama la atención un mural en esa misma acera de la derecha representando un hombre con un petirrojo en la mano, que es la representación moderna del milagro antes mencionado acerca de la resurrección de este animal bajo el aliento de San Mungo.


    La ciudad de Glasgow ha promocionado la producción de murales para su adorno por varios puntos y se están convirtiendo poco a poco en una atracción que tiene incluso una ruta especificada para seguirlos y una página web sobre dicha ruta de murales, algo que la está ayudando a crecer y le da un punto de vista muy interesante y alternativo. Este mural en concreto fue inaugurado por el artista Smug en el año 2016 y es uno de los más fotografiados de la ciudad.


    Toda esta zona que por la que bajamos sigue conservando algunos de los típicos Tenements de piedra rojiza antes mencionados que en su día poblaron la ciudad por completo, edificios que en esta calle datan en su construcción generalmente de entre los años 1840 a 1920. La definición técnica de Tenement es dos o más pisos (apartamentos) unidos de una manera horizontal.


    High Street es la calle más antigua de Glasgow, la que fue creciendo alrededor de la Catedral, por lo cual, si viajamos al pasado, nuestra imaginación nos llevara desde un período bonito y precioso comentado por el escritor de Robinson Crusoe y por Adam Smith en el siglo XVIII hasta un pasado de sobrepoblación, vandalismo, pobreza y gran alto índice de criminalidad que llegó a ser habitual en esta zona en el XIX. Relativo a este hecho se puede decir que este tipo de edificios, los Tenements que vemos en High Street, fueron creados para mejorar las condiciones de vida e intentar desplazar esa podredumbre y criminalidad que vagaba por el lugar, y aunque de primeras solucionaron el asunto de poder mantener de una mejor manera a grandes familias en pequeños espacios, no consiguieron del todo solucionar el problema de la sanidad y calidad de vida que arrastraba la zona ya que los Tenements originariamente no poseían agua corriente ni ningún tipo de servicio similar, contemplándose un simple baño en el patio interior, el cual era compartido por el edificio entero creando un problema de higiene bastante complicado.


    En el año 1866 el Ayuntamiento hizo especial hincapié en la construcción de nuevos Tenements con agua corriente y baños privados por las zonas de nueva construcción (zona oeste sobre todo) alzándose éstos con la idea de durar lo máximo posible, aunque en ciertos lugares no se cumplió con dicha expectativa, puesto que en la década de los 60 y 70 del siglo XX hubo una demolición sin control por parte del Ayuntamiento de muchos de estos Tenements para dar paso a edificios más altos o modernos, parándose esta demolición a finales de los 70, cuando tras darse cuenta del daño producido por el derribo de estos edificios icónicos, pasaron en los recientes 80 a reformar, conservar, y proteger este tipo de construcción que hace única a Glasgow, llegando a convertir muchos de ellos en patrimonio histórico de la ciudad, aunque ese daño en muchas partes de nuestra amada ciudad ya estaba hecho.


     


    UNIVERSIDAD


    Por un momento vamos a viajar de nuevo al pasado, pero de una manera diferente, ya que quiero hablar de un edificio que no existe y cuya relevancia es, probablemente de las de más alto rango en la historia de esta ciudad, la Universidad de Glasgow.


    Bajando por la calle High Street, en la confluencia a mano izquierda con la calle Blackfriars Road, hay un edificio relativamente moderno de apartamentos para estudiantes llamado el United Student Accomodation, en el cual de primeras casi nadie se fijaría pues no tiene nada de especial que pueda llamar la atención, pero si nos situamos en la misma esquina de las dos calles anteriormente mencionadas y levantamos la mirada, desapercibida por completo, se encuentra una placa a una altura elevada que nos menciona el lugar en el que se encontró la propiedad de los monjes dominicanos también llamados los Blackfriars, los cuales poseían numerosos terrenos por toda la ciudad. En la parte norte de uno de estos terrenos, esto es, en la calle Blackfriars Road, que es más bien un callejón, justo en la acera de enfrente del United Student Accomodation (hoy en día se encuentra un edificio con un gran supermercado en su base) se encontró la puerta principal de entrada a la famosa Universidad de Glasgow, puesto que éste fue el lugar donde se construyó el primer “campus” en 1454 (ampliado en 1467) hasta que se trasladó a su lugar actual en Gilmorehill en 1870, vendiéndose el terreno donde se encontraba entonces, el que nos atañe ahora, a la compañía ferroviaria.


    Aunque las universidades más antiguas en Gran Bretaña no son las escocesas, ciertamente el estudio y conocimiento tuvo una tendencia mayor en Escocia que en Inglaterra durante varios siglos. La Universidad de Glasgow, como ahora veremos, ha dado grandes mentes brillantes al mundo.


    Como apuntaba, las universidades más antiguas de la isla británica no son escocesas, son inglesas, y fueron por orden Oxford University primero (1249) y Cambridge University después (1284). En Escocia llegan más tarde pero con gran fuerza, primero se creó la St. Andrews University (1411) después la Glasgow University (1451) para después venir la Aberdeen University (1494) y la Edinburgh University (1583).


    Desde 1496 los hijos de los propietarios de terrenos eran obligados a atender a las escuelas de gramática y más adelante, en los tiempos de John Knox y su reforma educativa la escolarización de todos los niños fue obligatoria; en las actas educativas de 1684 y 1696 se obligó a establecer un colegio en cada parroquia municipal y la asistencia se convirtió en obligatoria.


    Con respecto a la escolarización (no universitaria) en Glasgow, podemos decir que a finales del siglo XVIII en ese Glasgow limpio, aireado e intelectual de la época pre reforma industrial era escasa la población infantil que no había recibido una escolarización básica, situación que cambia cuando en el siglo XIX ese crecimiento desmesurado de Glasgow se hace tan obvio que provoca la ausencia escolar de cientos de niños pudiendo el público general verles vagabundeando por las calles sin control o en trabajos agresivos no aptos para su edad. Esta tendencia se va a mantener hasta los años 50, aquellos años en los que todo mejora pues en este ámbito vemos como en la ciudad fueron creados una gran cantidad de colegios consiguiéndose escolarizar a la gran mayoría de la población de nuevo, eso sí, esos colegios estaban completamente sobresaturados, pero al menos, con un alto índice de asistencia.


    Glasgow, al igual que el resto de Escocia, se centró en mejorar intentando pasar a un segundo nivel, esto es, no solo poseer educación primaria, sino conseguir llevar a un alto número de niños a dar el paso a cursar la educación secundaria. En los años 70 del siglo XIX se creó el departamento de educación escocesa que era básicamente un departamento que supervisaba el nivel de cualificación de los maestros en escuelas y universidades. En la época victoriana en Escocia se consiguió que el porcentaje de menores escolarizados en educación secundaria fuese de 1 de cada 205 mientras que en Inglaterra el dato era 1 de cada 1300. El número de estudiantes que llegaban a la educación universitaria sólo en Escocia era el doble que en el Imperio de Prusia y seis veces superior que en Inglaterra. 


    La Universidad originaria, cuando se encontraba en este lugar, ya por el siglo XVIII, era una universidad considerada de grandes dimensiones en comparación con las que había en esa época, incluso al principio de este siglo paseaban por sus aulas cerca de 400 estudiantes, cantidad ciertamente interesante para el momento.


    En este siglo XVIII es imposible no mencionar a uno de sus grandes sabios, Adam Smith, natural de Kirkaldy en Fife que entró en la Universidad en 1737 con tan solo 14 años para pasar a ser profesor de lógica y filosofía moral de 1751 a 1764 y más tarde convertirse en rector de la Universidad entre 1787 y 1789.


    Adam mantuvo numerosos debates con los mercaderes de la ciudad, en particular con Andrew Cochrane, mercader del tabaco muy importante que le influenció significativamente a la hora de crear su afamado libro “la riqueza de las naciones” publicado en 1776 y que aunque han pasado siglos desde su publicación, hoy en día sigue siendo un manuscrito de obligada lectura por estudiantes de economía al estar considerado uno de los libros más importantes escritos sobre esta materia de la historia cuyas teorías sobre el libre comercio predominaron en toda Europa y casi el mundo entero durante el siglo XIX.


    Otros grandes de esa época que también enseñaron (por poner algún ejemplo ya que podría escribir varias páginas sobre gente muy interesante que pasó por esta universidad en esa época) en las aulas de la Universidad de Glasgow fueron Robert Simson, profesor de matemáticas entre los años 1711 y 1761 que dejó varios libros sobre matemática muy importantes, a la línea pedial de un triángulo se le llama la línea Simson en su honor. También William Cullen, que obtuvo un premio en química en 1747 y fue elegido presidente decano de la facultad de cirujanos en Glasgow en 1751, año en que obtuvo la cátedra de medicina por la Universidad, siendo nombrado en 1773 el primer médico de la historia de Escocia como título honorífico y fue además la primera persona en tratar y acuñar la palabra neurosis influenciado por Newton que le hizo adoptar una visión vitalista del concepto de enfermedad; fue médico del filósofo David Hume y amigo de grandes figuras como Joseph Black, profesor de anatomía y química de la Universidad de Glasgow entre los años 1756 y 1766  al que se le debe el descubrimiento del dióxido de carbono. Y finalmente cambiando de rama, Francis Hutcheston cuya mente también paseo por esa época entre las paredes de la Universidad, filósofo que inspiró con su libro “sistema moral de filosofía” a los antes mencionados Adam Smith y David Hume.


    Si avanzamos al siguiente siglo, el XIX, recordemos que la Universidad de Glasgow abandonó la calle High Street para moverse al West End en 1870. Vamos a movernos directos a finales de siglo, en los últimos coletazos de la época victoriana, en que la Universidad de Glasgow tenía una gran consideración en el Imperio pues era conocido y dicho que en los 80 y 90 un ciudadano medio de Glasgow tenía una más elaborada educación que un londinense.


    La Universidad en este siglo siguió dando grandes nombres a la historia (de nuevo, por poner algunos ejemplos porque se podrían mencionar a muchos más), véase Sir William Ramsay, estudiante de química entre 1866 y 1870, y profesor más tarde entre 1874 y 1880 que recibió un premio nobel en química en 1904, nuestro querido ciudadano descubrió el radón (junto a John William Strutt) y también (ya en solitario) los gases argón, helio, neón, criptón y xenón.


    Macquorn Rankine, profesor de ingeniería civil entre 1855 y 1872 considerado el padre de la ingeniería de Escocia.


    Y uno de los más importantes, William Thompson, Lord Kelvin, profesor de la Universidad durante 53 años (1846 – 1899) enseñando física matemática a más de 7.000 estudiantes de todo el mundo, publicó más de 600 manuscritos científicos y se le otorgo el título de lord Kelvin, en honor al rio Kelvin que transcurre a las orillas de la Universidad (la que se trasladó a Blairhill en 1870), dando esto el nombre a uno de sus creaciones más recordadas, la escala de temperatura de grados Kelvin. Fue también ennoblecido por sus estudios en termodinámica y electricidad convirtiéndose en 1902 en uno de los miembros originarios de la orden del mérito. Lord Kelvin fue uno de los culpables de que la Universidad cerrara sus puertas en High Street y se trasladara a su lugar actual, cuyo edificio, aunque no entre en este recorrido histórico al estar situado en el oeste, recomiendo encarecidamente su visita por ser uno de los edificios más espectaculares e importantes de esta ciudad, cuentan los rumores del pueblo que partes de las películas de Harry Potter quisieron ser grabadas en sus interiores, puesto que el imponente edificio podría haber dado gran resultado en la pantalla (solo son rumores, nada oficial) aunque si se visita, merece mucho la pena mencionar sus interesantes museos como el Hunterian que es el museo público más antiguo de Glasgow o un gran desconocido pero a la par muy sorprendente Museo de anatomía.


    Y para cerrar el breve capítulo de gente importante que caminó por las paredes de esta Universidad menciono a John Logie Baird, estudiante de electricidad e ingeniería (matriculado en 1914) que más tarde dio la primera demostración del funcionamiento de la televisión un 26 de enero de 1926, y consiguió ese mismo año, por medio de un cable telefónico, la transmisión de señal televisiva entre Londres y Glasgow para después hacer la primera retransmisión transatlántica en 1928, esta vez entre Londres y Nueva York, amén de perfeccionar las primeras imágenes en color en los años 30 y 40.


    La Universidad de Glasgow admitió mujeres en 1892 convirtiéndose en la primera universidad británica en aceptar hombres y mujeres por igual medida.


    A principios del siglo XX se convirtió en la universidad más grande de Reino unido y nos ha acabado dando un total de siete premios nobeles para la historia.


    Bajando sin desviarnos en ningún momento por High Street llegamos a Glasgow Cross, un cruce de calles cuyo pasado es uno de los más importantes de la ciudad.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    GLASGOW CROSS – EL CENTRO DE VIDA ANTIGUO


     


     


     


     


     


     


     


    El centro neurálgico histórico de Glasgow, necesario para comprender y entender realmente su pasado, es el lugar que nos atañe ahora mismo llamado Glasgow Cross. Para llegar hasta este punto el camino es fácil, si nos dejamos caer y seguimos bajando por High Street, justo al final de la misma, comprobamos que la calle termina de llamarse así de repente para pasar a denominarse “Saltmarket Street”, y es ahí, justo entre ambos lugares de unión, donde nos encontramos con el denominado Glasgow Cross, lugar de confluencia de diversas calles fácilmente distinguible por su alta torre que ocupa el lugar central. Según bajamos en esa dirección norte – sur y paramos en esta intersección que es Glasgow Cross, a la izquierda observamos las calles Gallowgate y London Road, y a la derecha la calle Trongate.


    Nuestro cruce de caminos es un lugar que hacía las delicias de los ciudadanos viajando atrás hasta el siglo XVIII, no tiene nada que ver lo que veían aquí los ciudadanos de aquella época con lo que tenemos ante nuestros ojos salvo imaginar un simple cruce de calles antiguo. Para empezar a entender el cambio que ha sufrido el lugar es necesario mencionar que la zona estaba antiguamente llena de plazas con grandes soportales, limpios edificios de piedra blancos y ordenados, y un aire impoluto. En la Enciclopedia Británica publicada en 1771 podemos leer acerca de Glasgow sobre la belleza que inundaba la zona al ser una de las ciudades más elegantes de Escocia.


    En este siglo XVIII cuando básicamente comienza la historia moderna de la ciudad, Glasgow se reducía a simplemente 8 calles, solo 2 rodeaban la zona de la Catedral, estando las 6 restantes situadas en la zona que nos atañe ahora, lo que era el área que abarcaba desde el mismo Glasgow Cross bajando Saltmarket hasta el rio, de ahí a la derecha por Clyde Street hasta donde actualmente está la calle Stockwell y vuelta a Glasgow Cross vía Trongate, paseo que si realizas hoy en día es factible recorrerlo andando en unos quince minutos.


    En la actualidad tan sólo hay un edificio que nos recuerda este interesante pasado y es la torre que vemos con un reloj en lo alto contemplando magnificente el lugar; este edificio es lo único que queda del antiguo Tolbooth, y ahí donde la vemos, lleva en pie desde 1626 viendo la lluvia caer, aunque sobre su historia pasaré a comentar en breve.


    La vida alrededor de este lugar durante los siglos XVII y XVIII era bastante sencilla, a las seis de la mañana llegaba el correo a caballo desde Edimburgo (no fue hasta el siglo XVIII cuando el correo proveniente de Inglaterra dejó de llegar vía Edimburgo), el pueblo recogía el correo y volvían a sus casas, desayunaban y realizaban sus negocios hasta el mediodía, cuando las campanas que existían en lo alto de la torre del Tolbooth comenzaban a repicar y los ciudadanos acudían generalmente a su taberna favorita para un intercambio de noticias y un vaso de ron. La hora de la comida solía ser hacia las doce o una, momento en que las tiendas cerraban, comprendiendo la dieta más típica de la época en verduras hervidas con carne, haggis o salmón pescado en el mismo Clyde.


    Las tiendas tras la comida volvían a abrir para acabar la jornada laboral hacia las ocho, momento en el que la vida pasaba a llevarse de nuevo en las tabernas hasta las nueve aproximadamente, tras lo cual la gente se recogía en sus casas, la cena solía ser breve, pasando la ciudad a estar dormida en su gran mayoría hacia las diez de la noche.


    Cuando Glasgow comenzó poco a poco a tomar fama como ciudad de negocios allá a mediados del siglo XVIII, nuevos pasos de avance se fueron dando por esta zona que nos atañe como por ejemplo la construcción del primer hotel como tal de la historia de Glasgow, el Saracen´s hotel, situado originariamente en la calle Gallowgate, enfrente del pub que se lleva su nombre hoy en día, abierto por Robert Tennent, fundador de la fábrica de cervezas Tennent´s, una de las más famosas de Escocia cuya fabrica se encuentra hoy en día al sur de la necrópolis, pegada al antes mencionado pozo de Lady Well.


    Más adelante, justo cuando la calle Trongate que sale de Glasgow Cross pierde su nombre para pasar a llamarse Argyle Street, fue el lugar en el que se encontró el segundo gran lugar de hospedaje de Glasgow llamado The Black Bull Inn (de lo que no queda nada, más que una escondida placa en la esquina de Argyle Street con Victoria Street que menciona el lugar donde se encontraba, ya que el famoso poeta escoces Robert Burns se alojó en él) que fue construido en 1760 casi en exclusiva para el alojamiento de Highlanders, viendo con esto que el Saracen´s se encargaba del alojamiento en la parte este de la ciudad, mientras que el Black Bull de la oeste, y para que nos hagamos una idea de las dimensiones de Glasgow en este siglo XVIII, son sólo 800 metros exactos los separan el uno del otro.


    Aunque si hablamos de hoteles, el que más fama tuvo, y durante más largo tiempo, fue el Tontine Hotel, construido justo en Glasgow Cross e inaugurado en 1783 en donde hoy es el número 20 de la calle Trongate.


    Esta época dorada georgiana era un primer aspecto de una ciudad en crecimiento, una época dorada de expansión y riqueza gracias a los lores del tabaco que sería digna de ver, la cual cambia su cara por completo al entrar en el siglo XIX, puesto que el mismo lugar que nos atañe, tan bonito antaño, pasó a tener ahora una fama nefasta y Trongate, Gallowgate y High Street llegaron a ser consideradas unas de las peores zonas de la ciudad.


    En este siglo XIX Glasgow comenzó a obtener bastante fama por asuntos turbios al convertirse en una de las ciudades con más borrachos y peleas de todo Reino Unido y, por desgracia, ese punto de encuentro de problemas era Glasgow Cross, un epicentro de libertinaje y criminalidad, pues era conocido por todos que entre las calles Gallowgate y High Street se acumulaban la mayor multitud de peleas de la ciudad y podías ver con normalidad como un gran número de viandantes por la zona iban borrachos haciendo eses hasta casi caerse al suelo. Las crónicas de la época hablan sin escrúpulos de vómitos por todas las esquinas, un aire rancio, y poca salubridad en el lugar y así, el Glasgow Daily Mail cuenta en un artículo fechado en 1871 que por la zona de Trongate se llegaron a contar más de 20 prostíbulos y numerosos bares ilegales que hacían las delicias de los libertinos, amén de haber asesinos que esperaban por las calles de la zona para robar e incluso vender cuerpos a la Universidad al estilo de los conocidos “Burke y Hare” de Edimburgo, sumando a todo esto el horror sanitario del lugar puesto que anteriormente los Tenements de la zona tenían siempre plazas traseras entre ellos, y, como no había baños en las casas, todos los excrementos y suciedad varia iban a parar a la plaza interior, no siendo limpiada en meses, llegando en verano a ser la situación tan insostenible que el propietario se veía generalmente abocado a acordar por un precio convenido con granjeros de las afueras a que trajeran carros con caballos para llevarse toda esa miseria de la plaza y volver a empezar el ciclo. El mismo periódico cita que la esperanza de vida en esta zona llegó a rondar los 27 años en ciertas épocas de ese siglo XIX, siendo esto casi más devastador que el azote de la peste negra.


    Como vemos entonces, la zona tuvo un pasado originario fascinante, tras esto pasó a ser deplorable, llevándonos al devenir de un presente neutro, ya que la zona de Glasgow Cross se mantiene hoy en día como un lugar tranquilo, sin nada de particular salvo algunos bares sueltos, algunas tiendas escondidas y zonas más bien semi-abandonadas.


    Contemplando fotos que nos quedan del lugar de finales del XIX e incluso principios del XX restan pocas cosas que se puedan observar de ese pasado. El punto más importante a destacar según bajamos por High Street al llegar al cruce de Glasgow Cross es a mano derecha la gran torre que se eleva 38.4 metros hacia el cielo llamada Tolbooth Steeple, o torre del Tolbooth, que básicamente es lo único que nos queda de un edificio mucho más grande que ocupaba el lugar llamado precisamente El Tolbooth, construido originariamente en 1626 como parte del Ayuntamiento, prisión, y lugar de ejecuciones.


    Hacia 1814 el edificio se abandonó y cayó en desuso, provocando esto un fallo en su estructura, llegando a demolerse por dicha situación, salvándose nada más que la torre (se salvó de la demolición por 15 votos contra 9 en el Ayuntamiento manteniéndose hoy en día en un buen estado de conservación) en la cual una gran suma de dinero fue invertida para su reparación y futura conservación en 1842. Tras esto se construyó otro edificio del Tolbooth en el mismo lugar que tras un incendio se volvió a derribar de nuevo en 1921. La torre pues, es lo único que se mantuvo del edificio originario tras dos derribos haciendo de la misma uno de los edificios más antiguos de Glasgow junto con la ya comentada Catedral y el Provand´s Lordship.


    En el Tolbooth originario se mezclaban diversos asuntos del pueblo, servía para tratar los temas de la ciudad, cárcel de malhechores, y lugar de ejecuciones. En la zona de lo alto de la torre que mira hacia High Street había originariamente una serie de picas en las que se clavaban las cabezas de los ajusticiados por traición u otros crímenes de primera clase. La otra parte, la que mira hacia la calle Trongate, era el lugar donde originariamente se ahorcaba a los criminales comunes (hecho realizado en este lugar hasta 1814 cuando los ahorcamientos se desplazaron hacia una plaza junto al rio Clyde que conoceremos en el siguiente capítulo).


    A mano derecha, si seguimos mirando en dirección hacia High Street de dónde venimos, enfrente del Tolbooth Steeple tenemos la Mercat Cross, o cruz del mercado, que es una copia de la que había existido anteriormente en la zona, desaparecida en 1659.


    La Mercat Cross se ponía siempre en el lugar donde los mercados eran legalmente establecidos, por lo cual sabemos que la zona de Glasgow Cross, en ese pasado de cruce principal de calles y centro de la ciudad, era el lugar donde se situaba este importante mercado. La torre octogonal con el escudo de la ciudad es una copia de la que se supone era la original y fue construida e instalada en el lugar en el año de 1929, inaugurada uno después en abril de 1930 bajo una atención mediática bastante sorprendente, el Glasgow Herald escribió al día siguiente de su inauguración este artículo sobre el evento:


    "Probablemente desde la coronación de Carlos II en 1649 que fue acompañada con música de campanas por toda la ciudad, nada había sido tan ceremonial como la inauguración de la Mercat Cross… el oro, escarlata y azul de los detalles del león de armas y sus heraldos le dieron una nota de brillantez, destacando con audaz relieve las túnicas negras y de armiño del alcalde y los magistrados presentes… esta pompa y circunstancia, la belleza de las túnicas, el saludo real, el sonido deslumbrante de las trompetas, esa magnificencia no perteneció a este día tan sólo, sino a siglos de una vida pasada que nos hicieron una gran nación".


    Hoy en día paso a menudo al lado de la pobre Mercat Cross y puedo decir que no mucha gente la presta atención al pasar, si tenéis la suerte de poder acercaros recomiendo alzar la vista y fijarse en sus detalles, como el escudo de armas de la ciudad con su lema Let Glasgow Flourish y el unicornio en lo alto (animal nacional de Escocia) que culmina siempre las Mercat Cross del país.


    Un último apunte a comentar sobre este monumento es que la M.C. fue diseñada por Edith Hughes, que ha sido considerada por muchos como la primera mujer arquitecta de la historia de Gran Bretaña.  


    Entre los católicos se establece en la zona de la Mercat Cross el lugar exacto de ejecución de John Ogilvie, un santo católico, descuartizado, despellejado y colgado aquí en una época de revolución religiosa como fue el siglo XVII.


    John Ogilvie nació bajo el seno de una familia calvinista en Escocia y se trasladó para sus estudios a Bélgica donde se convirtió al catolicismo, llegando a tomar sus votos como jesuita en 1601 y convirtiéndose en cura católico en París en 1610. Volvió más tarde a Escocia en misión católica allá por el año 1613 para predicar el catolicismo ya que ésta práctica estaba prohibida en el lugar (tras la reforma protestante de 1560, estaba prohibido totalmente la predicación de esta religión). Fue traicionado por las autoridades de Glasgow y tras tres juicios y un gran número de torturas físicas en las que se le trató de sustraer nombres de compañeros de orden que impartían charlas católicas a escondidas, fue condenado a muerte por traidor a la patria, una de las muertes más horribles que existían en ese momento siendo arrastrado por las calles de la ciudad, colgado y descuartizado en la plaza que nos atañe el 10 de marzo de 1615. Ogilvie fue beatificado en 1929 y canonizado en 1976 siendo el único santo escoces existente tras la reforma. 


    Detrás justo de la Mercat Cross tenemos el llamado edificio del mercado, que es más moderno de lo que parece, siendo su construcción realizada en 1922. La visión del Glasgow antiguo para bien o para mal desapareció con la construcción de este edificio, ya que un gran número de Tenements y demás construcciones del XIX fueron derribados en una reforma del lugar realizada a principios del siglo XX dándonos paso ese citado derribo de edificios al lugar que ahora nos observa. Posee unas columnas griegas llamativas amén de multitud de esculturas y relieves detallistas que hacen de su fachada un lugar bastante interesante. Tras funcionar como comisaría, oficinas del Banco de Escocia y un largo etc., hoy en día son tiendas en su parte baja y poco más lo que lo ocupan. Si nos asomamos detrás del edificio, en fotos de principios del siglo XX podemos ver aún más Tenements derribados para construir el Barrowland Park que contemplamos actualmente en el cual, por cierto, podemos encontrar una de esas siete cabinas de policías que permanecen en la ciudad, y en el suelo del mismo (del parque), interesante también, los nombres de los grandes grupos que han tocado en la cercana sala de conciertos llamada Barrowland.


    Y antes de abandonar Glasgow Cross teniendo Mercat Cross a nuestra espalda, Saltmarket a nuestra izquierda y High Street a nuestra derecha, si miramos en línea recta podemos ver a mano izquierda en la calle Trongate a 130 metros para ser exactos una torre, la cual es la llamada Trongate Steeple, torre que es el único resto que nos queda de la antigua iglesia medieval de Santa María y Santa Ana, la cual fue derruida por un incendio en 1793, construyéndose tras esto una nueva iglesia al lado de la torre en 1794, convertida ésta última en la década de los 80 (del siglo XX) en un teatro, llamado el Tron Theater.


    Punto importante a comentar al respecto de esta torre poseedora del nombre Trongate Steeple, es que se encuentra en la calle del mismo nombre que, como vimos anteriormente, es una de las calles más antiguas de la ciudad, tan importante en su momento, que tuvo el honor de ser la primera calle pavimentada de todo Glasgow.


    La palabra Tron proviene de una palabra Scot derivada del normando que significa básicamente medida de peso. Esto nos lleva a ver un gran pasado mercantil en esta zona puesto que en esta calle era donde se pesaban las mercancías al entrar en la ciudad con el fin de poder pagar las correctas tasas y gate no es exactamente la traducción directa como puerta (Glasgow es una ciudad que nunca tuvo puertas ni muralla) sino una derivación de la palabra gait, que significaba como “vía a” o “lugar de acceso a”. Trongate pues, venía a significar el camino hacia la unidad de peso.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    SALTMARKET – UN PASADO DE LUCES Y SOMBRAS


     


     


     


     


     


     


     


    Continuando la calle Saltmarket en dirección sur, caminando entre sus edificios, nos imaginamos de nuevo un pasado diferente y es que el nombre de la calle nos sitúa en un tiempo en el cual encontraríamos exactamente en esta zona el antiguo mercado, siendo uno de los aspectos más importantes del mismo la venta de sal para la salazón de pescados, salmón sobre todo, pues éste era el elemento imprescindible de la vida de Glasgow en épocas anteriores. El salmón abundaba en grandes cantidades en las cercanas aguas fluviales; tanto es, que cuando Glasgow se empezó a consolidar como una ciudad, se creó un centro específico para la cura del salmón, situado por aquel entonces justo en el lugar donde el arroyo Molendinar se cruzaba con el rio Clyde, proliferando por este motivo los edificios alrededor del citado centro.


    Fue una zona bastante popular para acomodarse en el crecimiento de principios del siglo XVIII (antes la calle había sido arrasada por un incendio en 1652 tras el cual un total de 1060 casas fueron destruidas y otro más tarde en 1677 con pérdidas menos efectivas, en total fue un tercio de la ciudad destruida por tales desastres) y a la par también un popular lugar de reunión social alrededor del próspero mercado, pero que mismamente fue degenerando también poco a poco en una zona ciertamente conflictiva, hecho que va directamente relacionado con el crecimiento poblacional, pues si miramos los datos, a mediados del siglo XVIII poblaban Glasgow 30.000 habitantes, pero pasando cien años después, a mediados del siglo XIX subimos hasta los casi 400.000, un crecimiento muy intenso que implica un alto incremento de los problemas sociales.


    Sobre este detalle es interesante un reporte de la policía fechado en los 50´s (del XIX) que habla sobre esta calle en concreto mencionando las condiciones insalubres en las viviendas y las penurias sufridas por parte de sus habitantes, diciéndose que la miseria, la repugnancia y pestilencia campaban a sus anchas siendo un lugar donde multitudes de hombres, mujeres y niños se apiñaban como masas de criaturas en casas que apenas daban abasto para dar habitáculo a tal cantidad de gente, casas que además, adolecían de ausencia de ventilación alguna y dichas viviendas se veían apiladas unas junto a otras, amén de un más que deficiente alcantarillado para una correcta limpieza del lugar, encontrándose la porquería por todos lados acumulada, siendo además, para seguir sumando, una zona de reunión de ladrones y criminales varios que te podías encontrar en cada esquina. Un poco antes de este reporte de la policía, en 1831, en esta área que nos ocupa de Glasgow se llegaron a censar nada más y nada menos que 2.850 bares y casi la mitad de prostíbulos.


    La calle fue reformada más tardíamente para ampliarse con pequeñas calles adyacentes más espaciosas y mejorar con ello la vida, pero no hay que asustarse claro, si hoy en día paseamos por ella, pues no queda nada de este pasado tan conflictivo ya que básicamente todo esto que acabamos de leer queda en nuestra imaginación. Al abrir los ojos en Saltmarket vemos que ese ruido, humo, excrementos y gritos se quedan en una pacífica tranquilidad rota por el ruido de algún que otro autobús. La calle está compuesta por Tenements reformados que datan de entre finales del XIX y principios del XX amén de algún edificio moderno. Fue esta zona céntrica e importante en aquella época el lugar elegido para poner la primera oficina postal de la historia de Glasgow en 1710.


    Y según continuamos bajando en dirección sur, justo a escasos metros antes de llegar al río Clyde (Clyde Street) nos tropezamos con una pequeña plaza llamada Jocelyn Square en la cual tenemos dos grandes puntos de interés, a nuestra izquierda la entrada Oeste del parque Glasgow Green, y a nuestra derecha el Tribunal de Justicia.


     


     


    TRIBUNAL DE JUSTICIA


    Empecemos por este edificio y su historia antes de adentrarnos en el extenso Glasgow Green. Jocelyn Square es llamada así en honor al Arzobispo Jocelyn que comenzó a construir la Catedral “moderna” de San Mungo en el siglo XII. No tan bonito era su nombre anterior, la plaza fue llamada durante mucho tiempo Jail Square, esto es, la plaza de la cárcel, lugar de encarcelamientos y ejecución de condenados.


    La antigua cárcel ya derribada se encontraba en lo que hoy en día vemos es el Tribunal, y en el siglo XIX fue la puerta de este lugar el sitio elegido por el Estado para ejecutar la pena capital por ahorcamiento.


    Una de las frases más conocidas del Glasgow antiguo era “morirás mirando al monumento” que nos traslada a este pasado recién comentado. En la puerta de la cárcel se ponía un patíbulo al que subía el condenado para su ahorcamiento, y este cadalso siempre miraba hacia el frente, o sea, hacia el parque Glasgow Green en el cual se yergue al fondo el monumento a Nelson, que era lo último que veían los condenados al morir mientras eran ahorcados. Si nos fijamos, justo enfrente del Tribunal, en la misma entrada Oeste del parque hay una pequeña placa en el suelo de la plaza que nos marca el lugar exacto donde los ajusticiamientos eran llevados a cabo.


    La última persona ahorcada públicamente en la historia de Glasgow fue el Dr. Pritchard, un médico inglés establecido en Glasgow que envenenó a su mujer mientras mantenía una relación con su joven sirvienta de las Highlands en su casa de Sauchiehall Street. El Dr. era un hombre delgado, ligeramente calvo, de barba cuidada, y considerado un mujeriego; su mujer, era de Edimburgo, y al poco tiempo de trasladarse a Glasgow con su marido se puso enferma, aunque lo extraño era que cada vez que volvía a Edimburgo para visitar a su familia siempre notaba mejoría, empeorando de nuevo cada vez que regresaba a Glasgow; los padres de ella creían en un principio que probablemente fuera el aire más puro de Edimburgo el que la hacía sentir mejor y el industrializado de Glasgow el que provocaba sus males, pero con el tiempo la madre de la mujer comenzó a sospechar algo extraño en toda esta situación, decidiendo trasladarse a Glasgow a vivir con ellos con la misión de comprobar que era lo que estaba sucediendo, pues parece ser que algo sospechaba sobre el esposo, aunque, cuando comenzó a vivir en el hogar familiar, sus sospechas se tornaron claramente en hechos hacia el Dr. Pritchard, y éste último, dándose cuenta de que la suegra sabía lo que estaba pasando, decidió envenenarla también.


    El Dr. Pritchard negó siempre por completo el envenenamiento de ambas hasta justo instantes antes de ser ahorcado, momento en el que finalmente confesó su fechoría cuando ya vio que no había salida. Fue ejecutado el 28 de julio de 1865 mirando al monumento delante de la nada despreciable cantidad de 30.000 personas, siendo un día más bien festivo, contando las crónicas del pueblo que fue un momento grandioso para, por ejemplo, carteristas, panaderos y demás vendedores ambulantes porque hicieron su agosto con tal ingente multitud.


    Donde hoy en día está el Tribunal de Justicia, había una zona, junto a la calle Jocelyn Sq. en la que se encontraba el lugar de enterramiento de los condenados, y es famosa la historia que cuenta que, al hacerse el nuevo edificio, se encontraron los restos del Dr. Pritchard cuyas botas fueron recuperadas intactas y se vendieron, su calavera también fue vendida, pero se le perdió la pista hasta que tiempo después, llegó a haber hasta tres ciudadanos de Glasgow que decían tener la calavera autentica del Dr. Pritchard.


    Otro caso de ahorcamiento memorable en este lugar con asistencia masiva es el de James Wilson. La historia nos cuenta que en 1811 hubo escasez de algodón, provocando esto la pérdida de empleo por una gran parte de los ciudadanos de Glasgow, y en muchas familias los padres de familia dejaron de ser tal para depender de los niños que como esclavos trabajaban hasta trece horas al día, seis días a la semana, generando una sensación extraña e incómoda en la ciudad. El alcohol aparece en este momento como una solución a los problemas, y entonces, para más inri, se suma la circunstancia de que el ron escasea también por culpa de las guerras napoleónicas.


    Tras estas guerras napoleónicas, que duraron veinte años, en 1815, Glasgow se enfrenta a su primera gran crisis política, el desempleo era bastante alto, y en 1816 una multitud de 40.000 personas (Glasgow había tenido esa cantidad de habitantes no hacía tanto) solicitaron al Estado soluciones que no llegaban, generando esto pequeñas revueltas por la ciudad, provocando que, un año después, en 1817, Glasgow fuera considerada por las casas del Parlamento la ciudad con más riesgo de actos de traición a Reino Unido, mientras que para agravar la situación, no cesaba de llegar más y más gente a la ciudad en busca de un trabajo que en ese momento no existía.


    La crisis continuó aumentando, la tensión se palpaba en el ambiente, y en 1819 los cuerpos de seguridad se vieron obligados a patrullar día y noche por las calles para evitar altercados, acabando por explotar la revolución oficialmente el día uno de abril de 1820, día en el que se llamó a la huelga tras lo que prácticamente ningún ciudadano de Glasgow acudió a trabajar (este apartado de la historia es conocido en los libros como la guerra radical o también la insurrección escocesa), momento en el que entra en juego nuestro protagonista de este capítulo, un ciudadano llamado James Wilson, que fue juzgado y encontrado culpable en Edimburgo por alta traición junto a otros cabecillas de esta revolución, siendo sólo este traído a Glasgow a ser ahorcado (los demás fueron ahorcados en Edimburgo) y murió mirando al monumento delante de 20.000 personas el 30 de Agosto de 1820.


    Un presente de nuevo tranquilo y silencioso en esta puerta del Tribunal de Justicia se nos muestra actualmente, que nos recuerda en la imaginación un pasado agitado y convulso.


     


    GLASGOW GREEN


    Dejando el Tribunal a nuestra espalda, justo enfrente, tenemos la entrada oeste del parque Glasgow Green, el cual tiene el honor de ser el parque público más antiguo de todo Gran Bretaña, recalcando la palabra público, puesto que la gran mayoría de parques que tenemos hoy en día comenzaron su historia siendo espacios privados, no públicos, de determinadas personas y edificios. 


    Glasgow Green pertenece a la ciudad desde nada más y nada menos que el siglo XV y aunque una parte (sólo una parte) de él se hizo privada en el XVI, fue vendido al Ayuntamiento de nuevo en el XVII.


    El parque ocupa cincuenta y cinco hectáreas y ha sido un amado lugar de esparcimiento por el que llevan literalmente siglos aireando su mente los escoceses.


    Grandes personajes de la historia han pasado por aquí, como por ejemplo un famoso líder con sus tropas, Bonny Prince Charles, que en su guerra por recuperar el trono de los Estuardo, en su retirada hacia el norte, mantuvo la ciudad bajo custodia durante diez días alojándose sus tropas de Highlanders en Glasgow Green (sus tropas insisto, puesto que él se alojó en la que era la mansión más lujosa de la ciudad llamada Shawfield Mansion, ya desaparecida, que se encontraba en el cruce de Trongate con Glassford Street), dato este curioso, ya que Glasgow era una ciudad que anteriormente había demostrado claramente estar en contra de la rebelión por parte del viejo pretendiente (Glasgow apoyaba en clara mayoría a los Hanover en el trono, mientras que Charles buscaba derrocarlos para volver a instaurar a los Estuardo) y aun así, tuvo que ver como el mismo pasaba por su ciudad provocando que los ciudadanos pagaran los costes de acuartelamiento y arreglo de su indumentaria, animadversión que también merece comentar, al propio príncipe le resultó ciertamente chocante, puesto que durante su estancia en Edimburgo las mujeres le rodeaban y los hombres le adulaban a su paso, pero sin embargo en su estancia en Glasgow nadie se acercaba a él. En el parque yendo hacia su zona este se puede encontrar un único banco circular que marca el lugar donde Bonny Prince Charles se sentó a contemplar sus tropas en la navidad de 1745.


    Poco tiempo después, en ese mismo siglo XVIII, Glasgow Green también vio como paseaba por entre sus verdes caminos otro grande de la historia escocesa, James Watt, considerado el personaje más importante de la historia de la ingeniería mecánica.


    James era un joven nacido en Greenock (40 kilómetros al oeste de Glasgow) que trabajaba en la tienda de abastecimiento de piezas para buques de su padre. Más tarde con el tiempo, consiguió obtener un puesto como fabricante de instrumentos matemáticos para el departamento de físicas de la Universidad de Glasgow y, cuando en 1764 estaba reparando un modelo de una de esas originarias máquinas de vapor, bajó a dar una vuelta por el parque para airearse. Mientras caminaba por Glasgow Green fue exactamente cuándo pensó que tal vez era mejor condensar el vapor en un recipiente aparte que pudiera mantenerse frío; de esta manera básicamente provocaba que el trabajo de la maquinaria fuera más prolongado y seguro, amén de ahorrar en consumo de combustible, lo que hace que muchos ingenieros consideren que fue en ese momento, en el que empezó realmente la revolución industrial. Románticamente podemos decir que la revolución industrial comenzó en Glasgow Green. James se puso a trabajar en pequeñas remodelaciones para esta máquina de vapor y registró una patente sobre ello en 1769, siendo las primeras máquinas de vapor con la patente de Watt usadas para drenar agua de las minas. Con esto se vieron gratamente beneficiadas las fábricas de algodón que usaban el poder de las corrientes de agua en los ríos. En 1882 la British Asotiation honró la memoria de James dándole su nombre a la unidad de medida de fuerza eléctrica, el vatio.


    También fue Glasgow Green testigo mudo del reclutamiento de tropas que se hizo entre sus campos en 1804 para la lucha en las guerras napoleónicas; muchos voluntarios de Glasgow se presentaron y junto con soldados profesionales se llegaron a juntar en el parque nueve regimientos ante un fuerte rumor de una posible invasión por parte de las tropas francesas. Uno de esos héroes de guerra napoleónica fue Sir John Moore, de Glasgow, que comandó las tropas británicas en la batalla de La Coruña en 1809, donde fue herido mortalmente por una bala, descansando sus restos en una tumba en el Jardín San Carlos en la Coruña, lo que motiva el hecho de que una de las calles de Glasgow situada en la zona oeste, dentro del barrio de Finnieston, lleve el nombre de Coruña por el recuerdo a esta batalla, siendo la única calle llamada Coruña (Corunna Street para ser exactos) en todo Reino Unido. Por su parte Sir John Moore tiene una escultura en su honor en la céntrica plaza de George Square.


    Glasgow Green, para cambiar finalmente de registro, siempre ha sido conocido también por atraer a multitudes varias para la escucha de sermones diversos. Un caso conocido se produjo cuando, tras el acto de reforma electoral de 1832 (un acto en el que se realizaban cambios en el sistema electoral de, sobretodo originariamente, Inglaterra y Gales, aunque más tarde Escocia también tuvo su acto de reforma, ya que había habido abusos de poder con diversos miembros que habían permanecido mucho tiempo en la Cámara de los Comunes), en 1835, se reunió una gran multitud para escuchar a oradores como David O´Connell y Patrick Brewster, dos revolucionarios políticos con ideas radicales. Otros oradores como ellos provocaron entre otras cosas, la creación más tarde de un partido nacional radical que boicoteó a partes del Gobierno provocando una huelga de catorce semanas con la intención de mantener los salarios en los molinos de algodón, llevando esta huelga a un procesamiento en enero de 1837 de cinco de estos huelguistas en el Tribunal de Justicia, provocando protestas de hasta 15.000 personas que se sucedieron por los campos de Glasgow Green.


    También fue protagonista nuestro parque de una nueva época hacia la segunda mitad de la era victoriana cuando sus caminos se comenzaron a llenar más habitualmente de ciudadanos con ánimos puramente recreativos, puesto que fue reconocido librar los sábados por la tarde, encontrándose la ciudad por primera vez con la situación de qué hacer con horas libres sin trabajo. Glasgow Green ve entonces como sus vías se llenan de paseantes por el mero gusto de caminar. Sobre esto citaremos un dato interesante, un domingo de 1894 el parque llegó a censar la gente que accedía a él y se contabilizó un total de 78.420 personas paseando por sus caminos, y esto es por puro placer, ya que ese día no había ningún evento especial, simplemente por disfrutar de sus verdes caminos en un domingo libre. Y no solo de caminar se ha disfrutado de Glasgow Green, también de deporte, mucho deporte.


    Viajando de nuevo atrás en el tiempo, comprobamos que el primer deporte organizado en la historia de Glasgow fue un partido de Cricket el cual fue jugado en la ciudad en 1790, siendo más tarde cuando se procedió a crear el primer club oficial de Cricket de la historia de Escocia, hecho que sucedió en Perthshire en el año de 1826. Aunque si hablamos de Glasgow, el club más antiguo de Cricket de la ciudad fue creado tres años después en la Universidad, y como Glasgow Green es lo que ahora nos atañe, hemos de decir que lo que nuestro parque vio crecer desde sus orígenes, es al considerado como deporte nacional, el futbol, y es más, hablando de fútbol, es menester conocer que el primer partido internacional de la historia de este deporte fue un Escocia 0 Inglaterra 0 jugado en Glasgow el 30 de noviembre de 1872 (y siento volver a salir por un momento de Glasgow Green, pero hay que saber que este partido fue jugado en el oeste, en Hamilton Crescent, un campo de cricket en la zona de Partick).


    El equipo de futbol más antiguo de Glasgow es el Queen´s Park fundado el 9 de julio de 1867, equipo que jugaba originariamente en un parque más al sur llamado Queen´s Park, de ahí su nombre, pero a los equipos que los campos de Glasgow Green vieron crecer y jugar en sus primerísimos días fueron los dos que son considerados como los grandes de la ciudad, el Glasgow Rangers, y el Celtic de Glasgow, de los cuales el más antiguo es el Rangers fundado en 1872 (si olvidamos que en 2012 cayó en bancarrota y fue renombrado como Rangers Football club) siendo el Celtic fundado el 6 de noviembre de 1887.


    En Glasgow Green cerca de donde está el monumento a Nelson también estuvo el primer campo de Golf de la ciudad, y a la par el club de golf más antiguo de Glasgow que fue fundado en 1787 precisamente en este parque.


    Siguiendo con deportes practicados en el parque, pasemos a la natación. Nadar era un deporte popular, ya que era gratuito y se realizaba en el mismo río Clyde en la fachada sur del parque, aunque el problema para los que lo practicaban llega en 1831 cuando se prohibió el baño desnudo en hombres y se tuvieron que abrir piscinas y baños privados, abriéndose el primero de ellos en la calle que hoy es Bath Street en 1804, ya desaparecido, aunque en la ciudad el que más historia tiene son los Arlington Bath Club, piscina situada en la zona de St. George Cross inaugurada en 1871 al estilo victoriano y que sigue en funcionamiento, son los baños en activo más antiguos de Reino unido y uno de los más antiguos del mundo.


    Los primeros baños públicos de la ciudad fueron creados en Glasgow Green mucho más tarde, en 1880 en la zona de Greenhead (esto es al norte del parque) los cuales ofrecían una zona para lavar la ropa exclusiva para la mujer en aquel momento, baños individuales para higiene personal y una piscina. Todo esto era drenado los domingos y rellenado de nuevo con agua limpia ese mismo día, por lo que el acceso al lugar era más barato los sábados ya que el agua estaba con una abundante acumulación de suciedad de toda la semana. Y con respecto a este tema, es interesante comentar que en los 90 (del siglo XX) arqueólogos buscando por la zona refugios antiaéreos de guerra bajo el suelo del parque, descubrieron los restos de una piscina olímpica cuya construcción data de justo antes de la gran guerra, que iba al parecer a abrirse al aire libre entre la zona que abarca el monumento a Nelson y el People´s Palace, pero tras la llegada de la guerra fue inmediatamente tapada quedando su presencia en el olvido.


    También en su parte sur, la que da al rio Clyde hay numerosos clubes de remo, y es bastante común ver los fines de semana una gran cantidad de botes de remo recorriendo el río. Hay anualmente una competición de remo entre las Universidades de Edimburgo y de Glasgow, siendo la tercera carrera de remo universitaria más antigua del mundo. Por cierto, esta zona de los clubes de remo fue destruida parcialmente en 1754 por un corrimiento de tierras, que durante unos días fue hundiendo el terreno sobre el rio.


    Y para ir cerrando el capítulo de deportes, los campos de Glasgow Green han sido protagonistas de varios eventos deportivos muy variados, como la final en 2009 de la Great Scottish Run, en la que participaron 21.000 corredores, los juegos de 2014 de la Commonwealth, los europeos de ciclismo de 2018, la salida de la carrera ciclo turista Pedal for Scotland que recorría 45 millas entre Glasgow y Edimburgo llegando a participar casi 10.000 ciclistas por año (2019 fue su última edición), etapas del tour of Britain (como la salida de 2019) amén de ser un lugar comúnmente usado por la ciudad para campos improvisados de rugby y football.


    Hay en este parque numerosos monumentos y lugares emblemáticos que merecen ser mencionados, y directamente empezando justo enfrente del mencionado Tribunal de Justicia, en la puerta oeste del parque, nos da la bienvenida el llamado McLennan Arch. Sé que mucha gente al verlo cree que se trata de una especie de arco de la victoria como puedes encontrar en otras ciudades de Europa, pero nada más lejos de la realidad, es simplemente un arco que formaba parte de la fachada de un antiguo edifico de dimensiones considerables llamado “The Assembly Rooms” que fue demolido allá por 1892 para hacer hueco a las nuevas oficinas generales postales; el arco principal de la entrada fue conservado y movido primeramente a Greendyke Street, para ubicarlo más tarde en el norte del parque en 1922 y finalmente en el lugar que le observamos en 1991.


    Si entramos al parque por debajo del arco, a mano derecha veremos el antes mencionado monumento a Nelson, cuyo dato significante es que es el primer monumento dedicado a Nelson de toda Gran Bretaña, puesto que antes sí que se había hecho un monumento a la victoria de Nelson en Trafalgar, pero no a Nelson en sí. Es el primero pues, y fue creado al estilo de las agujas egipcias de cleopatra en 1806, un año después de su muerte en Trafalgar elevándose en las alturas un total de 44 metros.


    Pero si al pasar McLennan Arch seguimos en dirección izquierda, fácilmente distinguible pos sus jardines de cristal adosados, llegaremos hasta el llamado People´s Palace que significa literalmente el palacio del pueblo, ya que ésta fue la idea original del recinto y como tal se inauguró con esa intención, esto es, un palacio para que el público general pudiera disfrutarlo, pues hasta entonces nada más que los ricos disfrutaban de este tipo de edificios. Pero paremos un momento antes de proseguir, demos al césar lo que es del césar, me refiero a que la curiosa idea de crear un palacio para el pueblo no es originaria de Glasgow, fue copiada de uno construido anteriormente en Londres, en la zona del East End, inaugurado por la Reina Victoria para facilitar zonas recreativas palaciegas para el público de a pie.


    Nuestro querido People´s Palace de Glasgow (en mis años viviendo en la ciudad he visto cómo es un edificio bastante querido por el pueblo en general) fue inaugurado el 22 de enero de 1898 y se ha convertido en la actualidad en un museo gratuito en cuya visita podemos viajar en el tiempo viendo la evolución de la vida de sus ciudadanos en Glasgow desde el año 1750 hasta nuestros días y, como nota personal, tengo que decir que es uno de mis sitios favoritos a contemplar cuando me visitan familiares y amigos, resultando encantador recorrer sus tres plantas más los jardines de invierno que se encuentran en la parte posterior.


    En la puerta del People´s Palace tenemos la Doulton Fountain, una fuente que se dice es la fuente de terracota más grande del mundo y fue inaugurada en 1887 para celebrar las bodas de oro de la Reina Victoria convirtiéndose en uno de los elementos principales de la exhibición de 1888 en el parque Kelvingrove, pasando a instalarse en Glasgow Green dos años después, en 1890. La fuente estuvo situada originariamente cerca del Tribunal de Justicia, exactamente en la puerta oeste, más o menos donde esta McLennan Arch, posicionándose de tal manera que la Reina Victoria, que corona la misma, mirase hacia dicho edificio de justicia, siendo trasladada al lugar que ahora ocupa en 2005 tras una reforma importante que le fue realizada ya que cayó en un estado de considerable deterioro.


    Y, acabando con Glasgow Green, dejo para el final uno de los edificios más peculiares e interesantes que se encentra situado detrás de la citada fuente Doulton a 300 metros en dirección este, un edificio que parece sacado de un cuento de Oriente Medio, la antigua fábrica de alfombras y tapices Templeton.


    La fabricación de alfombras y tapices se acabó convirtiendo en una de las formas líderes del uso de la lana en el oeste de Escocia, y esto fue, según se dice, debido a tres importantes descubrimientos realizados aquí dentro de este sector. Comencemos en 1824 cuando un señor de Kilmarnok (a unos 34 km al sur oeste de Glasgow) llamado Thomas Morton descubrió como hacer telas de tres capas, para evolucionar más adelante a realizarlas de dos capas, cosa que era una gran mejora al ser estas más gruesas y poder ampliar con esto la gama de colores de las que podían fabricarse. Más tarde en Edimburgo hacia 1832 Richard Whytock inventó un nuevo método de tejer alfombras haciéndolas ser más semejantes a tapices, cosa que derivó en una industria (tapices) que dio bastante dinero en su momento también, y por último tenemos al protagonista de nuestra historia, James Templeton (de Paisley, sur de Glasgow), que descubrió como utilizar la manera de fabricar un chal a la hora de crear las alfombras (sobre todo) y tapices, fabricando estos últimos con elementos más estampados y una mayor diversidad de colores, estableciendo la que fue en su momento la compañía más grande de fabricación de alfombras de toda la British Commonwealth.


    La fábrica originaria fue destruida en un incendio en 1856, llevándose la producción a un molino cercano, pasando más tarde a construirse el edificio que hoy en día podemos contemplar en este lugar, el cual tuvo grandes dificultades para ser construido después de rechazarse por el Ayuntamiento varios planos diversos al no ser dignos de su idea, ya que el Gobierno quería que se construyera con una forma y diseño que quedase para el recuerdo, tardando en ser finalmente aprobado el plano del edificio actual. Se construyó inspirándose totalmente en el Doge´s Palace de Venecia en 1892, y de esta fábrica salieron en su día alfombras y tapices distribuidos literalmente por todo el mundo entero destacando por ejemplo tapices que se colgaron en salones de primera clase del Titanic. También la mujer de Abraham Lincoln tuvo un tapiz fabricado en Templeton´s colgando de la Casa Blanca y hasta la misma Reina Elizabeth de Inglaterra adquirió una alfombra fabricada en nuestro Glasgow Green. En 2006 se empezó a emplear el edificio como fábrica de cerveza, teniendo una de las terrazas más interesantes para tomarse una cerveza cuando el sol asoma en la ciudad.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    RIO CLYDE – EL CLYDE HIZO A GLASGOW, Y GLASGOW HIZO AL CLYDE


     


     


     


     


     


     


     


    Esta frase es una de las más conocidas por los ciudadanos de Glasgow, mencionada en algún momento de su vida por todo habitante de la ciudad, y es que ciertamente es perfecta para explicar su historia. 


    Si nos situamos con el Tribunal de Justicia a nuestra derecha y el arco McLennan a la izquierda, continuando unos metros más abajo llegaremos a uno de los puntos más claves de nuestra historia, el rio Clyde, del cual mucho se puede contar, pero para hacerlo cronológicamente comenzaré diciendo que lo que vemos hoy en día absolutamente poco o casi nada se parece a lo que hubiéramos encontrado aquí hace siglos. Para entender todo echémosle imaginación, pues este río, desde que el ser humano se acercó a sus orillas siglos atrás ha visto la vida pasar de muy diferentes formas, también ha visto a la ciudad evolucionar y, por supuesto, ha visto millones de almas pasear por su ribera y cruzar sus orillas de distintas maneras.


    Nuestro querido Clyde tiene una longitud de aproximadamente 170 km, lo que lo convierte en el octavo río más largo de todo Reino Unido, y cierto es que, volviendo a lo mencionado antes, sin este rio Glasgow no hubiera existido, pero el río, a la par tal y como lo ves, ha sido creado por Glasgow.


    Entre sus aguas, cuando Glasgow no se atisbaba todavía como ciudad, abundaba en grandes cantidades el salmón, circunstancia por la que probablemente se creó una pequeña aldea pesquera para aprovecharse de ello. Dicha aldea se situaba aproximadamente en la zona donde hoy en día encontramos Stockwell Street (nada se sabe a ciencia cierta antes de esto, aunque sí que se han encontrado a lo largo del río restos de pequeñas embarcaciones neolíticas sin mucha información más allá de este dato) la cual tuvo un link con la nueva creciente Glasgow, ciudad que insisto, antes de 1650 era conocida simplemente por ser un centro eclesiástico con una Catedral fundada en el siglo XII y una Universidad fundada en el XV.


    Hasta finales del XVII el río era cruzado por simples embarcaciones arenqueras y otros pequeños barcos diversos puesto que los barcos grandes paraban más cerca del mar con su mercancía, para después ser traída la misma hasta la reducida (entonces) ciudad de Glasgow vía esos barcos pequeños antes mencionados o, más a menudo, en carros de caballos puesto que era dificultosa la labor de traerla río arriba por varias circunstancias; para empezar, en aquel entonces el agua no alcanzaba más de 40 centímetros de profundidad en marea baja y metro y medio en marea alta, y aparte de esto, entre su cauce sobresalían numerosas islas arenosas por las que se podía cruzar en marea baja que hacían harto complicada la navegación del Clyde antiguo. En un mapa hecho en 1654 por el cartógrafo holandés Joan Blaeu se dibujan un total de siete islas en la zona de Govan llamadas Water Inch, Whyte Inch, Buck Inch, King’s Inch, Ron, Newshot and Bad Inch más una más, bastante pequeña, localizada en su momento donde hoy se encuentra el Puente Victoria, de la cual hay un simpático registro de principios del siglo XVIII que cuenta sobre diversos enfrentamientos a pedradas entre bandas de ambos lados del río en dicho islote.


    Puesto que la navegación del río era muy difícil por su baja profundidad, las islas fueron sumergidas cuando se aumentó el nivel de su cauce con el fin de hacerlo navegable a grandes embarcaciones. No se tiene constancia exacta del año en el que la última isla desapareció, pero interesantemente aparece alguna todavía pintada en el cuadro “Stockwell Bridge” del pintor holandés Van Der Houten expuesto en el museo Kelvingrove y fechado en 1838.


    En 1707 se crea la unión de Reino Unido oficialmente y Glasgow se frota las manos. Por localización geográfica sabe que el comercio con las colonias del océano atlántico (que como ya vimos anteriormente aporta mucho dinero) es suyo, y es ahí cuando el río comienza a cambiar.


    Sólo había un puente para cruzar el Clyde, el antiguo puente de Stockwell bridge, construido por la autoridad de la Catedral en 1345 constante de ocho arcos aunque había constancia de que anteriormente existía de un puente sobre el mismo lugar para cruzar el rio, mencionado en un poema de “Harry el ciego” como un puente de madera, lo que nos lleva a una conocida leyenda sobre William Wallace (insisto, leyenda, nada oficial) cruzándolo para tomar el Bishop´s Castle que se encontraba junto a la Catedral, en lo que sería uno de sus primeros actos de rebelión contra la invasión inglesa.


    Este puente fue demolido para acto seguido ser reconstruido en 1854 como Victoria Bridge, lo que, tras las demoliciones y reconstrucciones de los demás puentes que vienen a continuación, lo convierte en el más antiguo de la ciudad.


    Tras el puente de Stockbridge, la ciudad fue creciendo y como consecuencia más puentes fueron creados para cruzar el río, como el Jamaica Bridge, inaugurado en 1772, derribado y construido de nuevo en 1836, y después reformado en 1899 a su estado actual; a continuación vino el viejo Jile Brig en 1794, derribado y reconstruido en 1871 como Albert Bridge; también cabe mencionar puentes como Dalmarnock Bridge (1821 reformado en 1889), el bonito puente en suspensión de 1853, el puente George V en 1927, este más moderno ya que una de las decisiones sobre el río más importantes se adoptó en el siglo XIX con el desarrollo industrial, momento en el que se decidió parar la construcción de puentes más allá de Jamaica Bridge en dirección oeste para que los ferrys pudieran circular sin problema por las partes más ocupadas del rio entre astilleros.


    Para cerrar el tema de los puentes comentaremos que, si sigues el río en dirección oeste, hacia el mar, te encontraras puentes más modernos, construidos cuando esa actividad portuaria estaba prácticamente desaparecida, como por ejemplo el Kingston Bridge, inaugurado en 1970 por la Reina Madre, teniendo picos de tráfico sobre él que lo hacen por momentos ser el puente fluvial más transitado de toda Europa. Continuando por su ribera, más allá de este tenemos el famoso Clyde Arc, imagen clara del skyline de Glasgow, puente inaugurado en 2006, luego encontramos el Bell´s Bridge, inaugurado en 1988 para comunicar el centro de exposiciones con el sur, acto seguido veremos el Millenium Bridge, abierto en 2002 para unir el antes mencionado centro de exposiciones con el museo de la ciencia y, para acabar, el reciente puente móvil de Govan que comunica el genial Museo del Transporte con la pedanía de Govan (no inaugurado todavía a la hora de escribir estas palabras).


    Todo esto mencionado son los puentes más al oeste, en dirección hacia el mar, pero voy a comentar brevemente sobre un par de ellos hacia el este, a unos 50 metros del puente Albert bridge, merece ser fotografiado (por la noche iluminado la foto queda perfecta) un elemento arquitectónico llamado Tidal Weir, lo describo así porque parece un puente, pero no es un puente en sí, es una infraestructura que sirve para mantener el nivel del agua en el río Clyde, en la parte que da hacia Albert bridge y demás puentes antes explicados es agua salada, puesto que acaba desembocando en el mar, pero la parte que da hacia Glasgow Green es agua dulce creando y manteniendo un gran ecosistema repleto de numerosas especies de plantas, pájaros y diversos mamíferos a ese lado de la presa.


    Durante diversos siglos han sido varias las presas como esta que han mantenido y controlado el nivel de las aguas del río, pero nuestro Tidal Weir fue construido en 1901 reemplazando a una estructura similar que se encontraba en el mismo lugar. Fue diseñado por Sir Benjamin Baker, famoso por haber diseñado el impresionante puente ferroviario del Forth (relativamente cerca de Edimburgo que sale en los billetes de libra escocesas).


    Tidal Weir consta de diversas compuertas que van elevándose y bajando para ir controlando ese nivel en las aguas, su funcionamiento es primordial tanto para el ecosistema antes mencionado como para diversos aspectos de la ciudad en sí, me explico, su mal funcionamiento puede crear problemas como el acontecido en 2017 cuando una de sus compuertas dejó de funcionar y el nivel de las aguas en el sector de agua dulce descendieron drásticamente generando un problema al hundirse parte de la ribera sur del río, quedando dañadas calles y caminos. 170 metros de la calle Adelphi Street se socavaron por completo afectando 1.700 metros cuadrados de calle siendo el coste de su reparación cercano a los 6 millones de libras.


    El otro puente del que quiero contar su historia (ya que este es puente como tal no como el Tidal Weir) está a 800 metros más al este y es el Saint Andrews Suspension Bridge, que comunica el parque Glasgow Green con el sur, Hutchesontown.


    Fue construido en 1854-5 para sustituir a un antiguo cruce de orillas vía ferry que se encontraba entonces en el lugar, sus arcos con columnas que dan paso a un puente de hierro (repintado en 2005) unido a la tranquilidad y el silencio de Glasgow Green lo hace de un lugar ideal para pasear, contemplar el río y observar cómo pasan por debajo los regatistas de remo.


    El río era ideal para la industria, de ahí que hizo que Glasgow creciera, y al crecer Glasgow el río cambiara.


    Glasgow, ante esta era industrial, tiene una localización prácticamente perfecta para la misma, pues, para empezar no es una zona ideal para las granjas por su clima, aunque sí para la industria; la cercanía al mar hace que la nieve sea un evento no habitual, tampoco suele tener nieblas densas, es más, las tierras medias de Inglaterra tienen más nieve y niebla que Glasgow, igualmente está protegida de los constantes vientos del este (cuando vas de Glasgow a Edimburgo lo notas enormemente), pero la desventaja es en particular que la lluvia cae generalmente en la ciudad, no una constante llovizna como puede por ejemplo suceder en Manchester, pero sí con tormentas de abundante lluvia y más larga duración; es más, Glasgow suele llevarse en ocasiones el premio de ser la ciudad en la que más días llueve al año en todo Reino Unido.


    Cuando se firma el acta de unión de Reino Unido, la zona geográfica de Glasgow es lo que provoca ese prosperar de la ciudad tras la apertura del comercio con “el nuevo mundo”, para ser concretos, con el comercio del tabaco y algodón de Virginia (antes de Glasgow, los puertos principales de Escocia eran Aberdeen y Leith, ambos en la costa este dedicados al comercio con Europa).


    Retomemos por donde comenzó este capítulo, la frase El Clyde hizo a Glasgow y Glasgow hizo al Clyde, la cual empezamos a entender, porque como hemos visto brevemente hasta ahora, en el río abundaban las islas, la profundidad no era mucha, la navegación era complicada, pero todo esto debía cambiar con la nueva época que se avecinaba tras el acta de unión. Se situaron presas para aumentar el nivel de las aguas al paso por la ciudad, los astilleros tuvieron que ser excavados y el río necesitó ser dragado en numerosos puntos para después ser extendido en ambas orillas.


    En 1886 se consiguió retirar una roca de 300 metros de longitud que daba bastantes quebraderos de cabeza al impedir el curso de los barcos por el río, y durante los primeros 50 años del siglo XIX se llegaron a drenar 58 millones de yardas cubicas de sedimentos del fondo del mismo para convertirlo con todo esto en un río perfectamente navegable por los nuevos y enormes barcos. Puedo acabar diciendo pues que, efectivamente, Glasgow hizo al Clyde.


    Los derechos de uso del rio datan oficialmente de 1611, aunque la aprobación de la mejora de sus aguas por parte del Parlamento no la vemos hasta 1759, momento en el que comienza un proceso de cambio que llevó una constante de casi 200 años, convirtiendo al puerto de Glasgow a finales del siglo XIX en el tercer puerto más importante del Imperio tras Londres y Liverpool.


    Con respecto a lo que nos atañe, para tratar específicamente a Glasgow en el ámbito de una ciudad industrial y portuaria, comencemos por los primeros años del siglo XIX, que es cuando numerosos barcos de vapor comenzaron a fabricarse en los nacientes astilleros del río.


    Un pionero en estas artes fue Henry Bell, el cual en la relativamente cercana ciudad de Helensburgh construyó en 1812 un barco de vapor de pasajeros llamado The Comet (en honor a un cometa visto en el lugar un año antes) con 3 caballos de potencia que hizo el viaje a través del rio con una notable mejoría con respecto a los antiguos veleros puesto que el trayecto de estos últimos dependía del viento. Este hecho hizo crear una ruta entre el puerto de Greenock, Helensburgh y Glasgow siendo oficialmente el primer servicio a vapor de pasajeros de Europa.


    Tras el éxito de Bell, en Glasgow se construyeron nuevos barcos, como el Margery, que acabó siendo el primer barco de vapor en desplegar sus palas por el Rio Thames y el primero en cruzar la zona de Dover. Los avances llegaban constantes y un ingeniero llamado David Napier mandó construir en 1818 el Rob Roy, que se lanzó con éxito a hacer una ruta a vapor entre Glasgow y Belfast, construyendo tras esto el Ivanhoe ampliando éste su ruta hasta Dublín.


    Su primo Robert Napier continuó en su empresa y cambió la prosperidad del puerto cuando se le ocurrió la idea de sustituir la madera por el hierro en 1844, lo que hacia la construcción de barcos más rápida y barata, atrayendo esto además a muchas empresas derivadas de dicho producto.


    Uno de los mejores hombres de Robert Napier, llamado John Elder, nos sigue trayendo más adelantos en el sector allá por los años 50 del XIX, patentando hasta 14 mejoras en las máquinas de vapor de sus barcos, creando este hombre (comenzó a fabricar barcos en 1861) su propia empresa llamada Fairfield Shipbuilding and Engineering Co. que, con más de 4.000 empleados, llegó a ser la empresa naval más grande del mundo. Los barcos empezaron a desarrollarse, llegan mejores materiales, se crean mejores maquinarias, se fabrican más grandes y potentes y con esto vemos que la ingeniería naval tuvo pues una gran presencia en la ciudad, llegando a haber un total de 80 empresas de ingeniería en Glasgow en ese siglo XIX, si bien la gran mayoría de ellas hoy en día ya desaparecidas.


    Los barcos servían para trasladar pasajeros, pero no solo en cortas distancias, sino que en los 40 y 50 del siglo XIX, tras esas pioneras experiencias con Irlanda, se abrieron líneas de comercio con Nueva york, para pasar después a líneas de comercio muy importantes con Asia. De Glasgow salían constantemente a diario barcos de todo estilo, desde recreacional a navíos vinculados al comercio nacional e internacional.


    Los barcos en las 3 últimas décadas de la época victoriana siguieron crecieron en tamaño, velocidad y lujo, llegándose a decir que en el Clyde se fabricaron más barcos de lujo que en todos los restantes ríos de Europa.  


    Es necesario seguir avanzando en el tiempo, para irnos directamente a la Segunda Guerra Mundial. El puerto de Glasgow, debido a su situación estratégica, y también a su constante construcción de barcos de guerra, fue objetivo de bombardeos por parte de la Luftwaffe, aunque no sólo el puerto fue objetivo de estos bombardeos, también lo fueron las estaciones de tren y edificios importantes. Se repartieron entre los ciudadanos máscaras antigás, fueron construidos abrigos antiaéreos, y en la zona del Clyde hubo bombardeos con serias consecuencias durante 1941 (en 1940 había habido algún bombardeo suelto por pilotos solitarios con daños menores) matando el bombardeo del 13 al 15 de marzo de ese año a un total de 1.083 ciudadanos; días después, del 7 al 8 de abril hubo otro que mató a 64 y por último del 5 al 8 de mayo uno que mató a 341 ciudadanos; en la zona de los astilleros de Clydebank sólo 7 casas quedaron en pie sin daños. 


    El ultimo bombardeo que sufrió la ciudad fue el 23 de marzo de 1943 provocando pocas pérdidas humanas, pero siendo éste tristemente conocido por la destrucción integra de una iglesia de uno de sus arquitectos más famosos, Alexander “The Greek” Thompson.


    Nuestro río Clyde durante esta guerra vio pasar por sus aguas, transportando tropas desde Australia, nueva Zelanda y Estados Unidos, grandes buques famosos como fueron el Queen Elizabeth, el Queen Mary o el Aquitania, trayendo en una ocasión el Queen Mary 23.000 soldados norteamericanos instaurando en su momento un record mundial de transporte de pasajeros.


    Pero Glasgow no se hundió con esta guerra, sino que hizo industria y por lo tanto dinero, fabricando buques de guerra en grandes cantidades (llegando a construirse 1.903 barcos y repararse un total de 23.191 más), siendo famosos algunos como The Duke of York, Howe y The Infatigable. Glasgow en esta época construyó también en sus numerosos astilleros cruceros, destructores, barcos antiaéreos, submarinos, corvetas, fragatas, barcos minadores, barcos depósitos, desactivadores de minas, ferrys de transporte y un largo etc.


    La ciudad como vemos tuvo, centrándonos en nuestro querido rio Clyde, una actividad frenética durante la Segunda Guerra Mundial, tanto por aire con una tensión constante ante cualquier posible aparición de la Luftwaffe, como a sus orillas, con la construcción de tanto material y el ritmo constante al que se tenía que generar, es más, se dice que sin este sucesivo envío de barcos, la batalla del Atlántico se habría perdido, pudiendo haber quedado aislada la isla sin provisiones. Otra ventaja era comprobar que, mientras el Thames y el canal de Bristol estaban plagados de minas y submarinos, el Clyde por su simple forma era inmune a estos problemas, habiendo incluso valientes que se atreven a decir que el Clyde salvó a Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial. 


    Y éste es el momento de poner tope a su historia, ya que tras esta Segunda Guerra Mundial, llegó la época de postguerra, lo que va provocando lentamente el desmantelamiento y abandono gradual de los astilleros, dejando por culpa de esto con tristeza de ser considerada la segunda ciudad del Imperio, cayendo en un abismo de crisis del que me atrevo a decir hoy en día sigue saliendo. 


    Según caminamos en nuestra ruta, al llegar al río desde McLennan Arch y girar a la derecha por Clyde Street, seguimos la rivera del rio, imaginando esas antiguas islas, ese único puente originario, esas máquinas de vapor, esos grandes buques, la vida frenética en el río… hoy vacío y tranquilo. Yendo hacia el fondo de la calle, esto es, continuando por la orilla del rio en dirección a la estación central, a mano derecha en el número 196 se observa semi-escondida pero imperiosa, la Catedral católica de Glasgow.


     


    CATEDRAL DE SAN ANDRÉS


    La Catedral de San Andrés está considerada como uno de los edificios más finos de la arquitectura eclesiástica de la ciudad, y su historia nos traslada a un pasado complicado de guerra entre religiones.


    Tras la reforma protestante instaurada a finales del XVI, durante doscientos años no existió prácticamente el catolicismo en la ciudad de Glasgow, siendo ésta conocida por tener la casi gran mayoría de su población de religión presbiteriana con una muy escasa presencia de catolicismo (en 1805 se calcula que el número de católicos rondaba los 450 de unos 80.000 habitantes que tenía la ciudad), situación que cambia cuando aparece por los desarrollos industriales antes mencionados la inmigración irlandesa a mediados del siglo XIX, pues en los años 40, millares de Irlandeses llegaron al puerto de Glasgow en busca de nuevas oportunidades, y recordando lo comentado al principio de este libro, llegaron a ser censados, para hacernos una idea, en los tres primeros meses de 1848, cerca de 43.000 inmigrantes, muchos de ellos trayendo consigo nada más que la ropa puesta.


    La hostilidad de los ciudadanos hacia esos inmigrantes irlandeses era muy alta debido más que nada a la religión que traían consigo, en concreto los que provenían del sur de la isla, ya que los inmigrantes del Ulster venían con el protestantismo bajo el brazo, y eso, evidentemente, no era conflictivo, pero los millares que llegaban del sur venían con una fuerte fe católica que chocaba con las tradiciones y creencias de la ciudad. 


    El catolicismo creció como la espuma (aunque nunca superando al porcentaje de protestantes) y en 1814 se colocó la primera piedra de la Catedral católica de San Andrés con un estilo neogótico (recordemos que antes había sido Catedral la de San Mungo, pero en la Reforma se convirtió en protestante, no siendo ya nunca más una Catedral católica) siendo inaugurada oficialmente con una misa en 1816 no sin problemas de por medio, ya que durante su construcción, la erigían durante el día los católicos, pero cuando terminaban la jornada y se iban a dormir aparecían por las noches los protestantes y derribaban sus cimientos en un odio hacia ese símbolo de una religión renaciente. Su interior es bastante interesante y olvidando creencias, cuando vienen visitantes suele ser un alto porcentaje los que me dicen que les ha parecido muy bonito el edificio por dentro.


    Pasada la Catedral, a 300 metros, la calle Clyde Street pasa a llamarse Broomielaw que es el lugar donde estuvo el primer puerto de la ciudad allá por 1688, hoy en día ocupado ese lugar por la Estación Central y el puente ferroviario de la misma que atraviesa el Clyde.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    ESTACIÓN CENTRAL – EL ORIGEN DE UN GRAN DESARROLLO


     


     


     


     


     


     


     


    En las últimas décadas del siglo XVIII obreros de la industria del carbón y el hierro se dieron cuenta de que, si colocabas piezas de hierro paralelas, podías formar una pista por la cual podían circular vagones cargados de material, arrastrados por mulas o humanos, con el fin de mejorar los tiempos de extracción de mineral con un, comparado con el anterior modelo de trabajo, esfuerzo menor. Esto nos lleva tiempo después a referirnos a un ingeniero inglés llamado George Stephenson (hijo de un escocés, por cierto) que pensó que sería incluso mejor arrastrar esos vagones por máquinas de vapor, siendo por lo tanto el responsable en 1825 de la construcción de la primera máquina de tren a vapor, inaugurándose poco después en 1830 la histórica línea de ferrocarril Liverpool – Manchester.


    En Escocia, la primera linera de ferrocarril fue inaugurada en 1831 y comunicaba las ciudades de Glasgow y Garnkirk, transportando mayormente carbón. La segunda línea unió Glasgow con zonas mineras de Ayrshire en 1840, la tercera fue Glasgow – Greenock abierta en 1841, pero la estrella, y lo que básicamente cambió el desarrollo futuro del país, fue la inauguración de la línea Glasgow – Edimburgo el 18 de febrero de 1842 llegando a mover entre ambas ciudades a 205.000 pasajeros en solo los primeros 4 meses y, aunque esto realmente empezó a mejorar la relación entre ambas urbes, Glasgow sabía que con quien necesitaba realmente tener conexión por tren era con Londres, consiguiendo la apertura de esta línea uniendo Glasgow con Carlisle (y desde ahí a Londres) en 1848 y, con respecto al resto de Escocia, véase las Highlands, éstas tardaron más en estar comunicadas por tren, no llegando el mismo a Fort William hasta 1894.


    El Ferrocarril, como en muchos otros lugares del mundo, revolucionó por completo la vida de Escocia, y es que gracias al tren se crearon nuevas ciudades alrededor de la línea aparte de mejorar grata y prósperamente también la vida de las ciudades y pueblos que ahora eran atravesados por la línea férrea. El recién creado canal del Forth and Clyde 50 años antes para el traslado de mercancías principalmente (canal que comunicaba Glasgow con la otra costa atravesando la isla) llegando a transportar cerca de 3.000 barcos al año, quedó en rápido desuso.


    La Estación Central no fue la primera en ser construida en la ciudad, siendo anteriores la estación de Queen Street (1842) y la de Buchanan (esta última construida en 1849 ya está desaparecida) aunque, pese a ser posterior, la considerada estrella de las estaciones de Glasgow es la protagonista de nuestro capítulo construida en 1879 tras la necesidad de tener un puente para el ferrocarril en el río, siendo obligatorio para la construcción de la estación derribar todo un pequeño pueblo que había existente en el lugar llamado Grahamston (quedando solo dos edificios hoy en día adheridos a la ciudad de este antiguo pueblo). Tras su construcción, fue ampliada la estación después en dos ocasiones más, una en 1890 y otra en 1906, siendo hoy en día la estación más transitada de Escocia por encima de Waverley en Edimburgo.


    La estación ha llegado a recibir una nota de 95.2 por ciento de satisfacción por parte de sus usuarios siendo esta la nota más alta de todas las estaciones de Reino Unido.


    El techo de cristal, con 48.000 paneles es uno de los más grandes del mundo, y tuvo que ser pintado de negro durante la segunda guerra mundial al ser objetivo de la Luftwaffe, quedándose de tal manera hasta 1998 en el que sus paneles finalmente fueron sustituidos uno a uno para devolver al techo de la estación su forma original. La electrificación de la línea vino en los años 60 del siglo XX.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    ST. ENOCH – UNA NUEVA MANERA DE MOVERSE POR LA CIUDAD


     


     


     


     


     


     


     


    Paralela a Jamaica Street, donde se encuentra la fachada este de la Estación Central, tenemos la plaza de St. Enoch, que es una corrupción del nombre de la madre de San Mungo, llamada Theneu – Tenoch - Enoch.


    El origen del lugar constó de una pequeña plaza rodeada de mansiones con un jardín en el medio, tras lo cual, en esa zona ajardinada, fue construida una iglesia, la Iglesia de St. Enoch, que fue inaugurada en abril de 1780, reconstruida más tarde en 1827 y demolida finalmente en 1925. 


    Visitando la plaza actualmente, destaca sobre todo la entrada del metro, la cual resalta en la plaza con su estilo victoriano (fue construida en 1896) y, precisamente este método de transporte es digno de tener un pequeño apartado puesto que revolucionó en su día la manera de moverse de los ciudadanos de Glasgow.


    En la era victoriana como ya hemos visto, la ciudad creció de una manera abismal, hecho que llevó al pueblo llano a empezar a vivir más alejados de las fábricas, teniendo que caminar habitualmente hasta el trabajo a veces largas distancias bajo generalmente (estamos en Escocia) un frio gélido y vientos intensos, cosa que no preocupaba mucho a la gente rica, pues estos evidentemente se ahorraban los fríos paseos viajando en carros de caballos propios, pero la clase media y baja necesitaba una alternativa al caminar.


    Los primeros coches de caballos de alquiler aparecieron por las calles de la ciudad en los años 20, los primeros omnibuses en 1834 y en 1845 ante el gran auge de todo esto, se dibujaron las primeras regulaciones para el transporte de pasajeros por la ciudad siendo pionero en este asunto un hombre llamado Robert Frame, que abrió una línea de coches arrastrados por caballos entre Bridgeton (este) y Anderston (oeste) en ese mismo año.


    En los 50 ya había varias compañías con diversas líneas que cubrían casi toda la ciudad, aunque también se aventuraban hasta sitios por entonces más remotos como el precioso lago Lomond e incluso hasta Oban ya más alejado en la costa oeste. Pero todo este negocio deja de tener tanta fuerza cuando aparece el tranvía en la ciudad, que abrió su primera línea el 19 de agosto de 1872 con vagones de pasajeros arrastrados por caballos originariamente, llegando la electrificación al sistema en 1898.


    En 1894 el Ayuntamiento se hizo con el control del transporte de tranvías, creando así el primer sistema municipal de tranvías del mundo, y para el año 1900 Glasgow transportaba un quinto de todos los pasajeros que usaban este método de transporte en todo Reino Unido. La gente pues dejó de caminar, el pueblo amaba el tranvía, tanto, que el ultimo tranvía que transcurrió por las calles de Glasgow (lo hizo el 4 de septiembre de 1962) fue seguido en su recorrido por multitudes de ciudadanos en su despedida.


    Y hablando de transporte, no olvidemos que también había otro tipo de manera de trasladarse en la ciudad, y esto era por el río. Pequeños barcos de vapor de transporte operaban diferentes líneas y eran llamados “los Clutha” que era el nombre con el que se llamaba antiguamente en gaélico al Clyde.


    Estos Clutha cayeron en desuso con la llegada del tranvía electrificado, puesto que este último reducía bastante el tiempo de viaje a partes importantemente pobladas más alejadas del centro de la ciudad como eran Partick o Govan. Y para cerrar este capítulo, pasemos por último a hablar del metro, instaurado en 1896 con un sistema único de arrastre de vagones por cable, que se mantuvo con este peculiar medio de propulsión hasta que en 1935 se electrificó por completo, reduciendo aún más las distancias de viaje, y siendo mayormente aceptado por los ciudadanos como método regular de transporte. Consta de una línea circular de 10.5 km de longitud total y 15 paradas totales. El metro es llamado amablemente entre los ciudadanos la naranja mecánica (los trenes son naranjas). 


    Los túneles del metro no fueron utilizados como bunkers antiaéreos por la población durante la Segunda Guerra Mundial puesto que eran demasiado estrechos, y hablando de esta guerra, como simple curiosidad se puede comentar que la parada de Partick fue dañada por una bomba el 1 de septiembre de 1940, necesitando la estación cuatro meses de reparación para poder ser reabierto el subterráneo. 


    El metro de Glasgow es el tercero más antiguo del mundo, y no está en el segundo puesto por solo unos meses de diferencia. ¿Y cuál es el más antiguo del mundo? te estarás preguntando, pues es el de Londres, inaugurado en 1890; ¿y el segundo?: ese puesto es para el de Budapest, que inauguró su línea en mayo de 1896, y tercero queda el de Glasgow ya que inauguro su línea (nunca mejor dicho) en diciembre de ese mismo año de 1896.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    ARGYLE ST./BUCHANAN ST. – EL ORIGEN DE UNA NUEVA ERA


     


     


     


     


     


     


     


    Si subimos dirección norte desde St. Enoch Square, acto seguido atravesamos Argyle Street para llegar a la famosa Buchanan Street, toda esta zona es lo que se considera modernamente el centro de Glasgow, un área de dos millas cuadradas que abarca desde el este con Glasgow Cross, el sur Argyle Street, el oeste Charing Cross y el norte Sauchiehall Street. 


    La zona de Glasgow Cross ya fue comentada anteriormente con ese antiguo Tolbooth y el Saltmarket; la calle Argyle Street, que comunica con la estación central, fue la calle que unía ese antiguo centro originario con la nueva “ciudad de los mercaderes” y su nombre proviene del Duque de Argyll poseyendo este nombre desde 1777 (ya que antes se llamaba West Street).


    Cuando los lores del tabaco se empezaron a hacer ricos con las importaciones de Virginia, ésta fue la nueva zona donde se empezaron a construir sus mansiones a las afueras de Glasgow Cross, más tarde la vida en el siglo XIX se trasladó mayormente a esta área. Viajando en el tiempo, si viviésemos en los años 30 de ese siglo XIX, veríamos en Argyle Street y alrededores un área compleja (mencionaremos al respecto por ejemplo la zona de Argyle que pasa a ser Trongate en cuanto a lo antes comentado sobre su inmundicia y mala reputación que llegó a tener). Esos 30 fueron años de crisis y desastre antes de la gran época victoriana, siendo habitual ver por esta calle y callejones adyacentes como campaba la suciedad, el crimen, la miseria humana, la degradación y las enfermedades, en las callejuelas de Argyle no existían baños privados ni sistemas de drenaje, los excrementos y suciedad varia se almacenaban por todas partes sin que nadie se dignase en limpiarla, la gente vivía hacinada en sus casas compartiendo habitáculo con numerosos familiares además de caballos y cerdos. La violencia y el crimen en un ambiente tan hostil hicieron complicada la visita a esta parte de la ciudad sin salir indemne, se recomendaba no salir a la calle tras el anochecer y las bandas callejeras poblaron la zona causando el pánico entre los habitantes, sin que la policía pudiera en ocasiones controlar sus peleas. Dos de las bandas más famosas que frecuentaron el lugar fueron los protestantes Billy Boys (que aparecen en una temporada de la serie Peaky Blinders) y sus archienemigos católicos, los Norman Conks.


    Pero aunque pueda llegar a horrorizar imaginar la vida en este área en esa época, si nos movemos a los 50 en los que todo cambia por completo, la situación mejora, las condiciones cambian, y todo este área experimenta una gran remodelación, el dinero empieza a llegar a Argyle Street, las tiendas florecen, los teatros empiezan a abrir, muchas tabernas, más limpias y correctas, comenzaron a surgir también por el lugar, amén de salones musicales, como el Panópticon, uno de mis lugares favoritos a visitar de la ciudad, en la misma Argyle, considerado el salón musical más antiguo del mundo, donde debutó en su mismo escenario, que puedes visitar con nostalgia, Stan Laurel, de Laurel y Hardy en 1906.


    En la época victoriana los salones musicales fueron el entretenimiento principal de la ciudad, la gente acudía en masa al Panópticon y en la puerta se vendían tomates, naranjas, huevos podridos y numerosas variedades de munición por si el espectáculo no era de su agrado, para en tal caso, dejárselo claro al actor. El edificio fue inaugurado en 1857, cayó en desuso en 1938 al no poder competir con los nuevos cines y quedó abandonado y olvidado (salvo por las gallinas que habitaron el teatro durante la segunda guerra mundial) hasta el año 1997 en el que se creó la asociación de voluntarios del Panópticon que desde entonces cuidan de él y con donativos reparan ciertos elementos, entrar a visitarlo es viajar en el tiempo.


    Dentro de esa mejora de Argyle Street cabe mencionar también la creación de varios grupos de teatro y escritura generando cultura y educación, la sociedad avanzaba también viéndose por ejemplo una nueva manera de ver la vida con la proliferación de restaurantes en esta área, la gente, básicamente por primera vez, comenzaba a comer fuera de casa por simple placer. El problema que ha tenido Argyle Street fueron la época que abarcó de los 70 a los 90 del siglo XX en los que muchos de sus edificios fueron abandonados y posteriormente derruidos para la construcción de nuevas obras con total falta de estilo que han estropeado visualmente una calle con un pasado muy importante siendo Argyle Street precisamente una de las calles del centro que menos conserva de su patrimonio histórico. 


    Siguiendo recto y atravesando Argyle st, llegamos a la calle Buchanan, me atreveré a decir, la calle más famosa de Glasgow, desarrollada (que no construida) a principios del siglo XIX con la intención de ser una de las calles más bonitas de Europa, y a su manera lo es. Le debe su nombre a un antiguo Lord del Tabaco que llego a ser alcalde de la ciudad (Lord Provost) llamado Andrew Buchanan. Para conocer el origen real de la calle tenemos que viajar hasta el 15 de febrero de 1763, que es la fecha exacta en la que el Lord compró en este lugar un total de cinco acres de terreno con la finalidad de construir diversas mansiones, viéndose frustrado su intento al perder el imperio que poseía por culpa de la guerra de independencia americana, quedándose la calle formada por pequeñas villas y granjas hasta que unos años después el primer gran edificio que ocupó su vía fue construido, siendo este la iglesia de St. George Tron, inaugurada en 1809, comenzando tras esto un desarrollo con edificios de magnifico porte que aún hoy en día se pueden contemplar. Es un placer caminar por ella y recomiendo encarecidamente levantar la vista hacia los detalles de sus fachadas, los ciudadanos la llaman “la puerta de Glasgow” un nombre muy correcto pues realmente es la puerta de entrada a la ciudad y a cada visita de la misma.


    Toda esta zona insistimos, creció y tuvo su esplendor con los anteriormente mencionados “lores del tabaco”, empresarios que se hicieron muy famosos por sus escasos escrúpulos a la hora de la trata de esclavos, es más, se les considera los mayores traficantes de esclavos, la mayoría africanos, de la historia de Reino Unido.


    Los lores del tabaco no fueron aceptados en la sociedad de la época al crear una aristocracia propia independiente de la aristocracia ya existente en la ciudad, creando esto una fuerte enemistad, puesto que los lores del tabaco ganaban muchísimo más dinero que los regulares empresarios ya de por si ricos de la ciudad.


    Si quitamos a la ciudad de Londres, esta calle es la calle comercial más transitada de todo Reino Unido, es cuca, es mona, y está poblada de pequeñas grandes joyas.


    La primera que recomiendo, escondida en un callejón (Mitchell Lane) es The Lighthouse, uno de los pocos edificios en el centro que se mantienen del arquitecto más famoso que ha dado Glasgow a la historia, Charles Rennie Mackintosh. Se puede visitar gratuitamente y tiene un mirador en lo alto con unas buenísimas vistas de Glasgow, siendo creado por Mackintosh en 1895 como parte del edificio del periódico Glasgow Herald y reformado en 1999 para su posible visita, la escalera helicoidal que sube hasta el citado mirador es uno de los elementos más icónicos de la torre.


    A destacar también la visita a la lujosa Argyll Gallery, construida en 1828, siendo hoy en día una galería de tiendas mayormente de joyería que comunica Buchanan St. con Argyle St. aprovechando el espacio de una antigua plaza interior que databa del año 1797. Es esta galería básicamente lo que empezó a hacer mejorar la calle Buchanan, ya que por aquel siglo XVIII era un pequeño camino de tierra nada más, que comenzó su nuevo devenir con innovaciones como ésta acabando por convertirla poco a poco en la calle comercial que nos muestra su pasado y presente.


    Es muy recomendable también visitar en la calle Princess Square, en el número 48, una antigua plaza escondida tras su fachada que ha ganado premios de arquitectura tras su reforma en 1988 en un centro con comercios y restaurantes.


    En el numero 91 tenemos un edificio de 1896 construido en estilo holandés, que merece una foto, interesante es saber que fue originariamente un salón de té cuyo interior es un diseño del famoso arquitecto antes mencionado Mackintosh hoy en día reconvertido en tienda y oficina.


    Más arriba, en el numero 159 llegamos a la antes mencionada iglesia St. George Tron, reconvertida en el momento de escribir estas líneas en una cafetería por dentro y, si al llegar hasta esta iglesia, giramos a la derecha por la calle West George Street, alcanzamos el punto neurálgico de la ciudad, la que es considerada hoy en día plaza central de Glasgow, George Square.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    GEORGE SQUARE – EL CENTRO NEURÁLGICO DE LA VIDA MODERNA


     


     


     


     


     


     


     


    Plaza principal, imprescindible en toda visita a la ciudad, nombrada por todo escoces alguna vez en su vida, famosa en Escocia entera, incluso presente en diversas películas, unas cuantas de Hollywood y en el recuerdo de todo aquel que haya visitado Glasgow.


    Del lugar se cree o se dice que fue el punto donde probablemente descansaron los romanos en su paso para construir el muro de Antonino al haber originariamente una charca gigante que servía de abrevadero para animales. Lo que abarca hoy en día la plaza no tuvo mucha historia hasta esos famosos lores del tabaco, que empezaron a traer dinero a la ciudad comenzando por el sitio que nos ocupa su nueva zona de expansión. George Square fue creada originariamente en 1781 sobre una antigua mina de carbón, se llama así en honor a Jorge III y hasta 1820 estaba formada por edificios de gente adinerada más un jardín privado el cual estaba vallado en la zona central, siendo a mediados del siglo XIX cuando empiezan a construirse bancos, hoteles y zonas comerciales, que la empiezan a dar el aspecto cercano al que vemos hoy en día.


     


    GLASGOW QUEEN STREET STATION


    Si nos orientamos de norte a sur, al noroeste, por dónde vinimos en este repaso histórico caminando desde Buchanan Street, justo en la esquina de West George Street con la propia plaza se yergue imponente la remodelada estación de trenes de Queen Street, una estación inaugurada con el nombre de Dundas Street Station en febrero de 1842, ampliada a la par que mejorada en 1878, y completamente remodelada en su fachada principal que da a George Square con una inversión total de 120 millones de libras en 2020. Es la tercera estación más concurrida de Escocia, tras Glasgow Central y Edinburgh Waverley, encargándose de llevar pasajeros al este y norte de Escocia, pues del oeste y el sur se ocupa Glasgow Central. El túnel de la estación fue inaugurado en 1842 y generó la excavación de un total de 280.000 metros cúbicos de roca. Dicho túnel fue el objetivo del primer bombardeo de la ciudad de Glasgow por parte de los alemanes el 18 de septiembre de 1940.


    Glasgow Queen Station y Glasgow Central son las dos únicas estaciones que se conservan en la ciudad de las cuatro construidas originariamente que eran: St. Enoch Train Station (1876, que fue casualmente el primer edificio en ser iluminado por completo de la ciudad en 1879) Central Station (1879) Buchanan Street Station (1849) y la mencionada Queen Street.


     


    MILENNIUM HOTEL


    Junto a la estación está el hoy en día llamado Milennium Hotel, anteriormente conocido como el Queen´s hotel y más tarde el North British Hotel, que ha visto pasar la historia de la plaza desde casi sus orígenes, pues fue construido en 1807 y es uno de los pocos edificios de la época georgiana que se conservan en la ciudad.


     


    MERCHANT HOUSE


    Justo enfrente de la estación Queen Street, haciendo esquina en la parte oeste de la plaza podemos contemplar un precioso edificio de 1874 con una cúpula en lo alto, que es la Merchant House, la organización del mercado de Glasgow, la cual es una de las instituciones más antiguas de la ciudad, datando su origen del siglo XVII. En lo alto de su cúpula si nos fijamos, se puede contemplar un barco posado encima de un globo terráqueo recordando la importancia de ese mercado marítimo que tanto hizo a Glasgow prosperar.


     


    COUNTING HOUSE PUB


    Según se acaba el edificio de la Merchant House comienza el de la Counting House, también sumamente importante en la historia, construido en 1870 como sede del antiguo Banco de Escocia al estilo de los palacios italianos barroco-renacentistas, que hoy en día esta reconvertido en un pub, y recomiendo un vistazo a su interior, conservándose, como bar, su cúpula y caja fuerte del siglo XIX. Pertenece actualmente a la famosa cadena Wetherspoons, y éste antiguo banco se convirtió en el primer Wetherspoons de Escocia tras su apertura allá por 1996.


     


    GLASGOW CITY CHAMBERS


    En la parte este de la plaza, justo enfrente de la Merchant House y la Counting House se levanta con diferencia el edificio más imponente, el Glasgow City Chambers, edificio que alberga el Ayuntamiento, inaugurado por la Reina Victoria en 1888, siendo su diseño elaborado por William Young con una inspiración veneciana y cuya fachada no nos deja lugar a dudas sobre el pasado victoriano de esta ciudad. Cuando la primera piedra de su construcción fue colocada en 1883, 600.000 ciudadanos acudieron a dicho evento, visitándolo en su inauguración 400.000 personas.


    Son numerosos los personajes públicos que han visitado sus estancias, destacando uno de los hijos predilectos de la ciudad, Nelson Mandela, cuya visita a la ciudad en 1993 creó tanto revuelo, que en esta alegría se le puso nombre a una plaza en su honor, la plaza Nelson Mandela, en la cual precisamente se erige la antigua iglesia de St. George Tron antes mencionada al hablar de Buchanan Street.


    En la fachada principal, edificada en 1887 en el 50 aniversario del acceso al trono de la Reina Victoria, se puede ver una figura tallada de la propia Reina rodeada de personajes históricos de todos los puntos del planeta. Por dentro se puede visitar y los detalles de sus murales y cúpulas dejan con la boca abierta, por no dejar tampoco de mencionar sus escaleras de mármol, de las que se dice que son las escaleras de mármol más grandes del mundo, y han servido de lugar de filmación de numerosas películas. 


     


    ESCULTURAS


    En el centro de la plaza se yergue a poco más de 24 metros de altura observando al viandante el monumento a Walter Scott, erigido en 1838, lo que lo convierte en el primer monumento erigido al novelista (creador de grandes obras como Ivanhoe, Waverley o Rob Roy entre otras) del mundo, precisamente cuando éste recolectaba información para la creación de su novela Rob Roy (tiene película de Hollywood protagonizada por Liam Neeson y Jessica Lange) Scott pasó mucho tiempo en la ciudad de Glasgow dedicado al citado asunto.


    Además de este monumento tenemos en la parte sur la escultura levantada en 1877 de otro gran escritor, Robert Burns, poeta por antonomasia de Escocia que tiene su propio día festivo en su país, la noche de Robert Burns celebrada todos los 25 de enero. Hazle una foto, se la merece, estás ante una de las más de 60 estatuas que tiene este hombre repartidas por todo el planeta, lo que hace que sea la tercera persona (no religiosa, importante dato éste) con más esculturas en el mundo sólo por detrás de Cristóbal Colón y la propia Reina Victoria. Para comprobar lo querido que es Robert Burns en Escocia, se contaron cerca de 10.000 personas las que acudieron a la inauguración de esta estatua.


    En la zona noroeste de la plaza, haciendo esquina entre la Merchant House y la estación de tren, merece ser nombrada la escultura de Robert Peel, que fue primer ministro de Reino Unido de 1834 a 1835 y de 1841 a 1946. Robert fue mencionado anteriormente en el capítulo de las cabinas de policía, recuerdo que fue famoso por crear el cuerpo de policía en Inglaterra; le llamaban Bobby, de ahí que a los policías en Inglaterra se les llame los Bobbys.


    Junto a Peel tenemos a la Reina Victoria, mirando a la Merchant House, su estatua data de 1854 y fue erigida tras la visita de la misma por primera vez a Glasgow en 1849, visita que como vimos cambió el futuro de la ciudad. Como curiosidad aporto este dato, esta escultura fue la primera escultura ecuestre de una mujer en toda la historia de Gran Bretaña.


    Junto a la Reina tenemos la estatua del príncipe Alberto (marido de la Reina Victoria) de 1866, construida tras su fallecimiento en 1861, colocada junto a la estatua de la Reina Victoria para que pudieran estar representados juntos eternamente.


    Y la estatua que cierra la plaza en la esquina suroeste es la de un grande de la historia ya conocido, James Watt, mencionado anteriormente por su mejora de la máquina de vapor y su consecuente cambio en el sistema del transporte. La escultura fue erigida en 1832.


    También tenemos alguna estatua menos conocida en la plaza como la de Thomas Graham, químico nacido en Glasgow gran amigo de David Livingston, la de sir John Moore, que tuvo un pequeño apartado en este libro, muerto en la batalla de la Coruña o la de James Oswald, erigida por una sociedad de amigos suyos, el cual fue un liberal que lideró varias reformas laborales en 1832.


    Y para cerrar la referencia a los monumentos más significativos de la plaza, yéndonos a la parte este, en la misma puerta del City Chambers, tenemos el Cenotaphio, inaugurado en 1924 en recuerdo a los caídos en la Primera Guerra Mundial que se llena todos los años de amapolas con el aniversario de la firma del armisticio (11 de noviembre), amén de celebrarse ante él numerosos memoriales y desfiles cada año. Un pequeño aporte no tan popular, si visitas el Cenotaphio busca en el suelo la semidesconocida placa en recuerdo a la bomba de Nagasaki.


    La plaza ha sido objeto de manifestaciones, conciertos, ferias, festivales, eventos deportivos y un largo etc. Pero como la historia es nuestro propósito en este libro, algo más llamativo es que la plaza también ha sido testigo de una considerable violencia, por algo intrínseco de la ciudad, las huelgas y revoluciones, de las cuales, una de las más importantes a conocer es la huelga de 1919, huelga general en la que muchos aspectos influyeron, como el desempleo, la falta de viviendas, las rentas altas de las que había disponibles y, sobre todo, una demanda por parte de los trabajadores de la reducción de las horas laborales a 40 semanales.


    La huelga en George Square se hizo masiva y la policía tuvo que intervenir volviéndose la situación muy violenta. Para evitar mayores problemas se cerró el 31 de enero la plaza e impidieron a los tranvías pasar siendo lo que inició la revolución. El periódico de la ciudad Glasgow Herald comentó que una gran masa de ciudadanos se juntó para acabar la marcha en una posterior batalla campal, resultando cerca de 50 personas heridas tras el altercado conociéndose todavía hoy en día como el viernes sangriento o la batalla de George Square. El Gobierno tuvo mucho miedo de que los sucesos que estaban acaeciendo pudieran provocar un efecto similar al levantamiento bolchevique de Rusia de 1917 y al día siguiente fueron enviados tanques del ejército a la plaza desde Inglaterra, siendo la única vez en la historia en la que tanques militares han paseado por Escocia, dispersando con su sola presencia a cerca de 90.000 personas que se congregaban para un nuevo día de disturbios, normalizándose tras esto la situación y volviendo la gente a los trabajos poco a poco con calma, puesto que finalmente no consiguieron la jornada de 40 horas que pedían pero si una de 47, que aunque hoy nos pueda parecer excesivo, mejoraba a la de 52 que habitualmente venían soportando.


    George Square es la plaza a la que la gran mayoría de turistas y visitantes llegan nada más salir de la estación Glasgow Queen y comienzan su visita a la ciudad, los tours guiados comienzan desde aquí, y también es común quedar en ella con los amigos para tomar algo por el centro y empezar una aventura que no sabes a donde te llevara. Ese lugar que suele, como digo, ser comienzo de una historia siempre, es el lugar que yo elijo para terminar mi historia, que no es mía, es nuestra, es de todos, mejor decir que acabo en George Square para que nuestra historia sea un círculo en el que cuando acabes, vuelvas a empezar.


    Gracias querido lector si llegaste hasta el final, me gustaría poderte haber dejado con un buen sabor de boca, bueno, yo no, Glasgow, ella es la que se merece los méritos, y que la tengas en tus consideraciones. Finalizo con un cordial saludo, y si has conseguido llegar hasta estas líneas, será un gran placer haber compartido este camino contigo. Viva Glasgow, y viva Escocia!
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